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  CAPÍTULO I


  UN HOMBRE VUELVE AL SUR


  [image: ]L EMPIRE atracó a uno de los muelles de Nueva Orleans, donde el tráfico de vapores y mercancías era bullicioso y mareante.


  El hermoso barco que había realizado una feliz travesía a lo largo del curso del Mississippi, se balanceó gracioso al ser batido por el agua mientras cuarteaba para acercarse de proa al muelle y multitud de ociosos o descargadores siguieron con curiosidad la maniobra de la nave que llegaba cargada de pasajeros.


  En cubierta, afianzando sus manos poderosas en el hierro de la barandilla, David Ellington miraba con curiosidad el movimiento reinante en los andenes del muelle.


  Hacía seis años que abandonara la ciudad para cursar estudios en Chicago y aquellos seis años de ausencia medio habían borrado de su retina los detalles de la perla de Louisiana.


  Ahora, al volver a contemplar todo aquello, su memoria revivía mucho de lo que saltaba a su vista, pero había cosas que desconocía, o acaso había olvidado. La ciudad debió crecer mucho en su ausencia, se había hermoseado, poseía nuevos matices de gran ciudad y esto le halagaba, pues amaba aquel terreno, donde si no había nacido, al menos había pasado en él parte de su niñez y algunos años de su juventud.


  David había nacido en Texas y su padre fue ranchero, pero quedó huérfano muy niño y su tío Alexander se hizo cargo de él, vendiendo el rancho de su padre por ser algo que él no podía atender.


  Cuando los dos hermanos se separaron muy jóvenes tratando cada cual, de hacer fortuna a su modo, el padre de David quedó en Texas, donde logró adquirir un pequeño rancho que en fuerza de trabajo consiguió hacer prosperar y Alexander se dirigió al Sudeste, por ser clima que le atraía más.


  Allí luchó y peleó hasta que su audacia y buena suerte le llevaron a adquirir junto al río excelentes extensiones de terreno, que dedicó al cultivo del algodón y el tabaco. Eran los productos más fructíferos y codiciados y los que podían rendir más utilidad.


  Alexander tuvo suerte. Se casó con una rica heredera de la ciudad, la cual, al morir su padre, heredó un buen capital, que Alexander empleó en la adquisición de más tierras y así, había prosperado grandemente y era uno de los hombres que más tabaco y algodón recogía.


  Alexander se casó y de su matrimonio tuvo una hija y un hijo. La muchacha se llamaba Maureen y el chico Lauris.


  Cuando el padre de David murió, el muchacho contaba catorce años y su tío se lo llevó a Nueva Orleans con él, asentándole en su hacienda como a un miembro más de su familia.


  Para David el cambio fue brusco. Nada de lo que se le ofrecía a la vista se parecía a lo que había dejado en las praderas de Texas y tardó en aclimatarse a aquel ambiente tan antagónico al suyo.


  No le gustaba el trabajo en las plantaciones. La siembra y recolección del algodón, en particular, le repugnaba. Era algo agobiador, inhumano, el trabajo en aquellas charcas de cieno pestilente, que formaban las riadas del Mississippi y sin cuyo sedimento el algodón no hubiese sido posible y solamente la tarea de producir tabaco le agradaba un poco más.


  De todo aquello, lo que no podía soportar era el trato bárbaro e inhumano que se les daba a los negros esclavos, bestias de trabajo comprados en los mercados como las reses y a los que se les negaba todo derecho a disponer de sus vidas y su libertad de acción.


  En Texas, cuando niño, había oído contar cosas escalofriantes respecto a la trata de negros y le costaba trabajo admitir que, porque una piel posea un color distinto a otra, se pudiese vejar y comprar a los hombres de color, como el que adquiere cualquier otra mercancía.


  Pero cuando la vida le puso en contacto con aquella realidad su repulsión fue mayor. Había que verlo y vivirlo para comprender lo que era aquel infierno negro metido en las plantaciones como rebaños de carneros bajo el ojo y el látigo vigilante de los capataces, verdaderos cabos de presidio, moviendo con la amenaza constante a aquellos infelices.


  Y cuando recién llegado se atrevió a exponer sus teorías delante de su tío y familia, todos le miraron con asombro y fruncieron el entrecejo. Aquel muchacho estaba loco al censurar algo que era el pilar fundamental en el que descansaba toda la riqueza del Estado.


  Su tío, con enojo, le recriminó:


  —Escucha, David, no se te ocurra exponer esas teorías absurdas delante de nadie, porque se reirán de ti, si no es que se enojan contigo y haces que te miren como un enemigo de las tierras del Sur. Un negro es un ser vago e inútil, incivil, retrógrado, que vive como las alimañas en las selvas salvajes de África y que no sirve para nada si no es para obligarle a trabajar para que se gane lo que coma.


  »Sin él toda esta riqueza no existiría. No hay un porcentaje mínimo de hombres blancos conscientes de lo que vale su esfuerzo, capaces de rendir el producto que rinden los negros por un gasto ínfimo a cambio. Si tuviésemos que pagar hombres blancos en estas faenas muchos se negarían y el que por desesperación se viese obligado a aceptar pediría un sueldo que haría toda ganancia imposible. Deja las cosas como están y no te metas en ellas. Si fuese yo sólo quien emplease la carne negra para el trabajo, acaso tuvieses algún motivo para pensar mal de mí, pero recorre todo el delta del río y observarás que sólo los negros son los que trabajan en las plantaciones y no por gusto ni propia voluntad, sino porque se les obliga con la amenaza. Sólo por ellos podemos poseer una buena hacienda, ganar dinero y desenvolvernos con comodidades que de otra manera no poseeríamos. Nosotros no hemos ido a buscarlos, pero si nos los traen a un precio asequible no vamos a despreciarlos cuando nos son tan necesarios. Tu padre, en Texas, no hubiese despreciado astados a diez dólares cuando adquirir los de la región le hubiesen costado veinte o veinticinco.


  David, furioso, replicó:


  —¿Es que se va a comparar una res con un ser humano?


  —¿En este caso por qué no? Ese ser humano es un parásito en la selva, no trabaja, no produce, vive de lo que la naturaleza da y no es razón que cuando millones de seres civilizados viven precariamente y a veces ni con su esfuerzo pueden comer, ellos lo hagan sin rendir beneficio alguno a la humanidad.


  »América necesita de un gran esfuerzo de brazos y es justo que los busque donde estén. Ellos los poseen, son duros y, como los demás, deben ganarse lo que comen. Aquí se lo ganan y es bastante. Si no gozan de los demás privilegios que tenemos los blancos, es porque su atraso no merece más. Tú vienes de una región distinta y por eso no lo comprendes, pero si hubieses nacido aquí, tendrías a gala poder ser el hacendado que más negros tuviese en sus plantaciones. Esto es aquí un signo de nobleza, como ostentar una corona y un escudo de marqués o duque en Europa. Cuando lleves tiempo y te aclimates lo irás entendiendo y pensarás como todos. Ahora eres joven, sabes poco de la lucha por Ja vida y el romanticismo no les va a los que nada saben de pelear por su engrandecimiento. Y a propósito de eso, tengo que hablar contigo. Tu padre dejó un rancho que, vendido con todo interés por mí, te ha producido una cantidad aceptable. Este dinero no puedes ni debes comértelo vagueando, sino que se le debe sacar un producto y, por otra parte, no me agradaría que un miembro de mi familia fuese un ser vulgar, sin algo que le distinga sobre los innominados. Por ello he estado pensando dos cosas que someto a tu consideración. Una es emplear ese dinero en algo que rinda un interés razonable y otra que con ese interés curses algún estudio interesante y productivo. En esta zona, los ingenieros están muy solicitados, pueden ganar mucho, crearse una posición y casarse algún día con una rica heredera. Puesto que la desgracia te ha traído aquí y yo soy el llamado a velar por ti, acaso de esa desgracia saques adelante un porvenir más brillante y cómodo que el de cuidar reses en Texas. Por ello, si te parece y te gusta, mi idea es mandarte a que estudies en una buena academia de Chicago. Verás una de las ciudades mejores de América, tendrás trato refinado con gente más elevada que tú, estudiarás con buenos profesores y el día que termines tu carrera y regreses convertido en un hombre de mundo, podrás sacar producto a tus estudios y, además, te encontrarás con una hacienda que podrás explotar con grandes rendimientos, porque yo me cuidaré de ella en tu ausencia. Así, tu dinero no estará muerto, rendirá de sobra para tus estudios y, más tarde, será un buen medio de vida para que no sientas inquietudes por el porvenir. Piensa si te agrada, si te sientes con ánimos para estudiar y cuando lo hayas madurado, me contestas.


  Era posible que David no lo hubiese aceptado, de no mediar detalles psicológicos que le decidieron.


  Mientras realizaba su educación preliminar en un colegio de Nueva Orleans tuvo ocasión de estudiar a fondo el clima de las ciudades del Sur, representadas por aquella ciudad clave del esclavismo. Pese a sus diecisiete años se dio clara cuenta del ambiente fanático que allí reinaba en lo que a los esclavos se refería. Su tío no le había mentido al asegurar que el mejor signo de nobleza que se podía aducir para sobresalir sobre los demás era poner de manifiesto el número de esclavos que se poseía y esto cada día le desagradaba más.


  Un día, su tío, con objeto de irle metiendo en ambiente, le llevó a un mercado de negros. Un barco astroso, maloliente, un verdadero pontón más propio para conducir ganado que hombres, había arribado en un lugar del río a distancia de la capital y allí el capitán del barco iba a proceder a la subasta de ciento cincuenta negros, algunos encadenados por peligrosos, que portaba en la sentina del barco.


  Le desagradó el barco por antipático y maloliente, le fue repulsiva la tripulación compuesta por hombres que más parecían escapados de algún penal que marinos de profesión y le fue altamente repugnante el capitán. Un tipo grande de mirar traicionero, vestido como los antiguos piratas de la costa y con dos pistolones enormes a la cintura y un látigo de nueve colas, siempre en su mano, renegrecida y callosa.


  Su indignación subió de grado cuando asistió al desembarco de los negros sudorosos, famélicos de una larga travesía, mal alimentados y sin siquiera el aire necesario para respirar. Salían medio ciegos por el reflejo del sol, mirando con terror en torno suyo y siempre con el gesto del ser acosado, que teme ver caer el látigo sobre sus desnudas y ya laceradas espaldas.


  Brutalmente, como reses, fueron desembarcados y reunidos en la arena, donde debía procederse a la subasta.


  Los plantadores de muchas millas a la redonda, que ya estaban avisados de la fecha de llegada del barco, habían acudido como a una feria, en masa. Todos ellos bien vestidos, fumando soberbios puros de sus plantaciones, con los dedos cubiertos en exceso por alhajas fulgurantes y señores en magníficos vehículos llegados del interior.


  Mientras se procedía al desembarco habían formado corros, cambiando impresiones sobre las cosechas y la mano de obra. Unos se lamentaban de la falta de brazos, otros sólo querían gente escogida para completar sus cuadrillas y otros no hablaban, pero seguían con interés la mercancía, como eligiendo a primera vista lo que más valor pudiese poseer.


  Algunos se quejaban por adelantado del capitán de la inmunda goleta. Era un negrero acreditado, que nunca llegaba sin mercancía, pero que sabía hacérsela pagar. Siempre alegaba las fatigas de la caza de hombres, los peligros del embarque, la tragedia de una larga travesía, teniendo que sortear la vigilancia de cañoneros y cruceros de tierras civilizadas, donde el tráfico de negros estaba penado y coger un barco cargado con carne de látigo era premiado con la horca y todo aquello lo hacía valer a la hora de la subasta.


  David, pálido, tembloroso, desligado de su tío, que sólo estaba atento al desembarco de los negros, sentía una honda amargura y una indignación imponderable ante todo aquello que estaban viendo sus jóvenes ojos y se decía que él no podía soportarlo por más tiempo. Prefería romperse la cabeza delante de ecuaciones y problemas algebraicos, para hacerse ingeniero, antes que convivir con aquella gente inhumana que trataba a los hombres como si fuesen reses.


  Pero aún tuvo que sufrir el suplicio de la última parte de aquel drama.


  Cuando todo el cargamento estuvo reunido en la playa bajo el ojo vigilante de aquella tripulación de bandidos armados de látigos y pistolas, empezó la subasta.


  El capitán señalaba con el dedo a un negro, éste era separado del grupo y su señor y dueño decía secamente:


  —Ochenta dólares.


  —Eso es un robo —afirmaba un plantador—. Este negro no vale más de sesenta.


  —Déjele entonces. En otro lugar hará más falta y los pagarán.


  —Bien, me quedo con él.


  Luego le había tocado el turno a un negro que no excedería de los veinte años, era un chicarrón alto, fornido, de ojos dulces y atractivos, de pelo rizado graciosamente. Debía ser un atleta a juzgar por su contextura. Alexander se adelantó con los ojos brillantes y preguntó:


  —¿Cuánto vale éste?


  —Ciento veinte dólares.


  Alexander dio un respingo al oír el precio.


  —Es usted un ladrón, capitán Willians.


  —¿Sí? Pues oiga esto y verá si es caro: me derrengó dos hombres cuando pretendieron cazarle y reducirle a la esclavitud, ha estado a punto de poner en libertad a sus compañeros y hacerlos dueños del barco, con exposición de nuestras vidas y ha roto hasta una de sus cadenas. Ahora juzgue.


  —Pero… reconociendo que es una buena pieza, ¿se ha dado cuenta cómo viene? Tendré que mantenerle un mes curándole las espaldas hasta que pueda cargar en ellas todo lo que son capaces de admitir.


  —Eso son caricias del látigo por rebelde. Tiene buena encarnadura y curará pronto. Éste le rendirá el trabajo de dos.


  Alguien intervino diciendo:


  —Ciento veinticinco dólares por él.


  —Si no hay quien de más, es suyo.


  —Poco a poco —rugió Alexander—, era yo el que estaba en tratos y usted, señor King, no debió intervenir haciendo más cara la mercancía.


  —Esto es una subasta —repuso King— y yo ofrezco. Puje usted más.


  —Claro que pujaré. A mí no me roba nadie lo que ya es mío. Ciento treinta doy por él.


  —Adelante, ¿quién da más?


  —Ciento cuarenta —afirmó King.


  —Ciento cincuenta —clamó furioso Alexander.


  King, tras meditarlo un poco, repuso molesto:


  —Para usted; no vale tanto. Ya habrá otro más barato que me convenga.


  Como nadie ofreciese más por él, el negro fue apartado para el lote de Alexander.


  David asistió a la alucinante subasta, observando cómo algunos plantadores se acercaban a los negros, les palpaban los brazos, las piernas, les abrían los ojos para mirar sus párpados y córneas por dentro y hasta les levantaban el labio para observar su dentadura. Querían mercancía impecable, libre de taras y males que podían acabar con ellos y hacerles perder el importe de la compra.


  De no creerse ya un hombre, David hubiese llorado de rabia al sentirse impotente para evitar aquella vergüenza. Era algo que repugnaba a su alma y que jamás olvidaría, porque se le iba a quedar grabado a fuego y sangre en su juvenil imaginación.


  La subasta terminó sin que quedase un solo esclavo por vender. Hasta los más jovencitos y febles tuvieron su tasa adecuada.


  David, fascinado, no podía apartar sus ojos del bloque. Amontonados, pegados entre sí como protegiéndose los unos a los otros, miraban a los que iban a ser sus dueños con ojos húmedos por un llanto interno y era tal el miedo que sentían hacia sus tiranos que en ellos no se advertía el menor signo de rebelión.


  El tío de David se había quedado con ocho esclavos de los más resistentes y lucidos. Empleaba su dinero con avaricia, pero prefería gastar unos dólares más y llevarse hombres que rindiesen el máximo de utilidad.

  


  Y llegó la hora de la desbandada. Los capataces, que habían acudido con los plantadores para hacerse cargo de los esclavos, se disponían a conducirlos a las haciendas. Eran todos hombres siniestros, grandes, duros, de facciones nada agradables, reflejando en sus rostros la dureza de sus espíritus.


  A la hora de partir, el negro hercúleo que Alexander había adquirido se rebeló contra la orden de marcha. En su lenguaje, que ningún plantador conocía, decía algo que no era comprensible, pero señalaba a otro de los negros que King había escogido para él.


  Alexander se dirigió al capitán, preguntando:


  —¿Qué dice este esclavo?


  —Que no se irá con nadie si no va con él ese otro. Al parecer es hermano suyo.


  —¿Y a nosotros qué nos importa su parentesco? King le ha escogido y es suyo; yo le escogí a él y es mío. Andando.


  El negro se revolvió airado y cerró los puños como dispuesto a defender su libertad con ellos, aunque sus espaldas volviesen a sufrir la laceración del látigo. Un sentimiento de pánico invadió a los plantadores al observar su actitud y todos retrocedieron, temiendo que saltase sobre alguno y le destrozase.


  Pero a una seña del capitán, uno de sus hombres enarboló el látigo y, acercándose al negro, le aplicó un latigazo en las espaldas que marcó un sangrante surco, bramando:


  —¡Avanza, perro, o te deshago a latigazos!


  Pero en aquel momento sucedió algo que nadie esperaba. David, en el colmo de la indignación, saltó como un tigre, arrebató por sorpresa el látigo al tripulante y, enarbolándolo con fiereza, bramó:


  


  [image: Imagen]


  


  —¡Avanza tú perro, o seré yo el que te deshaga!


  El látigo se ciñó a las espaldas del marino con tal fiereza, que el agraciado emitió un bramido impresionante y saltó como un muelle bramando de dolor. El látigo le buscó con ansia y de nuevo la víctima bramó con los ojos inyectados en sangre.


  Alexander, entre asombrado y furioso, saltó sobre él, atenazando su muñeca para impedirle que siguiese manejando el látigo al tiempo que clamaba:


  —David, ¿estás loco? ¿Qué diablos haces?


  Hubo que sujetar también al marino, que pretendía disparar sobre el joven. Éste, lívido, bramó:


  —Algo de lo que haría con todos si tuviese fuerzas para ello. Esto es un asco, una vergüenza, algo incalificable, indigno de seres humanos. ¿Quiénes son ustedes para apoderarse de los hombres y venderlos como reses? ¿Y quiénes son para separar a dos hermanos sin piedad alguna sólo por un egoísmo sin perdón de nadie? No, no los separarán si antes no me matan a mí.


  —Vamos, David, no seas imbécil ni me pongas en ridículo. Está visto que nunca te olvidarás de Texas para aclimatarte a esto. Tendrán que separarse, porque el señor King ha comprado al otro y es suyo.


  David se volvió hacia el plantador, diciendo:


  —Usted ha pagado ochenta dólares por él. Le doy ciento cincuenta si me lo vende.


  —¿A ti?


  —Sí, tengo dinero para pagarlo. ¿Le conviene?


  —Bueno, setenta dólares de ganancia en el cambio no está mal. Es tuyo, muchacho.


  David se volvió a su tío, diciendo:


  —Págueselo de mi dinero y es mío. Le unirá usted a su equipo y no se separará de su hermano.


  Alexander estaba asombrado del gesto de su sobrino, pero se encogió de hombros. Tendría un negro más a su disposición sin haber gastado un centavo.


  Cuando el gigante vio cómo su hermano era separado del grupo y colocado a su lado, le pasó la mano cariñosamente por la cabeza y miró a David sonriéndole de una manera dulce y expresiva. Toda su furia se había disipado y había en sus ojos una luz de humanidad que conmovió a David.


  El capataz de su tío se acercó para hacerse cargo del negro y David, fieramente, le advirtió:


  —Es mío, ¿se entera? Y como mío dispondré de él a mi antojo. Mire cómo le trata, porque si lo hace como con los demás, un día seré yo el que le arrebate el látigo y le abriré las costillas con él.


  El capataz le miró de una manera torva y luego se encogió, de hombros. De no tratarse del sobrino de su patrón le hubiese tapado la boca de un puñetazo.


  Pero la advertencia la tomó como una amenaza vana. Era demasiado duro para que un mequetrefe como aquél se permitiese amenazarle a él, que era capaz de derribar un toro de un puñetazo.


  CAPÍTULO II


  A SEIS AÑOS FECHA


  [image: ]E regreso a la hacienda, Alexander dio cuenta a sus familiares del incidente de la subasta y afeó a David su conducta. El muchacho, enérgico, repuso:


  —Pueden pensar lo que quieran, como yo pienso a mi manera. No es de humanos maltratar a otros usando solo el derecho de la fuerza y no el de la defensa del contrario. Negros o blancos, son hombres.


  —Estás muy apegado a las costumbres de Texas, David, y tendrás que aclimatarte a esto. Te lo aconsejo.


  —No sé si lo lograré; lo que sí sé es que he decidido marchar a estudiar. Cuando usted quiera puede prepararme lo concerniente al viaje.


  —Me parece bien, David. Te harás un hombre, adquirirás experiencia y dureza y aceptarás las cosas como son y no como a veces queremos que sean. En el Oeste surgen matones que por el hecho de dominar el revólver mejor que otros tiran de él al menor capricho y se cargan un hombre. Estáis tan acostumbrados a ello, es tan natural a lo largo del tiempo, que no os conmueve mucho el suceso. Aquí, al menos, no se mata a nadie.


  —Pero no se le permite revolverse ni defenderse y allí todos tienen derecho a ejercitar su brazo y su pulso y a responder si pueden del mismo modo.


  —Bien, no hablemos más. Voy a empezar a realizar las gestiones para tu marcha a Chicago. Espero que durante los años de estudio cambies tu estructura mental.


  »En cuanto a lo demás, ya te he dicho que voy a emplear tu dinero en algo sólido y productivo y con el interés te costearás tu carrera. Es justo que poseyendo medios uses de ellos.


  —Estoy de acuerdo.


  —Yo, en cambio, velaré por tu patrimonio y pondré de mi parte todo lo posible para acrecentarlo.


  —Se lo agradezco de antemano.


  David se dispuso a emprender el viaje en cuanto su tío le dejase solucionado el asunto y, entre tanto, a pesar de lo que le repugnaba hacer acto de presencia en los algodonales o las plantaciones de tabaco —sobre todo en los primeros— los visitó para observar por sí propio lo que se hacía con los dos negros recién adquiridos. El capataz, en venganza, los había destinado al algodón y ambos trabajaban fieramente con cieno hasta las rodillas.


  Ambos le miraron con ojos tristes y el gigante le saludó con un gesto de mano.


  David se adelantó a ellos y, señalándose a sí mismo, dijo para hacerse entender:


  —Yo, David.


  —¡Oh!… David —repuso el gigante.


  El joven les señaló luego uno a uno y preguntó:


  —¿Vosotros?


  El negro le entendió, porque señalándose, dijo:


  —Tom.


  Y luego, dirigiéndose a su hermano, añadió:


  —Babo.


  David movió la cabeza en señal de asentimiento. Ya sabía cómo se llamaban.


  El capataz intervino para decir secamente:


  —Señorito David, ¿quiere usted dejar en paz a los esclavos y no perturbar su trabajo?


  David se volvió furioso, rugiendo:


  —Hago lo que me da la gana y si alguien tiene que regañarme será mi tío. Babo es mío, mi esclavo, puesto que así los llamáis, y puedo hacer lo que quiera con él. Si me da la gana lo mandaré tumbarse al sol y nadie tiene derecho a meterse en mis órdenes.


  —Muy bien, pues lléveselo en hora mala, pero deje a los demás, de los que soy el responsable.


  —Usted lo que es… me lo guardo para mí, Ulises. Quisiera que de la noche a la mañana se le cambiase el color de la piel para cogerle por las orejas y meterle en esas charcas con un látigo a las espaldas a ver cómo pensaba usted. ¿De qué loba vino usted al mundo?


  Ulises palideció al oír el insulto y, avanzando hacia David con los puños crispados, rugió:


  —Si no fuese usted sobrino del dueño y si tuviese algunos años más para que pudiese con razón presumir de hombre, le destrozaba a puñetazos.


  —¿Sí? Pues escuche, Ulises, capataz de negrero: usted es joven aún, aunque tiene el alma arrugada y yo puedo adquirir eso que cree usted que me falta para poder medirme con usted. Le emplazo para cuando vuelva convertido en un hombre. Ese día, si continúa usted aquí y vive, porque ningún negro se atrevió a envenenarse comiendo de su maldita carne, lo primero que haré será venir a ofrecerle la oportunidad de demostrar que se come usted a los blancos como amenaza con comerse a los negros.


  —Sería para mí un placer que así ocurriese.


  —Pues por mi parte le prometo que así será y si a mi vuelta me entero que no ha respetado usted mi voluntad de tratar a ese hombre, que es mío, con la humanidad que es exigible para con los demás, le juro que a latigazos le meteré en una charca de éstas y no le dejaré salir hasta que salga negro para arrastrar una cadena al pie.


  Ulises, lívido, le señaló el camino de la hacienda rugiendo:


  —Váyase de aquí. Váyase o no respetaré quién es.


  —Pues respéteme, porque si en este momento no tengo carnes y talla para oponerme a sus puños, tengo un revólver al cinto para meterle en razón y no olvide que en Texas nacemos con el revólver a modo de biberón y que sabemos manejarlo como pocos.


  Y con esta amenaza, que estaba dispuesto a cumplir si el capataz iniciaba algún gesto agresivo, regresó a la hacienda satisfecho de la bilis que estaba haciendo tragar al capataz.


  Un mes más tarde todo estaba preparado para la marcha de David. Éste no había dejado de bajar ni un solo día a visitar a su esclavo y Babo, que parecía un muchacho avispado, había aprendido bastantes palabras de inglés que trataba de aplicarlas lo mejor posible.


  David sostenía con él una breve charla, muy parca, para enterarse de cómo era tratado y se despedía hasta el día siguiente.


  Ulises estaba deseando que se fuera. Alexander le había pedido que no extremase sus ímpetus con su irascible sobrino y que no se ensañase con su peón.


  Por fin el muchacho partió para Chicago, donde llegó un poco cohibido del ambiente extraño que aquello suponía para él.


  Pero día a día se fue haciendo a aquel ambiente más civilizado. Estudió con ahínco, mostró cualidades superiores para seguir la carrera que le habían propuesto y se destacó como uno de los discípulos más aplicados de la escuela.


  En ella se hizo un atleta. Boxeó con fortuna, aprendió varios deportes que fortalecieron sus músculos y le hicieron un hombre temible y tras seis años de ausencia, durante los cuales no salió de Chicago, cuando terminó la carrera decidió volver a Nueva Orleans.


  Aun no sabía cuál sería su futuro destino. Le atraía la nueva civilización que había asumido durante aquel tiempo tan decisivo en su vida y si regresaba al punto de partida, era porque sabía que allí tenía intereses de los que debía cuidarse.


  Su tío, siempre que le escribía, le hablaba de su hacienda. Había adquirido en su nombre terrenos para plantaciones y un superintendente nombrado por él se ocupaba de la administración bajo la vigilancia de Alexander y el capital inicial se había acrecentado mucho, creándole un bienestar para el futuro, sin inquietudes, aunque no ejerciese después su carrera.


  Y sentía curiosidad por conocer su hacienda y experimentar la sensación que le produciría volver a Nueva Orleans, donde no había dejado apenas afectos, pues no se entendió mucho con su tío a causa de sus ideas contrarias al trato de los negros, mucho más ahora, que regresaba de un lugar donde la esclavitud se censuraba con repugnancia y existían corrientes de animosidad contra los plantadores que explotaban la carne de látigo, como llamaban a la explotación de los negros.


  Y, sin saber por qué, cuando se hallaba próximo a desembarcar, recordó a Babo y a su hermano Tom. ¿Qué habría sido de ambos en sus seis años de ausencia? Posiblemente, los dos, aunque fuertes, hubiesen muerto reventados a trabajar, o consumidos por el látigo implacable de Ulises, el capataz.


  Y al acordarse de éste, recordó la amenaza que había dejado pendiente con él. Estaba en pie un duelo a puñetazos, que si Ulises continuaba en la hacienda tenía que dejar ventilado.


  Seis años de aplazamiento… eran una cifra bastante considerable de años, pero no tanto que el capataz no estuviese aún en condiciones de soportarla. Lo que iba a suceder sería algo gracioso, cuando el capataz se enfrentase con él y le encontrase completamente desconocido para tormento suyo.


  Porque el muchacho en formación, de estatura media, feble, delgado y sin apenas músculo, se había desarrollado por el ejercicio y el deporte de una manera asombrosa. Ahora era más bien alto que bajo, de anchos y cuadrados hombros, de músculos de acero y de puños como mazas. Algo que a Ulises no le agradaría comprobar cuando se viese frente a él.


  David desembarcó y, ansioso de ver algo más que río, se dedicó a pasear por las calles de la capital. La animación era extraordinaria y el comercio del algodón, el té y el tabaco, se comprobaba a cada paso, viendo las cargadas carretas de fardos y cajones que rodaban camino de los muelles para el embarque.


  Pero a pesar de ello se sentía desplazado. El ambiente era antagónico al que acababa de dejar y presentía que le iba a costar mucho trabajo olvidar lo dejado, para acatar lo presente.


  Como no había avisado su llegada, a nadie esperaba ni nadie acudió a esperarle. Quería dar a todos, la sorpresa de su llegada y ver el efecto que les producía su metamorfosis personal.


  Paseando, recordó no sólo a su tío, sino a toda la familia en pleno.


  Por un lado su tía, una mujer alta y seca, pagada de su alcurnia de hija y nieta de plantadores, muy recompuesta siempre, muy encorsetada, aunque no tenía muchas carnes que apretar, con vestidos detonantes, llenos de perifollos, y sus manos, garganta y orejas, recargadas de rutilante pedrería, que ella juzgaba muy aristócrata, pero que le daban el aspecto de una joyería ambulante. Luego, su prima Maureen, de estatura media, con más carne que su madre, mejor formada y más atractiva de rostro, pero imbuida de la tradición familiar, tanto en el vestir como en el trato, a pesar de que cuando la dejó apenas si contaba dieciséis años y estaba empezando a ser una mujer.


  Y, por último, su primo Lauris, alto, espigado, como su madre, siempre pendiente de su atuendo, presumiendo de hijo de hacendado, haciendo que estudiaba, aunque los libros no le producían muchos quebraderos de cabeza; jugando a los conspiradores, pues siempre andaba metido en sociedades patrióticas, encaminadas, según él, a combatir las ideas revolucionarias de la abolición de los esclavos.


  David le recordaba con una escarapela llamativa en la solapa, con los colores del Sur, como un testimonio de su patriotismo acendrado.


  Pernoctó en Nueva Orleáns y al día siguiente tomó uno de los vaporcitos que descendían río abajo y que hacían escala en las inmediaciones de las plantaciones. La de su tío estaba varias millas río abajo y era más rápido y cómodo bajar a ella por el río que hacer el recorrido en carruaje cuando éstos descendían por la ribera.


  Frente a la hacienda, aunque ésta se hallaba un poco al interior, existía en un remanso un pequeño desembarcadero. Allí solían cargarse balas de algodón o cajas de té para trasladarlas a los muelles de la ciudad y darlas salida en los tres grandes barcos de transporte. Antes de desembarcar fue descubriendo a lo largo del recorrido los blancos algodonales cargados de flor, las rubias y marronadas plantas del tabaco y entre ellas los brillantes torsos de los esclavos, trabajando fieramente al sol implacable de la mañana, y de nuevo la compasión hacia aquellos pobres seres esclavizados hizo mella en su espíritu.


  El Norte tenía razón. Había que acabar con aquella lepra inhumana y vergonzosa, el negro podía ser un obrero útil y retribuido, pero nunca un esclavo al que se le podía matar a latigazos sin responsabilidad criminal de ninguna especie.


  La pequeña embarcación atracó al muelle de madera y David, ágil, saltó de ella, abandonando la cubierta. El barco viró para salir a río libre y el joven quedó erguido en el muelle, mirando a derecha e izquierda. A su derecha, en un lugar que no acertaba a ver, porque se lo impedía el desnivel del terreno, captó voces roncas e irritadas, traducidas en maldiciones y amenazas y el restallar del látigo, así como algún aullido que le impresionó. Nada había cambiado en su ausencia y si acaso hubo cambios, fue para peor.


  Y sus puños se crisparon fieramente. No sabía si iba a estar mucho o poco tiempo allí, pero mientras estuviese, aunque necesitase regañar con toda su familia, nadie maltrataría a un negro, porque lo evitaría aplicando el mismo método a quien lo intentase.


  Y con decisión se introdujo entre las plantas y coronando el desnivel se asomó a la parte baja, donde más de tres docenas de esclavos trabajaban la plantación. Todo su ser vibró de indignación al contemplar el cuadro. Ulises, el capataz, quien apenas había cambiado de aspecto en los seis años que llevaba sin verle, se ensañaba con varios negros, a los que estaba flagelando a latigazos.


  Entre ellos descubrió a Tom y a Babo. El primero, tan fuerte como cuando llegó, se interponía entre el látigo del capataz y su hermano, para impedir que éste recibiese las brutales caricias del cuero y recibía sin pestañear la caricia hiriente y sangrante del látigo.


  Su bien formado cuerpo negro y reluciente como el ébano, mostraba las huellas rojizas de los golpes y sus labios, entreabiertos, mostrando la doble hilera de blancos dientes, parecían sonreír ante la brutalidad del capataz, quizá porque en aquella mole de carne se estrellaba el ímpetu flagelador y el cuero no llegaba a la piel de Babo.


  Ulises, fuera de sí, bramaba:


  —Quítate de ahí, sapo repugnante. Quítate de ahí o te mataré a latigazos. Es a tu hermano al que debo castigar por vago y no me detendré hasta que le vea las costillas al sol.


  Se retiró dos pasos y levantó el brazo con ímpetu salvaje para dejarlo caer. En aquel momento vibró una seca detonación y el mástil del instrumento de castigo se quebró por la mitad, haciendo caer a tierra como un manojo de pequeñas serpientes faltas de vida las nueve colas del látigo flagelador.


  Ulises, entre asombrado y furioso por aquel tiro de habilidad que le había dejado indefenso y en ridículo, se revolvió como una fiera rugiendo:


  —¿Eh? ¿Quién es el osado que…?


  Había llevado la mano al costado para sacar el revólver, pero el de David le apuntaba amenazador y pronto se dio cuenta de que era una locura intentar sacar el arma.


  Miraba al viajero a través de un velo rojizo que cubría sus ojos. Nunca nadie le había desafiado de aquella manera y la humillación delante de los esclavos era algo que encendía su sangre hasta hacerla hervir.


  Pero el joven, fríamente, avanzó diciendo:


  —El osado soy yo, Ulises. ¿Es que ya no me recuerda?


  Quizá fue más la voz que el aspecto físico lo que le obligó a recordar al capataz. Éste, rechinando los dientes, bramó:


  —David Ellington, el sobrino del patrón.


  —El mismo, Ulises. Celebro que me haya reconocido. Soy yo y me alegro llegar a tiempo para comprobar que olvidó mis recomendaciones y mis amenazas. Le advertí que Babo era esclavo mío, cosa mía, y que si se lo dejaba a mi tío nadie tenía por qué tratarle como a los demás, sobre los que no tenía autoridad alguna. Trabaje poco o mucho, lo que trabaje es un beneficio para la hacienda, pero veo que usted sigue más malvado que le dejé y que la tomó con esos pobres muchachos. Pero ya estoy aquí para evitarlo y para dejar solucionado algo que quedó pendiente entre los dos, ¿no lo recuerda? Me dijo usted que ansiaba que tuviese algunos años más para demostrar que podía presumir de hombre. Pues bien, ya los tengo. He cumplido veintidós y creo que es ya edad para no sólo presumir de eso, sino demostrarlo. Si le dijese que durante estos seis años me he acordado mucho de usted y he deseado que llegase este momento, quizá lo tomase a fanfarronada, pero como le voy a demostrar que no lo es, pronto se convencerá de ello. Estoy aquí para que cumpla su amenaza. Pruebe a demostrarme que es más hombre y más duro que yo y tendré que admitirlo con hechos y no con palabras. Así es que despójese con mucho cuidado del revólver procurando no quemarse los dedos al tocarlo y arrójelo lejos, que yo haré lo propio con el mío. Vengo dispuesto a pelear con las armas naturales sólo por el placer de hacer más largo y agudo su dolor. Con ellas tomará la medida de lo que usted hace sufrir a estos infelices aplicándoles el látigo. Vamos, Ulises, pronto, o por todos los diablos que le destrozaré a tiros y eso saldrá ganando la humanidad.


  Ulises, rabioso, se despojó del cinto, arrojándolo lejos, al tiempo que bramaba:


  —Escuche, monicaco, voy a aceptar su reto, porque soy un hombre y, como tal, no puedo pasar por alto fanfarronadas de nadie, pase lo que pase, pero si después de la paliza que le voy a dar no confiesa usted ante su tío que me ha obligado a esta pelea y yo pierdo el empleo, le destrozaré de la forma que sea.


  —De acuerdo, Ulises, yo no oculto a nadie mis acciones acertadas o equivocadas. Diré a mi tío que he sido yo el causante, pero eso no evitará que tenga que nombrar otro capataz, al menos durante el tiempo que usted necesite para volver a mantenerse en pie. Y si sale de ésta y consigue reponerse, tantas veces como sepa que trata usted a estos infelices de esa manera, tantas veces que vendré a vapulearle de nuevo. Hasta que se dé cuenta de que no posee armazón bastante sólido para aguantar las palizas y cambie de procedimientos.


  David se despojó de su chaqueta, de elegante corte, y subió por encima del codo las mangas de la camisa. Ulises, que trabajaba a pecho descubierto, no necesitó despojarse de ropa alguna.


  Los negros, asombrados, se habían erguido sobre las matas del tabaco, mirando con ojos estúpidos a la pareja. Habían aprendido el suficiente inglés para no perder una sola sílaba del tirante diálogo y admiraban a aquel muchacho erguido, simpático y valiente, que levantaba su voz a favor de ellos e incluso se lanzaba a una pelea con aquel salvaje que era la pesadilla y el terror de todos.


  David cruzó su mirada con la de los dos hermanos y les hizo un guiño; ellos le sonrieron suavemente, enviándole en aquella sonrisa todo el testimonio de su adhesión, porque lo iba a hacer por ellos. David estaba seguro de que, si algún día necesitaba la vida de alguno para la salvación de la suya, los dos la sacrificarían sin vacilar por él.


  Pero lo que le acuciaba era deshacerse de aquel tipo al que no desdeñaba como enemigo. Aunque él había crecido unas pulgadas, aunque había ensanchado de cuerpo y endurecido sus músculos, el capataz era más grande y más pesado que él y debía poseer una fuerza bruta muy temible.


  Pero David contaba a su favor con algo que Ulises ignoraba y era la escuela de lucha que había aprendido en la academia. Con su ciencia y habilidad, podría contrarrestar un cincuenta por ciento de la animalidad del capataz; el resto sería obra de confiar a sus puños, que no eran tampoco de manteca.
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  CAPÍTULO III


  DOS CARACTERES ANTAGÓNICOS


  [image: ]LISES, al observar que David no hacía intención alguna de atacar y que se había limitado a afianzar sus altas botas sobre la blanda tierra, le miró un momento con ojos homicidas y en un salto felino, impropio de su pesada humanidad, se lanzó fieramente sobre él, amenazando su rostro con la fuerza de su terrible puño derecho.


  David, que poseía excelente vista para apreciar la jugada, pues había aprendido a calcular de dónde le iban a llegar los golpes cuando peleaba en la escuela, giró veloz la cabeza hacia un lado y el puño del capataz, como un proyectil, pasó rozando su cara y su hombro derecho al fallar el golpe que creía seguro. Este fallo le hizo perder estabilidad y echarse encima de su enemigo. David aprovechó el momento en que Ulises, violentamente, se echaba hacia atrás, para ayudarle a retroceder aplicándole un puñetazo en un lado de la cara, donde se mostró la roseta rojiza del golpe.


  Ulises bramó de rabia por aquel fallo y volvió a la carga, pero cuidando de no dar tanto impulso a su estirada. Aquel rival era muy hábil esquivando y corría el peligro de recibir en la forzada salida otro golpe igual, pero mejor dirigido, a un lugar más sensible aún de su rostro.


  Durante varios segundos amenazó a David con dobles fintas, unas veces dirigidas a su rostro y otras a su pecho y estómago, pero el viajero cubría la entrada con sus brazos doblados, duros como barras de acero y tropezaba en ellos sin encontrar el hueco buscado para aplicar un golpe demoledor que diese al traste con la defensa de su rival.


  Y David, sereno, le dejaba esforzarse, estudiando sus métodos de pelea. Cuando llegase la hora de acometer, quería no equivocarse y saber cómo y de qué manera podía llegar con eficacia a los lugares más dolorosos y quebrantadores del cuerpo del capataz.


  Éste, cada vez más furioso por la imposibilidad de machacar a su enemigo, redoblaba sus esfuerzos, quemaba energías, descuidaba su guardia y se confiaba por la pasividad del contrario.


  Hasta que, de repente, tras un prolongado intento de llegar a lugar sensible, en un descuido que tuvo no cerró su guardia y el brazo de David, flexionando como un muelle, se proyectó recto, veloz y seguro, a la nariz del capataz. Los cartílagos crujieron como si los hubiesen machacado en un mortero y un caño de sangre brotó de la parte golpeada, al tiempo que Ulises, por la fuerza del impacto, salía proyectado de espaldas e iba a hundirse en el centro de una alta mata de tabaco.


  El lesionado bramó como un novillo al que acabasen de aplicarle los hierros candentes de la marca y se revolcó en la mata furiosamente, bramando de dolor. Cuando consiguió ponerse en pie, su rostro estaba embadurnado de sangre y por el lugar aplastado le goteaba un hilo continuado que manchaba su camisa.


  Ulises, perdiendo el control de sus nervios, insensible ya a un mayor dolor y animado solamente por el ansia de aplastar a su enemigo, se lanzó sobre él como un torbellino, tratando de vengar aquel golpe terrible y devolvérselo con creces.


  David se vio obligado a usar de toda su agilidad y ciencia para evadir aquel huracán de golpes alucinantes que el capataz trataba de aplicarle. Era una furia desatada imposible de contener y en tanto no agotase aquel acceso de furor, parecía imposible poder responder a su ímpetu salvaje.


  Pero aquello no podía durar mucho. La fuerza humana tiene un límite y la de Ulises tenía que aplacarse.


  Y aunque recibió de refilón algún guantazo, aguantó impávido, hasta que al empezar a flaquear su contrario decidió poner fin a la lucha.


  Entonces fue él el torbellino. Como un rayo, se lanzó contra el quebrantado capataz. Éste, cansado, no pudo evadir aquella tromba de golpes dirigidos a todos los lugares más dolorosos de su cuerpo y empezó el desintegramiento de sus fuerzas y casi de su cuerpo. David machacaba en su estómago y cuando el dolor obligaba a Ulises a doblarse hacia adelante, un gancho de abajo arriba golpeaba en su dura barbilla y le obligaba a saltar encogido hacia arriba, para doblarse de nuevo inmediatamente al sentir en su pecho la coz brutal de aquellos puños que parecían patas de mula. Su rostro, sin protección, también acusaba las huellas de la paliza. Su ojo derecho ya nada veía a causa de un directo que se lo amorató hinchándose de una manera impresionante; tenía los labios partidos, una oreja desgarrada y algún diente bailando en su boca.


  Hasta que un último decisivo golpe al mentón le mandó rodando como una pelota por entre las matas. Ulises, incapaz de mantenerse más tiempo en pie y menos de dar la réplica adecuada al ingeniero, quedó revolcándose en tierra en medio de alucinantes dolores.


  La amenaza de David no había sido vana. Cuando pudiese volver a manejar el látigo, iban a pasar muchos días de angustia y tormento.


  En aquel momento, cuando David, tenso, procedía a bajar el vuelo de sus mangas sobre sus morenos brazos, un griterío próximo le advirtió que alguien se acercaba y al mirar a su izquierda, descubrió dos figuras que avanzaban empuñando los revólveres.


  Eran su tío Alexander y su primo Lauris. El primero, tan empingorotado, con su levita ceñida y su chaleco de fantasía, y el segundo, vestido como un petimetre y cuidando al correr dónde ponía los pies para que no se ensuciasen sus brillantes botas.


  Desde la hacienda habían captado el ruido de la detonación provocada por David cuando partió el látigo del capataz, y temiendo que éste se hubiese visto obligado a hacer uso del arma ante un conato de rebelión de los negros, acudían en su ayuda, bien armados por si acaso. Tenían prohibido usar el revólver si no era en un caso muy grave, pues la muerte de un negro significaba la pérdida de un puñado de dólares y el rendimiento que pudiesen producir. Por lo demás, como hombres, carecían de valor moral para ellos.


  A pesar de su alocamiento y del cambio que el muchacho había experimentado, tanto el plantador como su hijo reconocieron al viajero y, mirándole con asombro, Alexander exclamó:


  —¡David! ¿Tú aquí?


  —Así parece, tío.


  Pero al ver el cuerpo del capataz tumbado en tierra, contorsionándose violentamente y mostrando en su rostro las terribles huellas del castigo recibido, el plantador se llevó las manos a la cabeza clamando:


  —¡Dios de Dios! ¿Qué es esto? ¿Quién ha puesto a este infeliz así? ¿Acaso…?


  —No mire a nadie, tío, que he sido yo.


  —¿Tú? ¿Tú has… vapuleado así a Ulises?


  —Yo. Era algo que quedó pendiente cuando marché a Chicago y que apenas llegué tuve ocasión de zanjar.


  —Pero… David, ¿has visto cómo has puesto a este hombre? ¡Si esto ha sido algo inhumano!


  David, furioso, avanzó, aferró a Tom por un brazo y obligándole a girar el cuerpo para mostrar sus espaldas laceradas y ensangrentadas, clamó:


  —¿Y esto, no es inhumano? Lo hizo él.


  —Éste es un negro.


  —Y ése un negrero, que es más infamante. Le sorprendí cuando trataba de flagelar a Babo, a pesar de que le advertí que debía mirarlo con cuidado por ser cosa mía y no de usted. Su hermano, más fuerte, trataba de evitar que le deshiciese a latigazos y ponía generoso su espalda para recibir él los golpes. Yo he querido demostrar sobre su cuerpo lo que es el dolor de golpes salvajes como los que él administra, aunque le he ofrecido lo que él no ofrece a estos infelices; el derecho a la defensa. Me expuse a recibir lo que he dado y ahí tiene usted el resultado.


  —¡Oh!, pero tú… ¿tú has podido hacer…?


  —¿Por qué no? ¿Es que siempre iba a ser el muchacho en formación que era cuando salí de aquí? Yo también sufrí el dolor de encajar golpes para saber darlos y por eso pude hacerlo. Espero que de aquí en adelante se acuerde de lo que él ha sufrido para pensar en lo que los demás pueden sufrir por su brutalidad.


  —¡Oh, esto no puede ser! —bramó Alexander—. Has venido a corroer la disciplina, a rebajar el principio de autoridad, a sembrar la semilla de la rebelión, a…


  —No se esfuerce, tío. La rebelión la fomentan ustedes con el trato que dan a sus hombres. La disciplina es algo que no se mantiene sólo a latigazos porque llega un momento en que el hombre se siente hombre y rompe con todo. Yo tengo mi concepto respecto a esto y no lo variaré.


  —Muy bien, pero da la casualidad de que la hacienda es mía, los esclavos míos y quien impone aquí su autoridad soy yo y no tú.


  —De acuerdo. No vine a imponer criterios. Vine a saldar una deuda que tenía con su capataz. Cuando marché me dijo que de contar con algunos años más me machacaría para que demostrase que podía presumir de hombre. Le emplacé para mi vuelta y apenas he llegado, he venido a darle esa satisfacción, si satisfacción para él ha sido recibir la paliza.


  —Esto no puede ser, David. Vuelves más rebelde y más estúpido que te fuiste y no están los ánimos para eso. Ya es bastante lo que los políticos fomentan en contra de la esclavitud para no precisar paladines activos que enciendan la mecha. Tenemos que hablar de esto, pero muy seriamente.


  —Todo lo que usted quiera, tío.


  Éste se volvió a su hijo, que miraba con rencor, pero con precaución, a su primo, y dijo:


  —Llama a Bem y a Oscar y que se hagan cargo de este infeliz. Que busquen al médico y que le atienda lo mejor posible. Voy a echar enormemente de menos la falta de él en la plantación.


  —Otros se alegrarán y será la ley de las compensaciones —afirmó David.


  Lauris llamó a gritos a los dos ayudantes blancos de Ulises y les señaló el cuerpo del capataz, dando las órdenes indicadas por su tío. Los dos peones miraban a su capataz con asombro y no se explicaban cómo alguien había podido ponerle así.


  Cuando se lo llevaban, Alexander, furioso, ordenó:


  —Vamos a la hacienda, allí hablaremos.


  David se encogió de hombros y les siguió. No estaba decidido a quedarse en la propiedad de su tío y nada le importaba regañar con él si era preciso.


  Cuando llegaron, la esposa de Alexander y su hija se sentían nerviosas sin saber lo que había ocurrido en la plantación.


  Al ver entrar a los tres, Maureen se adelantó preguntando:


  —Papá, por Dios, ¿qué ha sucedido?


  —Nada, bueno… nada notable, pero… aquí tenéis a vuestro sobrino y primo David.


  Éste miró a sus parientes. Su tía seguía tan delgada y ridícula vistiendo como cuando se fue, en cambio Maureen, más moderna y refinada, daba sensación de mejor gusto y menos ridiculez.


  —Ah, ¿eres tú, David? ¿Cómo no avisaste?


  Y su tío, furioso, gruñó:


  —Ya avisó a tiros para ponernos el alma en un hilo. Apenas ha llegado, para demostrarnos que cursó estudios superiores en Chicago, provocó una pelea como cualquier zafio con Ulises, nuestro capataz y… no os ruego que le veáis, porque os desmayaríais. Le ha dejado el rostro que no hay nadie capaz de reconocerle.


  —¡Pero David! —exclamó su tía horrorizada—. ¿Es que te has sentido capaz de rebajarte peleando con un criado?


  —He peleado con un ser repugnante y cobarde, que se vale de su autoridad y de la sumisión de los negros para ponerles las costillas en carne viva a latigazos, sin exponer lo más mínimo. Quise demostrarle lo que duelen los golpes y espero haberlo conseguido.


  —¡Oh, eso es inicuo! Tú no tienes derecho a mezclarte en esas cosas.


  —Ya lo sé, pero hecho está. ¿Qué pasa ahora?


  —Lo que va a pasar ahora lo discutiremos —dijo Alexander furioso—. Siéntate y hablemos.


  David, indiferente, tomó asiento en una muelle mecedora mirando de reojo a sus parientes para estudiar sus reacciones. Pronto observó que su tía le miraba con indignación, Lauris con rabia y Maureen con curiosidad y hasta admiración. Le recordaba sin duda a medio formar, cuando salió de allí, y ahora le encontraba convertido en un hombre, guapo y viril, además, con el agravante de su agresividad, machacando a uno de los hombres más duros de las plantaciones.


  Alexander tosió varias veces, sin duda por no saber cómo dar comienzo a su discurso y, por fin, empezó diciendo:


  —David, me ha desagradado mucho tu forma de regresar a mi hacienda. Has entrado en ella como el caballo de Atila en los campos de batalla y eso por respeto a mí no es comportarse dignamente. Te envié a estudiar a Chicago confiando en que cuando te hicieses un hombre comprenderías mejor ciertas cosas y ahora me pesa, porque compruebo que no sólo no he adelantado nada, sino que has empeorado en tu modo de entender nuestras costumbres y tradiciones. Cuando me enteré de la corriente hostil que reina en el Norte contra nosotros ya era tarde para retroceder y observo que te has dejado influenciar demasiado de aquel ambiente, donde se juzgan las cosas y los negocios a través de su prisma y no del nuestro. Esto es así por tradición y no por negocio y lo seguirá siendo, quieran los yanquis o no quieran, porque si se meten en nuestros asuntos y pretenden gobernarnos a su conveniencia estallará la guerra y nos declararemos independientes los estados del Sur. Para gobernarnos a nuestra manera no necesitamos a los del Norte. El hecho es que te has educado allí y que al volver vuelves más imbuido de ideas absurdas que aquí no riman y pueden acarrearte muchos disgustos. ¿Tú has pensado lo que dirán mis compañeros de plantación cuando se enteren de lo ocurrido y el motivo de ello? Me censurarán por haberlo permitido y tú te encontrarás con un ambiente hostil que te costará muchos sinsabores, desprecios y contratiempos.


  »Olvidas que vienes a ejercer una carrera, que ahora eres un hombre de sociedad y que para alternar con las personas de tu rango tienes que estar a su altura, serles grato, no desentonar y menos ser un demoledor de las costumbres que aquí son ley desde que hemos tenido uso de razón. No comportarse así es que te den de lado, que te cierren todas las puertas y que te miren con hostilidad, haciéndote la vida imposible. Por otra parte, olvidas que yo empleé tu dinero en adquirir terrenos y plantar algodón, té, tabaco, etc., que en seis años tu hacienda ha prosperado, que en ella tienes tu porvenir y… lo que es más grave, que en ella también tienes negros a tu servicio, porque yo los compré para ti, ya que los necesitabas para desarrollar tu hacienda. Y ahora, cuando te enfrentes con esa realidad, ¿qué es lo que piensas hacer? Eres un plantador como los demás, en mayor o menor escala, tienes esclavos que son tuyos y trabajan para ti, ¿lo comprendes? No me irás a decir que los vas a dar suelta como a los gorriones para sustituirlos por peones blancos que no encontrarías y que de encontrarlos se llevarían todas tus ganancias y menos me dirás que piensas declararlos libres y sembrar de golpe la semilla de una indisciplina y una desigualdad entre los tuyos y los extraños, que provocasen un cisma, ya que tenemos bastante con las presiones del Gobierno y el malestar que están fomentando a cuenta de la esclavitud.


  »Ésta es la situación, David, y si me dices que vuelves con las mismas teorías sociales que te fuiste, entonces este asunto hay que tratarlo a fondo. No puedes quedarte aquí, porque no toleraré que sea mi propio sobrino quien traiga el infierno envuelto en un título de ingeniero. Por lo tanto, si crees que no puedes acoplarte al ambiente, es mejor que tratemos el asunto comercialmente. Ahora te mostrará mi superintendente toda la documentación de tu hacienda, lo que costó, lo que se ha engrandecido, lo que ha rendido, el dinero que tienes a tu nombre en el banco y el personal a tus órdenes, así como el precio a que fueron pagados. Haremos un cómputo total del valor de todo y yo me quedo con la hacienda, te doy lo que vale todo lo enumerado y puedes volver a Chicago a establecerte o asentar tus reales en cualquier otro estado del Norte, donde no sientas tantos escrúpulos por esos negros sudorosos y malolientes, que si para algo valen en la vida es sólo para trabajar, sin dejarlos de la mano, porque de lo contrario, no lo harían.


  »Y puesto que te expuse la situación con perfecta claridad, espero que me contestes con igual modo de sentir.


  David, que le había escuchado tenso, repuso:


  —Es cierto que mis ideas no han cambiado respecto a los negros. Hubiese ido a Chicago o no, seguiría pensando lo mismo, y ahora, cuando al volver he visto con la saña que se sigue tratando a esos infelices, me afianzo en mi modo de pensar. No admito el trato que se les da y quiero demostrar a todos que serán más útiles, rendirán más, estarán más contentos y serán menos peligrosos tratándolos con humanidad y libertad condicionada, que usando con ellos el látigo. Por lo tanto, quiero probar y no venderé mi hacienda. Me hago cargo de ella, de mis negros y de cuánto es mío, y sin dejar de agradecerle cuánto ha hecho usted por mí, explotaré mi plantación a mi modo, que no será precisamente el de usted.


  —David, piensa en lo que dices y en lo que intentas hacer.


  —Ya lo he pensado. Mis negros no serán esclavos, sino peones a mi servicio. Les pagaré un jornal decente, aunque yo gane mucho menos, les permitiré que vivan en sociedad, en cabañas construidas por ellos y para ellos y seré su patrón, pero no su dueño. Cuando pase el tiempo y vea el resultado de la experiencia, decidiré. Si la realidad me demuestra que me he equivocado y que no merecen ser tratados como seres humanos y sí como burros de carga, renunciaré a ellos, a la hacienda y a todo y me iré, aunque sea al infierno. Ésta es mi contestación de momento, tío.


  Hubo un momento de silencio hosco. Todos se miraron con infinito asombro, no entrándoles en la cabeza las teorías y lo que consideraban un desafío incalificable, hasta que Lauris, rechinando los dientes, gruñó:


  —David, eres un desagradecido. Olvidas que sin el interés que demostró mi padre por ti, recogiéndote, no serías ahora un personaje con carrera ni tendrías una hacienda como la que te hemos hecho mientras tú estudiabas y gastabas cómodamente sin tener que trabajarlo. Sin esa protección, tu poco patrimonio se lo hubiese comido el diablo y a lo mejor ahora sólo serías un humilde peón de un rancho.


  David, tenso, le miró con desprecio y repuso:


  —Lo que hubiese pasado con el rancho de mi padre no lo sé, pero a lo mejor me habrían sobrado arrestos para defenderlo mejor que tú hubieses defendido esto de faltar tu padre. He estudiado con mi dinero y tengo una hacienda con mi dinero. Es cierto que mi tío ha llevado la dirección, pero no me dirás que ni él ni tú os inclinasteis a arrancar una mata de tabaco ni os metisteis con cieno a la cintura para sembrar el algodón. En teoría, yo dirigiría todas las haciendas de Nueva Orleans teniendo siempre quien cumpliese mis órdenes y esclavos para trabajarlas. Y no eres tú el más llamado a echarme en cara ciertas cosas, porque yo estudié con mi dinero y tú has estado haciendo que estudiabas sin beneficio alguno, gastando el dinero de tu padre, que no has sabido ganar ni como estudiante ni como labrador. De modo que no te metas en lo que nadie te llama. Estamos discutiendo este asunto tu padre y yo, que somos los únicos interesados, y los demás no cuentan.


  Lauris, al recibir aquella seca y despectiva contestación, enrojeció hasta el blanco de los ojos, pues era un dardo certero dirigido a su vagancia y su indolencia y, furioso, bramó:


  —Has vuelto muy provocativo, David, y, por lo visto te crees que el valor lo has acaparado tú solo.


  —No es cierto, pero poseo una dosis bastante buena de él que nunca rehúyo de poner a prueba.


  —¿Es un desafío?


  —Es una contestación.


  Alexander, nervioso por el giro que tomaba la disputa, intervino para decir:


  —Silencio. No tolero esas cosas y menos entre primos como sois. ¿Es que tu llegada sólo va a servir para provocar un cisma tras de otro?


  —Lo siento, tío, pero yo no lo he provocado. Estoy escuchándole, dándole mis razones y sólo usted puede refutármelas y yo a usted. Su hijo carece de categoría para mezclarse en mis asuntos, cuando soy bastante grandecito para no necesitar mentores.


  Pero Lauris, no conforme con sentirse humillado, bramó:


  —Ya hablaremos de eso, David, pero te juro que como vengas a provocar conflictos en nuestra tranquilidad, te acordarás de mí.


  David estuvo a punto de saltar sobre Lauris, pero Alexander, temiendo que la disputa degenerase en riña, ordenó:


  —Lauris, sal de aquí. Soy yo quien debo arreglar este asunto.


  Lauris obedeció, mirando atravesadamente a David y su madre y hermana, como si la orden fuese también para ellas, le siguieron con gesto de reinas ofendidas.


  Alexander, furioso, clamó:


  —Te habrás dado cuenta de la reacción que has provocado en todos. Somos tu única familia y nos tratas como si no nos debieras cosas que no es fácil olvidar.


  —No las olvido, y si un día se presentase la ocasión de devolver lo que tengo que agradecerles, lo haría aun con exposición de mi vida, pero eso no evita que yo, como hombre libre, tenga mis teorías respecto a la libertad de los demás, sean del color que sean. Jamás perderé el sueño porque mi conciencia me acuse de haber oprimido a nadie, cuando no tolero que me opriman a mí. Ésta es mi actitud, si les molesta, lo siento.


  —Claro que nos molesta, y por ello, y en vista de la situación tirante que has creado en el seno de la familia, lo mejor que puedes hacer es tomar posesión de tu hacienda y mantenerte alejado de ésta el mayor tiempo posible. Quizá más adelante… las cosas cambien y, los disgustos se olviden.


  —De acuerdo. Me echan y no me siento molesto por ello. Yo seguiré mi línea de conducta y ustedes la suya. Si un día se cruzan, será mala suerte para alguien. Esto es todo.


  —Pues vamos a tus terrenos para que tu encargado te conozca y te dé posesión de ellos.


  


  [image: Imagen]


  CAPÍTULO IV


  MALOS PRESAGIOS


  [image: ]LEXANDER poseía una bonita lancha que les servía para dar paseos por el río cuando éste descendía tranquilo y sin aluviones. Ambos se dirigieron al embarcadero y, el hacendado, llamó a un peón que era quien se encargaba de remar cuando regresaban río arriba.


  Saltaron a la lancha y David pidió los remos. Le gustaba remar. Lo había ejercitado mucho en el lago Michigan y poseía músculo y dominio para aquel deporte.


  —¿Está muy lejos? —preguntó.


  —No; unas cuatro millas río abajo.


  El bote se deslizó raudo a favor de la corriente y David, con un solo remo, ejecutaba la maniobra de dirigir la embarcación, llevándola por donde le parecía.


  Por fin el plantador señaló a la izquierda, diciendo:


  —Mete el bote en aquella caleta. Allí es.


  El muchacho, hábilmente, dirigió la lancha y la hizo embarrancar en el cieno de la caleta. Luego, saltaron a tierra.


  David abarcó el paisaje. Una gran extensión de terreno sembrada de algodón ya en flor y altas matas de tabaco. Varios negros trabajaban al sol en los sembrados.


  Un capataz blanco salió a recibirles con un látigo en la mano. Saludó a Alexander, que era a quien conocía, y miró de soslayo a David.


  Éste, extendiendo el brazo, preguntó:


  —¿Me permite?


  Y señalaba el látigo que el capataz tenía en la mano.


  El capataz, sin sospechar el motivo de la petición, se lo mostró casi con orgullo. Era un enorme látigo con sólido mango y el cuero se remataba al final con varias colas, que al azotar eran en realidad no un látigo, sino varios.


  David, apenas lo tomó, hizo un movimiento brusco con el brazo y el instrumento de castigo fue a parar al agua, siendo arrastrado por la corriente. El capataz saltó como un tigre, bramando:


  —¿Qué diablos ha hecho usted con mi…?


  —Un momento —le interrumpió David—. Yo soy el dueño de esta hacienda y usted mi capataz. Como dueño, hago lo que me parece sin dar explicaciones. El que lo quiere tomar así, lo toma y el que no, lo deja.


  El capataz, asombrado, miró a Alexander, quien, rabioso, exclamó:


  —Sí, Thomas, éste es mi sobrino David, ingeniero, que acaba de regresar de Chicago y el dueño de esta plantación. Vengo a darle posesión de su propiedad y nada más. Tiene su criterio personal respecto al trato que se debe dar a los esclavos y… ya te lo explicará él. Temo que no te convenza, pero eso allá tú. De todas maneras, si no estás conforme, vente a mi plantación. Ulises tendrá que estar en cama durante un mes a causa de un accidente y necesito un capataz bueno.


  David se apresuró a decir:


  —No quiero perjudicarle, tío. Como le necesita, lléveselo, porque en última instancia, el mejor capataz que puedo encontrar para mi gusto seré yo mismo.


  —Bien, Thomas, busque al administrador y dígale que estoy aquí y deseo verle.


  Thomas miró de soslayo a David y echó a andar. Movía las manos, nervioso como si no se acostumbrase a andar sin llevar en la mano el terrible instrumento de castigo.


  Tío y sobrino avanzaron por entre la plantación. Los varios negros que tenían a la vista, les miraban un momento de reojo, sin levantar el cuerpo de la tierra y se preguntaban quién sería el visitante.


  —¿Es muy grande todo esto? —preguntó David.


  —Pues unas tres millas en cuadro.


  —Ya es bastante. ¿Cuántos «esclavos» poseo?


  —Veinte. Unos con otros han venido a costar a noventa dólares cada uno.


  —No es muy caro para el trabajo que pueden rendir. Dígame, ¿por qué no está aquí si esto es mío, mi negro Babo?


  —Porque no quería separarse de su hermano y prefirió continuar en mi plantación.


  —Ya. Prefirió aguantar las iras y el odio que Ulises sentía por él por ser mío. Me lo traeré.


  —Te costará trabajo. No quiere separarse de su hermano.


  —Me traeré a Tom.


  —Tom es mío.


  —Se lo cambio por otro o se lo compro.


  —Ni una cosa ni otra. Tom es el mejor peón que tengo en la plantación.


  —Será por eso por lo que recibe el mayor castigo.


  —Tom es rebelde. No se resigna a la esclavitud y por eso hay que tenerle bajo el látigo. Es lo único que le contiene.


  —Y lo que más odio y ansias de venganza almacenará en su alma. Creo que saldrá usted ganando con cedérmelo.


  —No lo pienses. Tom se quedará conmigo.


  —Bien, no puedo obligarle. Siguiendo sus teorías, yo debía coger un látigo y darle a usted de latigazos hasta obligarle a ceder. Si un hombre puede avasallar la libertad y el derecho de otro, no veo inconveniente en que yo pudiese imitar sus teorías.


  —Vete al infierno, David. Estoy deseando arreglar este asunto para no saber más de ti.


  —Esa aclaración le honra.


  Thomas regresó con un hombre alto, delgado, de largas patillas blancas, pelo revuelto también canoso y vestido tan enfáticamente como Alexander.


  Éste le saludó, diciendo después:


  —Señor Evans, le presento a mi sobrino David, el dueño de esta hacienda. Le ruego que le muestre todo lo que le pertenece y le dé cuenta de la administración, mostrándole los libros y cuánto exija. Es ingeniero y su cultura suficiente para hacerse cargo en pocas explicaciones de todo.


  —Encantado de conocerle, señor Ellington. Estoy a sus órdenes.


  —En ese caso —dijo Alexander—, como mi intercesión ya no es precisa, vuelvo a mi hacienda. Si hay alguna duda pueden avisarme para que lo aclare.


  —Espero que no —afirmó Evans.


  —Entonces, hasta otro día.


  David le despidió, diciendo:


  —Mañana tendré que volver en busca de Babo. Piense si le interesa cederme a Tom.


  —Está pensado, David. Me quedo con él.


  —Bien. Yo, en cambio, le cedo a Thomas, puesto que lo necesita.


  —No es imprescindible.


  —Creo que sí. He observado que no se siente a gusto sin un látigo en la mano y allí estará a sus anchas. Lléveselo.


  —Si es que le despides, me lo llevo.


  —Como quiera entenderlo mejor.


  Alexander llamó a Thomas para que recogiese sus efectos y poco más tarde, ambos saltaban a la lancha y desaparecían río arriba.


  Evans, extrañado, comentó:


  —¿Por qué le cede su capataz? ¿Quién se ocupará ahora de hacer trabajar a esa manada de negros?


  —A esa manada de negros, la voy a dirigir yo, señor Evans, y para hacerlo, no necesitaré látigo alguno, ya lo verá.


  El administrador se encogió de hombros ante lo absurdo de la afirmación y echó a andar por delante de él, con dirección a la hacienda.


  Ésta se erguía en el centro del terreno, rodeada de plantas de tabaco y té y era a modo de un rancho, no muy grande, pero sólido, alegre y bien construido.


  En medio de su rabia, David sentía que debía agradecer a su tío la preocupación demostrada por su pequeño capital. En seis años lo había acrecentado y ahora poseía una excelente hacienda muy productiva y un hogar que no soñaba encontrar a su vuelta.


  Le dolía que, a pesar de todo aquello, las circunstancias le hubiesen obligado a abrir un surco profundo en sus relaciones con la familia del plantador, pero su conciencia estaba por encima de cualquier otro sentimiento y así tenía que ser.


  Y se alegraba, porque de haber continuado una relación estrecha con ellos, habría dado pie a tener que enfrentarse un día materialmente con el fatuo de su primo.


  Evans le mostró la construcción amueblada decorosamente y le llevó al despacho. Allí había muchos papeles, libros de cuentas y demás elementos de trabajo.


  —Cuando usted quiera podemos empezar.


  —No me corre prisa, señor Evans. Tengo un concepto muy elevado de la honradez y moralidad de mi tío y sé por adelantado que, sin una seguridad plena de su decencia, no le tendría al frente de mis intereses.


  —Muchas gracias. Me honra usted con esa afirmación.


  —Por eso digo que ya lo veré despacio. Usted puede seguir su labor y con tiempo me haré cargo de todo. Ahora me quedan algunas cosas urgentes por hacer. Tengo que ir mañana a Nueva Orleans a recoger mi equipaje que dejé en un hotel, a comprar algunas cosas, y luego pasaré por la hacienda de mi tío a recoger un negro que le dejé cuando partí para Chicago. Después me ocuparé de otras cosas menos urgentes.


  —Bien, pero ¿y su capataz? Ha despedido usted a Thomas. ¿Se da cuenta de lo que harán esos tipos sin un ojo que les vigile y les obligue a rendir lo que deben?


  —No se preocupe, que eso lo arreglaré yo.


  Abandonó la hacienda y se dirigió a las plantaciones. Llamó al primer negro que encontró al paso y el negro miró en derredor con miedo.


  —No te asustes —dijo David—. Thomas se ha ido y el dueño de todo esto soy yo. Nadie te azotará por eso.


  El negro se acercó, diciendo:


  —Mándeme, patrón.


  —Haz que se reúnan aquí todos los hombres que trabajan en la plantación. Quiero decirles algo.


  El negro empezó a dar gritos llamando a todos. Aunque con dificultad, todos hablaban inglés y el negro les advertía que era el patrón quien les llamaba.


  Pronto reunió frente a él veinte negros que oscilarían entre los dieciocho y los veintiocho años. Todos eran de una piel brillante, bien formados, duros para el trabajo y de aspecto atractivo.


  Pero David observó que todos presentaban en sus desnudas espaldas las cicatrices del látigo.


  Cuando los tuvo frente a él, exclamó:


  —Oídme bien lo que os voy a decir. Soy el dueño de esta plantación y, por ello, soy vuestro dueño, puesto que para mi fuisteis comprados, pero yo pienso respecto a eso de una manera distinta a los demás plantadores. He despedido a Thomas y ya nadie en esta hacienda manejará un látigo para castigaros, ni obligaros a trabajar. Aunque seáis de mi propiedad, sois hombres libres dentro de ella, peones a quienes daré un sueldo para que podáis atender a vuestras necesidades y haré que os construyan un par de barracones para que podáis dormir como seres humanos y no como bestias y comeréis con dignidad; pero, a cambio, espero que no habrá necesidad de recordaros vuestra condición para que rindáis el producto de lo que os comáis y cobréis. Ningún capataz blanco con látigo y revólver al cinto os vigilará como a lobos, sino uno de vuestros compañeros que yo adquirí hace seis años y que actualmente trabaja en la plantación de mi tío. Le traeré y él se encargará de vigilar la faena y dirigir los trabajos. Si alguno tenéis algo que exponer, hacedlo, que se os escuchará como a hombres que sois.


  Los negros le oían con rostro lleno de estupor. Jamás hubiesen sospechado escuchar palabras de aquella naturaleza, cuando sólo les hablaban para maldecirlos, insultarlos y amenazarlos con el látigo.


  De sus ojos negros, brillantes y aterciopelados, brotaban lágrimas humanas de agradecimiento y uno de ellos, arrodillándose delante de David, exclamó:


  —Patrón, patroncito, nosotros, pues no sabemos qué decir. Sólo le diremos que nuestra vida no valdrá nada para ofrecérsela si en algún momento la necesita.


  El resto de los negros se arrodilló también delante de él como si fuese un fetiche y David, emocionado, ordenó:


  —Alzaos. Cada uno a su trabajo y no olvidéis lo que os he prometido y lo que espero a cambio de vosotros.


  Los negros se apresuraron a disolver el grupo para volver a sus faenas y cuándo David regresaba a la hacienda, le acompañó un coro de voces de timbre profundo bucólico y de ritmo acariciador, que entonaba una canción triste y cadenciosa de las selvas africanas.


  David entró en el despacho del administrador a preguntarle qué dinero tenía en el Banco de Nueva Orleans y a pedirle un libro de cheques. Tenía que bajar a la ciudad y quería adquirir varias cosas necesarias.


  —¿Tenemos lancha? —preguntó.


  —No señor Ellington. Sólo hay un calesín y un caballo para dirigirse al poblado. La distancia no es grande.


  —Bien. Mañana adquiriré una bonita lancha, pues me gusta dar paseos por el río y remar. Cuando el río no esté en condiciones de subir por él lo haré en el calesín.


  Aquella noche durmió satisfecho de encontrarse en un lecho fijo y confortable. Se dormía mal en los barcos de pasaje y había pasado bastantes días embarcado.


  A la mañana siguiente, cuando se levantó, dio una vuelta por las plantaciones. Los negros trabajaban con ahínco con la cintura doblada sobre la tierra, sin levantar la cabeza. David sonrió al observarlos, pues su instinto le daba la razón. Cuando a los hombres se les trata con humanidad no hace falta látigo alguno para que cumplan su deber con más gusto.


  Cuando le vieron, le saludaron alegremente y David se retiró a preparar el calesín. Quería aprovechar la mañana en Nueva Orleans, no sólo para adquirir la lancha, sino para comprar ropas de faena para las horas que permaneciese en la plantación y otras cosas que necesitaba.


  Como su idea era volver en la lancha, destacó a uno de los negros para que condujese el vehículo hasta la ciudad. Una vez que le dejase en ella, regresaría solo y el descendería río abajo.


  La animación en las calles era extraordinaria. El tráfico fluvial movilizaba toda la población en sus diversas facetas y David se daba cuenta de la importancia que poseía la riqueza agrícola de aquella parte del Estado. De no ser porque se producía a costa de la crueldad y del avasallamiento de los negros, se hubiese sentido encantado allí, pero se rebelaba contra la explotación inicua, para enriquecer estúpidamente a la legión de plantadores que todo lo querían para ellos y nada para los esclavos que llenaban sus arcas.


  Estuvo en el Banco, donde extrajo una regular cantidad de dinero y, luego, tras realizar algunas gestiones, fue encaminado a unos talleres donde se construían y reparaban las embarcaciones de pequeño porte.


  Allí escogió una fina y bonita lancha capaz para media docena de personas y ordenó que se la dejasen varada en un amarradero del muelle. Cuando adquiriese algunas ropas que también pensaba adquirir, se haría cargo de ella y descendería río abajo, para detenerse en la plantación de su tío y recoger a Babo.


  Aún abrigaba la idea de tentar la codicia de Alexander, para que le cediese a Tom. Si lo conseguía, los dos hermanos se sentirían muy dichosos de trabajar para él y si no, no podía obligar a su tío a realizar la cesión.


  Entró en un almacén donde adquirió un buen paquete de prendas que le prepararon convenientemente y cuando salía para dirigirse al río, surgió el primer chispazo de una serie de incidentes, que más tarde colmarían en sucesos graves.


  En sentido contrario a él, avanzaba un grupo de media docena de muchachos jóvenes, que frisarían entre los veinte y veinticinco años. Todos debían ser muchachos de buena familia, a juzgar por sus atuendos bien cortados, exageradamente lujosos y llenos de refinamiento.


  El grupo iba capitaneado al parecer, por Lauris. Esto le pareció a David, cuando reconoció a su primo como si fuese un general al mando de un cuerpo de ejército.


  Y hubo otro detalle que David observó al fijar su aguda mirada en grupo. Los que lo componían todos lucían en la solapa de sus extrañas chaquetas la escarapela que les denunciaba como sudistas y defensores de la esclavitud.


  Lauris reconoció también a su primo y, sin vacilar, se adelantó hacia él. David pareció adivinar que las intenciones de Lauris no eran muy pacíficas y se puso en guardia.


  Lauris, quizá envalentonado porque llevaba a su zaga media docena de amigos y secuaces que en cualquier momento deberían salir en su ayuda y defensa, se encaró con David y, volviéndose a sus compañeros, exclamó:


  —Miradle, éste es mi primo, de quien os hablaba antes. El redentor de la raza negra, el que ha venido a insultarnos llamándonos negreros y tratando de sembrar entre nuestros esclavos la semilla de la rebelión. ¿No veis cómo pertenece al Norte? Ni siquiera se esconde para repudiar lucir esta escarapela que todos los patriotas lucimos con orgullo al pecho. Ahí le tenéis, un plantador de Nueva Orleans que posee negros propios y dentro de poco, los hará dormir en su propio lecho, mientras él duerme en el cieno entre los algodoneros.


  Un rumor colectivo de rugidos sordos acogió las palabras despectivas de Lauris. David, que le había escuchado con calma glacial, exclamó:


  —Lauris, eres tan mísero y cobarde, que no tienes el valor de desahogar tu bilis de hombre a hombre y necesitas apoyarte en la ayuda de otros como tú. ¿Por qué no me dijiste eso ayer, tú y yo a solas?


  Lauris se revolvió, rugiendo:


  —¿Habéis oído cómo os ha insultado el «yankee»? Os ha llamado cobardes.


  Uno se adelantó, rugiendo:


  —Vamos a arrojarle al río. No merece otro trato.


  David, furioso, tiró al suelo el paquete de la ropa y recibiendo al más osado que se le echaba encima, le administró un feroz puñetazo en el mentón, que le hizo voltear como un pelele rodando por tierra.


  El grupo se lanzó en masa sobre él, pero David era buen esgrimista y poseía puños de acero. Revolviéndose para evadir el cerco, empezó a administrar puñetazos con una contundencia bárbara y, pronto, el grupo que creyó fácil zarandear a David, se vio cubierto de impactos que empezaban a desfigurar sus rostros y a hacerles sangrar por diversas partes de ellos.


  Lauris había intentado agredir cobardemente a su primo amparado en la ayuda que le prestaban sus amigos, pero David, rabioso por su cobardía, le hizo objeto de su preferencia y pronto el fanfarrón sudista vio su cara convertida en algo nada grato a la vista, en fuerza de recibir puñetazos.


  Dos de los agresores habían rodado por tierra imposibilitados de continuar la lucha a causa del atontamiento que los golpes contundentes les habían producido, otro, sangrando fieramente por la nariz, había abandonado la pelea para atender a su hemorragia que manchaba su lindo e impecable atuendo y los otros tres, entre los que se contaba Lauris, no se atrevían a entablar la lucha cuerpo a cuerpo con el impetuoso David, por haber probado con excesivo dolor la contundencia de sus puños de acero.


  La pelea había atraído la atención de muchos curiosos que transitaban por la calle, los cuales seguían con curiosidad la lucha desigual, en la que un hombre sólo estaba manteniendo a raya y maltratando a media docena de contrarios.


  Entre los curiosos había un nutrido grupo de mujeres jóvenes y bellas que miraban con atención a David. Éste, entregado a la pelea, no había hecho mucho aprecio de ellas.


  Pero muchas lucían en el pecho la escarapela de los sudistas y Lauris, conociendo su fanatismo por la causa, entendió que sería el mejor elemento de ayuda para poner a David en un grave compromiso.


  Y con toda la mala intención de que era capaz, gritó:


  —¿Qué hacéis ahí vosotras que no intervenís? ¿No le veis? Es un nordista que ha venido a influir en el ánimo de nuestros esclavos para provocar una rebelión. Hay que lanzarle al río.


  Ante la acusación insidiosa, las muchachas, que eran las más fanáticas por la causa de la esclavitud, no vacilaron y, lanzándose sobre David, pretendieron arañarle y vapulearle, gritando:


  —¡Mueran los «yankees»! ¡Abajo los nordistas!


  David se vio comprometido. Pelear con mujeres era deprimente y terminaría por atraer contra él las iras populares, sobre todo, a causa de la acusación de su primo. Por ello, para no agravar el momento y verse metido en un serio disgusto, arrojó de espaldas a las más atrevidas y recogiendo su paquete del suelo, bramó:


  —Me las pagarás, cobarde. Tengo que aplastarte a puñetazos.


  Y echó a correr con toda la ligereza de sus piernas, seguido por una turba enfebrecida que pretendía cazarle para lincharle.


  Por suerte, el río se hallaba próximo y conocía el lugar donde había ordenado dejar amarrada su barca. Como un gato, llegó a ella, saltó al interior y tirando de la amarra, la soltó para empuñar los remos.


  Cuando la turba llegaba al borde del muelle, ya la lancha se había separado y se dejaba llevar de la corriente, pero en el malecón, una turba enfurecida e impotente, le lanzaba los más despiadados insultos ya que no podían hacer otra cosa contra él.


  CAPÍTULO V


  EL NAUFRAGIO


  [image: ]UANDO David se vio lejos del muelle, deslizándose por la brava corriente del río, una furia arrolladora le consumía. Si algo le faltaba para odiar a fondo a su atravesado primo, la faena que acababa de hacerle era suficiente y se prometía darle su merecido en cuanto se le presentase la ocasión adecuada.


  Pero antes tenía que advertir a su tío. Pese a todo, a éste le debía ciertas consideraciones y no quería pecar de impetuoso y avieso. Obraría con nobleza avisando, pero nadie evitaría que Lauris sufriese las represalias por su cobardía.


  Distraído, guiaba con un solo remo la lancha y cuando se supo cerca de la plantación de Alexander, empuñó los dos remos para ir acercándose a la orilla y cuando enfiló la caleta, metió la lancha en ella, atracando al muelle.


  Raudo, atravesó la plantación y alcanzó la hacienda. Alexander, que se hallaba frente a la ventana de su despacho, le vio avanzar con decisión y frunció el entrecejo. Cada vez le agradaba menos la presencia de su impetuoso sobrino, y se preguntaba qué le llevaría allí cuando hacía veinticuatro horas que se habían separado.


  Saliendo del despacho, fue a su encuentro y le alcanzó en el porche antes de entrar. Al mirarle, le observó tenso con el rostro contraído y cierto desorden en la ropa.


  —¿Qué te sucede, David, y, cómo tú por aquí?


  —He venido a dos cosas, tío. Una, a recoger a Babo, es de mi propiedad y tengo derecho a llevármelo.


  —Nadie te lo discute y puedes llevártelo cuando quieras.


  —Me lo llevaré ahora. Tengo mi lancha en la caleta y para eso la he traído.


  —De acuerdo. ¿Qué más?


  —Lo otro es más serio para usted. Vengo a decirle, que, si no quiere que aplaste a puñetazos a su hijo, o acaso le trate de peor manera, será preferible que le mande a Chicago a que estudie unos años, si le cree capaz de aprender algo que no sea a comportarse como un villano y un cobarde.


  —David, estás hablando de mi hijo.


  —Ya lo sé, y no creo que sea motivo para que se sienta orgulloso de él. Esta mañana, he tropezado con él en la ciudad. Iba con otros cinco seres tan inútiles y estúpidos como él y, sin duda, por creer que seis eran suficientes para zarandearme, los azuzó contra mi acusándome de nordista y de haber venido a provocar la sublevación de los negros. Los seis se arrojaron sobre mí, aunque eran carne demasiado blanda para mis puños.


  »Los aplasté a puñetazos y cuando se vio perdido, lanzó contra mí a esa masa de muchachas imbéciles, imbuidas de falso fervor patriótico, para que me linchasen.


  »No era de hombres aplastar rostros de mujer y me he visto obligado a huir como un gamo por las calles de Nueva Orleans, antes de tumbar alguna a puñetazos. Me ha hecho correr un peligro estúpido y un ridículo que no le perdono y gracias a que tenía la lancha amarrada, cerca pude saltar a ella y escapar río abajo, seguido de la turba de mujeres fanáticas que me han lanzado los más graves improperios que un hombre puede recibir sin medios para contestar adecuadamente.


  »Y como todo ello ha sido obra de su hijo, a éste se lo cargo en la cuenta. Es un cobarde que no posee agallas para decir a otro frente a frente y a solas lo que le tiene que decir y apela a las más infames ayudas para conseguir lo que él solo no conseguiría nunca.


  »Ahora, ya lo sabe usted. Si un día se lo traen como he dejado a su capataz, no le extrañe. Será el pago que merece por cochino cobarde.


  Alexander sentía temblar todo su cuerpo de coraje al oír las amenazas de David. Hombre sin voluntad y dominado por su familia, creía que sus hijos eran el sumo de la perfección y algo intangible. Por ello, ante la amenaza, se revolvió como un lagarto y gritó:


  —David, ya te cuidarás muy mucho de tocarle al pelo de la ropa. Todo lo que está pasando es por culpa tuya y no es decente que cargues a los demás lo que te corresponde a ti.


  —Usted piense como quiera. He dicho lo que tenía que decir y, después, obraré como tenga que obrar. O le amarra usted a su hacienda con una cadena como amarraría a un negro, o un día se lo devolveré convertido en algo que no le va a agradar.


  »Y como ya he dicho cuánto tenía que decir, haga el favor de ordenar que me devuelvan a Babo.


  Echó a andar hacia las plantaciones seguido de Alexander, que trataba de discutir con él sus amenazas, pero David, sin querer escucharle, apretaba el paso obligando a su tío a jadear por seguirle.


  Cuando llegaron donde trabajaba un grupo de esclavos y descubriendo entre ellos al negrito, le llamó:


  —Babo, ven aquí.


  Babo se irguió y miró al nuevo capataz, que, con el látigo en la mano, miraba con burla a David, como invitándole a que le despojase allí del látigo. David, imperioso, ordenó:


  —Ven aquí. Me perteneces y no tienes por qué pedir permiso a nadie.


  Babo se acercó medroso. David ordenó:


  —Sígueme, nos vamos a mi plantación.


  El muchacho buscó con la vista a su hermano y dijo:


  —¿Tom?


  —Tom se queda aquí. Mi tío no me lo cede.


  Tom se adelantó mirando desafiante al capataz.


  —Yo también quiero ir. Yo con Babo.


  —Lo siento, Tom, pero tu amo no quiere. Le ofrezco más que vales, pero no lo acepta.


  —Yo quiero ir Babo y yo siempre juntos.


  —No puedo ser. Ya te lo he dicho.


  —Yo ir con Babo o Babo quedar conmigo.


  Alexander intervino para decir:


  —Babo se irá. No me pertenece y no le quiero.


  —Entonces, yo ir con Babo.


  Thomas hizo restallar el látigo, amenazando:


  —Si te mueves, te deshago las costillas a latigazos.


  Pero David, furioso, clamó:


  —Si le toca, al menos delante de mí, le dejaré seco de un tiro.


  El capataz rechinó los dientes, pero no se atrevió a contestar ni a levantar el brazo. David se adelantó, diciendo:


  —Escucha, Tom. Tu hermano estará muy bien conmigo, tú sabes lo que le aprecio y que le compré hace seis años para que no le separasen de ti. Tú has recibido muchos latigazos por defenderle y ahora no necesitará defensa alguna, porque conmigo no se emplea el látigo. Quizá algún día podáis reuniros, pero de momento no es posible.


  »Si lo haces por él, puedes quedar tranquilo que estará muy bien y te evitarás recibir nuevos castigos por salir en defensa suya. Debes ser razonable, ya que no hay ni la solución de dejarlo aquí porque mi tío no lo quiere.


  El negro miraba a David con sus brillantes ojos y algo debió leer en ellos, porque bajando la cabeza repuso:


  —Babo ir contigo; yo quedar aquí siempre.


  —Gracias, Tom. No te pesará haberlo hecho así.


  Babo le abrazó cariñoso y Tom le dio unos golpecitos en la espalda; luego, derrumbándose como un niño, cayó en tierra llorando silenciosamente.


  David, furioso, se volvió a su tío, rugiendo:


  —No tiene usted más que roca por alma y algún día lamentarán su incomprensión. Quieran o no, con el tiempo, esa masa de esclavos se levantará contra ustedes como una riada del Mississippi y tiemblo pensando de lo que serán capaces cuando rompan sus cadenas. Vamos, Babo. Adiós, Tom.


  Babo también con lágrimas en los ojos, se separó de su hermano y siguió a David camino de la caleta. Alexander no quiso acompañarle y se limitó a decir:


  —David, mira lo que haces. Si te extralimitas, piensa que esos negros a quien tanto defiendes, pueden ser tu propio cuchillo. Hoy son nuestros esclavos y nos obedecen. Si un día enfadas a los plantadores, pueden organizar una marcha con ellos y arrasar tu plantación hasta no dejar ni la tierra útil.


  —Es posible. De fanáticos como ustedes cabe esperarlo todo, pero, no canten victoria. También pueden revolverse contra ustedes y si lo hacen… ese día, Nueva Orleans y toda la ribera del río, puede convertirse en un infierno donde se asen todos ustedes sin salvación.


  Sin añadir más, saltó a la lancha y Babo le imitó. Luego salieron a río libre y se dejaron llevar por la corriente.


  David iba indignado. Pensaba en Tom y no sabía por qué, pero temía las reacciones de éste. Tom era uno de los hombres más duros y fornidos de todo el litoral y si dejaba salir su secreta furia al exterior y se decidía a romper un día sus cadenas, quizá sus amenazas tuviesen una trágica confirmación.


  La lancha se deslizaba corriente abajo. Hacia el norte, subían barcazas dispuestas para la carga y algún pequeño vapor de rueda de tambor batía el agua salpicando de espuma cuando entraba en el radio de acción de sus paletas.


  Un casino flotante se cruzó con ellos. Era un barco grande, achatado, recién pintado de azul. Sobre la cubierta, una charanga de músicos vestidos como granaderos rojos entonaban alegres marchas para llamar la atención. En las barandillas, las artistas rubias, empolvadas, muy pintadas de labios y mejillas y vestidas con trajes llamativos, parecían el anuncio de la atracción del barco. Cantaban a veces al compás de la música, chillaban dando gritos para llamar la atención y saludaban con sus pañuelos.


  El barco-garito anclaría en Nueva Orleans algunos días y con la máscara de sus atracciones, funcionarían las mesas de juego y los plantadores y sus hijos serían clientes asiduos del casino flotante, mientras éste estuviese anclado o les quedase algún dólar que jugarse.


  La alegre nave se perdió aguas arriba, dejando una señalada estela detrás de él y la lancha de David continuó a favor de la corriente.


  Se hallaban casi frente a la plantación de David, cuando una lancha afilada, bien construida y al parecer de las más lujosas que surcaban el río, avanzaba por el centro de éste, impulsada por cuatro remos que manejaban dos hombres blancos. A juzgar por el atuendo de éstos, debían ser criados de algún plantador.


  Pero en el banco central de la lancha se destacaba una airosa silueta de mujer. Se trataba de una muchacha de unos veinticinco años, alta, rubia, de ojos azules y serenos y de cuerpo cimbreante.


  Vestía un precioso traje azul, ajustado hasta el cuello, falda de volantes del mismo color, pamela de alta ala, cabellos peinados en trenzas y guantes calados de manopla.


  


  [image: Imagen]


  


  Para preservarse del ardiente sol de la mañana lucía una rameada sombrilla blanca adornada de encaje. El mástil descansaba en el hombro de la muchacha y el puño era aprisionado por una de sus enguantadas manos.


  Y de repente, sin saberse cómo ni por qué, cuando la lancha llegaba casi a la altura de la de David, pero por su derecha, la embarcación se inclinó de costado, los remeros, aturdidos, no acertaron a enderezarla y la embarcación terminó por inclinarse totalmente de costado, arrojando al agua a sus componentes.


  La muchacha, que al darse cuenta del peligro se había puesto en pie soltando la sombrilla, salió despedida emitiendo un grito de espanto y, David, al darse cuenta, no vaciló un momento el arrojarse al agua.


  Sabía que la joven con aquel atuendo ajustado y aquellas faldas largas y ampulosas no podría mantenerse a flote nadando unos metros y que sería arrastrada por las aguas como un leño.


  De varias vigorosas brazadas consiguió acercarse a ella cuando la joven se hundía. Como pudo, la aferró de una de las afaroladas mangas y tiró para sacar su cabeza del agua. La muchacha, en su desesperación, trató de aferrarse a David para no hundirse, pero el joven, temiendo que con su actitud se hundiesen los dos, no se lo permitió.


  Evadiendo el abrazo, la dio un puñetazo en la frente que medio la atontó y, entonces, pudo agarrarla con una de sus manos, mientras que con la otra nadaba vigorosamente.


  Los dos remeros, arrastrados por la corriente, se debatían con desesperación, mucho más abajo, en tanto Babo, que había empuñado los remos, pugnaba por acercar la lancha hacia David para auxiliarle.


  El nuevo plantador braceaba con energía para mantenerse a flote esperando la lancha. Cuando por fin Babo, hábilmente consiguió acercarse a ellos, gritó:


  —Rema para que pase rozándome y estate atento a mí.


  El negro obedeció y la lancha impulsada por la corriente, parecía que iba a chocar con los cuerpos de los dos náufragos, pero cuando parecía enfilarles, un golpe de remo varió un poco su posición y pasó rozando a la pareja.


  David, como un felino, se aferró a la baja borda con la mano que tenía libre y con la otra, continuó sujetando a la muchacha.


  Pero no había que pensar en subir a la embarcación y David ordenó:


  —Rema hacia la orilla, no te preocupes de mí.


  Con dificultad por el contrapeso que significaba la carga de David en uno de los lados, el negro, que poseía una fuerza terrible, consiguió ir acercándose a la orilla, hasta que logró enfilar un remanso.


  Entonces David se soltó y con una sola mano, nadó al tiempo que Babo se arrojaba al agua y con una mano sujeta a la borda y con otra ayudando a David, consiguieron pisar fondo.


  Luego, entre ambos sacaron a la muchacha, que, en aquel momento dominada por la emoción, había perdido el conocimiento.


  La lancha había varado en el cieno. David, chorreante y respirando con ahogo, dio una palmada en el hombro de Babo, diciendo:


  —Gracias, Babo, te has portado como un valiente. Sin tu ayuda, seguramente los dos nos habríamos hundido.


  —Patrón nada bien, patrón hacer lo que nadie hubiese hecho.


  —Bien, ayúdame a meter a la muchacha en la lancha y sigamos. Nuestra plantación no está lejos.


  Depositaron a la joven en el centro de la lancha y volvieron a lanzarse a la corriente. El lindo traje de la joven se había convertido en algo difícil de reconocer, pero el de David no estaba más vistoso.


  Un cuarto de hora después, el heroico joven enfilaba la lancha hacia la caleta de la plantación y ordenaba a Babo llamar a algunos de los negros.


  Éstos acudieron presurosos y David indicó:


  —Llamad al señor Evans, que venga a ayudarme.


  El administrador acudió a la llamada y al ver a David chorreante, exclamó:


  —¡Santo Dios! ¿Qué le ha sucedido?


  —A mí nada. Naufragó una lancha en la que iba una joven que traigo aquí y me lancé al agua a salvarla. No nos hemos quedado los dos en el río, porque Dios no quiso y aquí la traigo desmayada. Ayúdeme a trasladarla a la hacienda hasta que vuelva en sí. Después, ya veremos qué se hace con ella.


  El administrador se acercó a la lancha y, al echar un vistazo a la joven, silbó de un modo expresivo.


  —¿Qué sucede? —preguntó David.


  —¡Oh, nada! Es que ha salvado usted a una de las más ricas herederas de Nueva Orleans. Su padre es Montgomery Gurnay, y ella se llama Bella.


  —Pues nunca mejor aplicado el nombre, porque lo es en grado superlativo. Ayúdeme por favor.


  Entre los dos la tomaron en brazos y la trasladaron a la hacienda, donde fue depositada sobre un lecho. Como la muchacha no había recobrado el conocimiento, David no sabía qué intentar.


  —¿Ha tragado mucha agua? —preguntó el administrador.


  —No, es que me vi obligado a golpearla en la cabeza para que no me hundiese con ella.


  —Entonces, no pasa nada. Será cuestión de un rato el que vuelva en sí.


  —¿Está muy lejos la hacienda de su padre?


  —Pues casi una hora de aquí, río abajo.


  —¿Se podía mandar a alguien para que les avisase? A lo mejor, se sienten intranquilos por su ausencia.


  —Se puede mandar. Uno de sus hombres conoce la plantación.


  —Pues mandaré que Babo conduzca la lancha y le lleve.


  Llamó al negro que se había quedado fuera, diciendo:


  —Sigue al señor Evans. Él te presentará a un compañero tuyo que conoce la plantación del padre de la joven. Iréis en la lancha y le diréis al señor Gurnay que su hija volcó en el río, pero que por fortuna está bien en mi hacienda. Que venga en su busca y traiga ropas secas para que pueda cambiarlas por las mojadas.


  Evans y el negro se alejaron en tanto David colocaba el paquete de ropas que había adquirido en la ciudad sobre un mueble, y se mudaba también de traje.


  David contemplaba a la muchacha con atención profunda. Era linda con exceso y a pesar del remojón, de lo grotesco de sus ropas empapadas y de sus cabellos mojados y revueltos caprichosamente, seguía pareciéndole una mujer excepcional.


  De haber sido un hombre, le hubiese despojado de sus vestidos, pero era una mujer y él no debía decentemente poner una mano sobre ella.


  Por fortuna, la joven empezaba a reaccionar y abriendo los ojos, miró intensamente a David.


  Luego se estremeció a causa de la humedad y con un poco más de fijeza de ideas, se dio cuenta de la situación.


  —¡Oh! —exclamó—. Usted fue el… que… me sacó del agua.


  —En efecto, señorita, un poco brutalmente, lo confieso, pero no tuve otro remedio. Espero me perdone el puñetazo.


  —Sí, me di cuenta. Fue algo irrefrenable que pudo costarle la vida. Perdóneme a mí.


  —De nada, señorita.


  —Estoy tiritando. Estas ropas parecen cuchillos.


  —Escuche, señorita. He enviado recado a su padre para que sepa que no le ha sucedido nada y, al tiempo, para que venga en su busca y traiga ropas adecuadas. Sin embargo, si lo estima conveniente, acabo de adquirir unas prendas interiores para dormir y aún están en este paquete. De momento, puede ponérselas hasta que le traigan algunas propias de usted.


  —Se lo agradeceré, porque siento la humedad en los huesos.


  David deslió el paquete, le mostró un pijama nuevo y un par de toallas y, entregándoselas, dijo:


  —Aquí tiene. Cuando esté visible, llámeme. Voy a ver si hay café y ron y le preparo algo para que eche fuera la humedad.


  —Muchas gracias, es usted muy amable.


  Él se apresuró a dejarla y fue en busca de Evans para solicitar de él la infusión ofrecida.


  Entre ambos hombres prepararon el café y el ron y poco después, la voz de Bella llamaba:


  —Ya puede entrar, caballero.


  David quedó embobado al mirarla. Con aquel atuendo un poco masculino, la gracia de la muchacha subía en muchos grados.


  —Si me proporcionase un peine —dijo ella—, me habría hecho el favor completo.


  David se apresuró a ir en busca del suyo y cuando se lo entregaba, ella, en tanto se ponía ante el espejo a ordenar sus mojados cabellos, dijo:


  —Perdone que no haya sido más explícita hablando. Yo conozco a todos los plantadores de la ribera, pero no le había visto a usted nunca. ¿Dónde estoy y quién es usted?


  —Me llamo David Ellington, soy ingeniero, acabo de regresar de Chicago donde estudié la carrera y esta plantación es mía, porque me la compró mi tío con el dinero que le dieron por el rancho de mi padre, cuando éste murió y me dejó con diecisiete años, huérfano y sin ayuda.


  —Yo me llamo Bella Gurnay. Mi padre…


  —Ya me lo ha dicho mi administrador. Precisamente por eso, he podido mandar a uno de mis hombres a que le avisen. ¿Qué sucedió para que su lancha volcase?


  —No lo sé, señor Ellington. Yo iba distraída y sólo me di cuenta cuando me vi inclinada hacia un lado. Todo fue tan rápido, que, al darme cuenta del peligro, estaba en el agua. Bien creí que con estas ropas nada podría hacer y que me hundiría. Le debo la vida y créame que será algo de lo que me acordaré eternamente. Cuando se es joven y no se escasea de nada, vivir es muy agradable.


  —En efecto, es una vida completa.


  —Usted también es joven, posee una carrera brillante y una plantación. ¿No ama la vida?


  —Tanto como usted.


  —Entonces, ¿por qué la expuso con noventa posibilidades de perderla por diez de salvarla?


  —Porque merecía la pena hacerlo. Me hubiese remordido la conciencia eternamente, saber que por cobardía hubiese dejado morir en lo mejor de su edad a una muchacha tan linda y atractiva como usted.


  —Muy agradecida a la razón que aduce. Quizá no hubiese habido muchos capaces de hacer lo mismo.


  —Pues yo, con saber que lo hice, tengo bastante. La conducta de los demás no me preocupa, si no roza con la mía. El café y el ron están preparados. ¿Quiere usted hacernos compañía y lo tomamos con mi administrador?


  —Encantada. Espero corresponder con usted cumplidamente el día que nos honre visitando nuestra hacienda. Mi padre no permitirá que deje usted de hacerlo, pues para él hubiese sido un golpe de muerte el que yo me hubiese hundido en las aguas del río.


  —Me hago cargo de ello. ¿Vamos?


  La joven, andando graciosamente con aquel atuendo que no parecía extrañar mucho, le siguió al despacho, donde Evans ya tenía preparado el café y el ron.


  Pronto se estableció una amable camaradería entre David y la muchacha. Ésta demostró ser una joven muy instruida, que había estudiado en uno de los mejores colegios de Nueva Orleans.


  Su curiosidad por saber cosas del Norte la obligó a hacer preguntas sobre la vida en Chicago, cómo educaban en los colegios de allí e infinidad más de detalles, que él le fue exponiendo amablemente.


  Y así, el tiempo iba pasando, David, entusiasmado, se había olvidado de la plantación, de los negros, del río y de todo lo que existía más allá de las paredes del despacho. Para él, el mundo se había encerrado en aquellos cuatro metros cuadrados del despacho y lo demás parecía no existir.


  Pero la realidad era otra y la ilusión quedó truncada cuando Babo regresó en compañía del padre de la muchacha.


  


  [image: Imagen]


  CAPÍTULO VI


  CARACTERES AFINES


  [image: ]ONTGOMERY GURNAY, era un hombre de estatura media, más bien grueso que delgado, su rostro estaba curtido por la brisa del río y en él se destacaban dos ojos alegres y vivos, una nariz algo espaciada y dos patillas en forma de chuleta, que blanqueaban sobre el color moreno de su piel.


  Vestía elegantemente como todos los plantadores de la ribera y llegaba pálido, jadeante y asustado.


  David le recibió cortésmente, diciendo:


  —Cálmese, señor Gurnay, su hija está muy bien y si la encuentra un poco desconocida, no es culpa nuestra.


  La joven avanzó hacia el plantador y éste, abrazándola conmovido, exclamó:


  —Hijita, no sabes el susto que hemos pasado. Acababa de llegar uno de los remeros a darnos la noticia, diciendo que ignoraban lo que había sido de ti, cuando llegó el recado que enviaba tu salvador. Creo que, si tarda unos minutos más, tu madre y yo morimos de la impresión.


  Y volviéndose hacia David, le ofreció su mano, diciendo:


  —Para usted, señor, no tengo palabras de agradecimiento. Su esclavo me ha dado detalles del salvamento y me sentí impresionado con su heroísmo. Ha sido algo que nunca sabremos agradecer como merece.


  —Sí, papá, se jugó la vida bravamente y por poco yo le ayudo a morir por querer salvarme. Por fortuna, es hombre que sabe resolver con acierto las situaciones difíciles —y se rascaba cómicamente el lugar golpeado al tiempo que miraba picarescamente a David.


  Montgomery, ofreciendo a su hija un paquete que llevaba en las manos, dijo:


  —Toma, hijita, aquí tienes ropas secas. Estás muy linda con ese atuendo, pero no me gusta. Ya que naciste mujer, continúa siéndolo por dentro y por fuera.


  La joven tomó el paquete y se retiró a la estancia a cambiar de traje, en tanto el plantador entablaba charla con David.


  —De modo —dijo— que usted es el dueño de esta plantación. Sabía por su tío, que es muy amigo, que la había adquirido para un sobrino que estaba estudiando en el Norte, pero ignoraba que hubiese vuelto usted.


  —Regresé hace dos días.


  —Muy a tiempo para salvar la vida de mi hija.


  —Quizá estuviese escrito que fuese así.


  —Posiblemente. Me dijo Alexander que estaba usted cursando la carrera de ingeniero. ¿La terminó?


  —Sí, señor.


  —Entonces, ¿para qué diablos la quiere si posee esta buena plantación?


  —Todavía no he decidido cuál va a ser mi vida futura. Lo mismo puedo terminar cultivando algodón y tabaco, que dirigiendo fábricas y marchándome a mil millas de aquí. Mi porvenir está por decidir.


  —Pues si le vale mi consejo, tómelo. Siga con esto, porque con nada ganará tanto como con las plantaciones.


  —Lo estudiaré, señor Gurnay.


  —Pero estúdielo con acierto.


  —Procuraré hacerlo así.


  Bella, se presentó de nuevo en el despacho. Ahora, la muchacha, con un bonito, pero sencillo vestido color de rosa sin grandes adornos, pero bien cortado, estaba tan atractiva o más que con el suyo primitivo.


  —Ves, así estás mejor. A cada cual lo suyo, aunque mi hija nació un poco con el sexo cambiado. Hubiese sido un gran hombre.


  —Lo cual, quiere decir —sentenció David—, que es una gran mujer.


  —En efecto, posee nervio y no es muy impresionable.


  —No digas eso, papá. Mi punto flaco ha tenido ocasión de descubrirlo el señor Ellington. Me he mostrado a sus ojos como el ser más cobarde del mundo.


  —Bueno —repuso David—, yo en su caso no me hubiese comportado mejor, se lo aseguro.


  La joven había hecho un atado con sus mojadas ropas para llevárselas. El plantador dijo:


  —Señor Ellington, su amabilidad tendrá que llegar más lejos. Me han traído en su lancha y con el aturdimiento, se me olvidó encargar que mandasen el calesín. Nuestra embarcación reposa en el río.


  —Puedo llevarles en mi lancha.


  —No, de ningún modo —repuso Gurnay—, ya sufrió bastantes molestias por nuestra causa. Sus hombres pueden trasladarnos, pero, en cambio, sí le comprometo formalmente a que nos visite el sábado a la hora del almuerzo. Para nosotros, será un honor sentarle a nuestra mesa.


  David dudó, pero la atracción que Bella ejercía sobre él, pudo más que ciertas consideraciones y repuso:


  —Ya su hija me había invitado también y no puedo desairarles rechazándolo. Les prometo acudir el sábado.


  —Magnífico. Mi hija toca bastante bien el piano y hasta los más benévolos aseguran que canta. Suelen acudir algunos amigos después del almuerzo y pasamos un rato agradable.


  David asintió, aunque ya no le parecía tan grato compartir la compañía de Bella con otros comensales.


  Acompañó al plantador y a su hija hasta la lancha y recomendó a Babo mucho cuidado en la conducción. Sería trágico un nuevo accidente en el río.


  Pero Bella no pareció muy impresionada. Era valiente y ya había olvidado el peligro corrido.


  Cuando la lancha desapareció río abajo, Evans, al reunirse con David, comentó:


  —Una buena proporción matrimonial, señor Ellington. Bella está muy solicitada por algunos hijos de plantadores, pero no sé de ninguno que hasta el presente haya tenido más suerte que los demás. ¿Por qué no probar?


  —Quizá porque no he nacido para domador de esclavos —repuso David bruscamente y abandonó el despacho.


  Pero la insinuación de Evans había calado en él. No sería mala proporción, pero ¿quién sabía? Todos los plantadores y sus familias tenían muy arraigado el espíritu esclavista y aunque no había descubierto en el pecho de la joven la descarada escarapela del Sur, no conocía su modo de pensar respecto al trato de los negros y esto podía ser muy elemental para poder entablar cualquier relación con ella.


  David, después de ponderar todo esto, trató de olvidarse de la muchacha. Era cierto que había ejercido cierta sugestión en él durante su estancia en la plantación, pero ahora, ausente, el maleficio había cedido y las insinuaciones de Evans parecían cosa muy remota.


  Cuando por fin regresó Babo con su compañero de conducir a la muchacha, David hizo la presentación de su negro favorito. Éste sería a partir de aquel momento el capataz de la plantación y a él tendrían que obedecerle como única autoridad. Así como se había propuesto tratarles como a seres humanos y recompensar su trabajo dignamente, así exigiría a todos, el más estricto cumplimiento en el trabajo.


  Después de hecha la presentación, Babo se acercó a David, diciendo:


  —Patrón. ¿Tú no poder traer a Tom? Tom muy triste sin mí; yo muy triste sin Tom.


  —Lo sé, Babo, pero ya oíste a mi tío, no quiso vendérmelo ni siquiera que te quedases a su lado. ¿Qué puedo hacer?


  —Patrón nada; patrón es bueno, su tío malo. Todos malos, pero Tom no quedará con tío Alexander. Tom escapará para venir.


  —Que no lo intente. Vendrían en su busca y yo tendría que entregarlo. Entonces se ensañarían con él.


  —Tom escapar. Tom sólo conmigo y si no, a Tom no importa morir.


  —Si comete la insensatez de venir, tú debes convencerle para que no cometa locuras. Quizá algún día yo encuentre el modo de traerle conmigo.


  —Yo hablar con Tom, pero Tom… no va a querer.


  David se separó del negro muy preocupado. Ya había adivinado algo en su actitud y temía un exceso por parte del fornido negro. Si cometía la locura de escapar, provocaría un conflicto y él no tendría derecho a ocultarle, a pesar de sus teorías, porque jurídicamente Tom era propiedad de su tío.


  Durante los próximos días David se entregó a imponerse de lo que era una plantación, cómo se regía, cuáles eran sus necesidades y cómo se repartía el trabajo.


  Entre el administrador y Babo le ilustraron lo mejor posible y como el muchacho no era torpe, pronto se hizo idea general de lo que representaba su hacienda. Y sumido en esta tarea, se acercó la fecha de cumplir su palabra y asistir al almuerzo que en su honor se había organizado en la hacienda del padre de Bella.


  Aquel día, David se acicaló con todo el esmero que había aprendido en la segunda ciudad en importancia de la nación. Su traje, impecable, su camisa de seda blanca, su corbata de plafón y sus botas lustradas, le daban un aspecto muy atrayente, pues era guapo y estaba muy bien formado, gracias a los ejercicios y deportes que había cultivado en la escuela.


  Aquel día no quiso ir en lancha. El río era traicionero y podía mojar o manchar su traje, restándole una parte de su excelente presentación.


  Cuando llegó a la hacienda de Gurnay y penetró en ella, no tardó en darse cuenta de la importancia que poseía. El paisaje se dilataba hasta perderse de vista, cuajado de plantas y algodoneros y entre la nota rubia y las flores impolutas del algodón se destacaban torsos negros y brillantes, cabezas de pelo leonado y ojos como azabache, entregados al trabajo.


  Y David calculó que Montgomery debía poseer más de medio centenar de negros… acaso más de ciento, a juzgar por la cantidad de ellos que podía abarcar con la mirada, a medida que el criado que le recibió le conducía a la hacienda.


  Ésta era grandísima, elegante, recordándole vagamente la estructura de los ranchos de Texas a causa de sus balcones volados con toldo y los tejados a cuatro vertientes de los tres cuerpos principales.


  El porche, en la parte central, era corrido a todo lo largo de la fachada, con techo de madera labrada, arcos con columnas y faroles de hierro labrado, al estilo hispano californiano.


  El jardín, cuajado de árboles frutales, rodeaba la hacienda y en un vano había un enorme pilón con patos bañándose majestuosamente.


  Al acercarse, David captó el dulce sonido de un piano pulsado con mano delicada. Era una música mística que le recordó algo hasta localizarlo en su mente. Era el Ave María, de Schubert.


  Este detalle le hizo adivinar un matiz delicado en el sentimiento de la muchacha. Una joven que poseía sensibilidad para sentir así la música religiosa tenía que poseer por fuerza un concepto humano menos rígido y egoísta que la mayoría de los plantadores y sus familias y se sintió más atraído por ella.


  El plantador, solemnemente embutido en su levita color tabaco, con su chaleco de fantasía, sus botines color avellana y sus patillas de hacha que le daban el aspecto de un capitán de barco del río, salió a recibirle y tras estrechar su mano indicó:


  —Pase, amigo Ellington, ya le estábamos echando en falta. Mi esposa está deseando darle las gracias por su acto de heroísmo del otro día y mi hija se aburría sola y sin nadie con quien charlar un rato o demostrarle que el piano fue inventado para que ella atormente los oídos de los que la rodean.


  —No diga eso. La estaba oyendo tocar y lo hace muy bien.


  —¡Por Dios!, no se lo diga o tendremos que permanecer todo el día con la boca cerrada escuchando sus baladas. Pase por aquí… Vea.


  Le hizo entrar en un enorme salón de recibir, recargado de muebles, cortinajes y accesorios, donde la madre de Bella le esperaba solemnemente, como una estatua junto a un florero, o como si estuviese esperando al fotógrafo para hacerla una instantánea.


  La esposa del plantador era una mujer que acreditaba ser madre de Bella, porque se parecía mucho a la muchacha y conservaba aún mucho de lo bueno que debió sobrarla en su juventud. Vestía con más elegancia y distinción que la tía de David y parecía más mujer de mundo.


  Ofreciendo su mano profusamente enjoyada al visitante, dijo sonriendo:


  —Pase, señor Ellington. Es usted casi como me lo había forjado en la imaginación.


  —Celebro no haberla defraudado, señora. ¿Cómo fue así?


  —¡Oh!, porque un joven heroico y galante tenía que ser así, esbelto, guapo, elegante, sobre todo elegante. A mí me agradan mucho los hombres elegantes y distinguidos, quizá porque no sé a qué se debe que casi todos los herederos de los plantadores de la ribera son algo que ellos creen elegante, pero que no pasa de ser fatuo y falso. La elegancia verdad…


  —Por Dios, Martha —interrumpió Montgomery—, no nos des una conferencia sobre elegancia y modas. El señor, realmente no es plantador, sino ingeniero, y se ha educado en Chicago. Los jóvenes de aquí son… eso, plantadores, y no pueden sustraerse al ambiente. Yo lo era y…


  —Bueno, tú no has sido nunca distinguido, pero eras casi guapo y poseías condiciones morales que te destacaban de otros. Bien, te daré gusto y abandonaré el tema. Sea usted bien venido a ésta su casa y reciba mi más vivo agradecimiento por el inmenso favor que nos hizo. Bella es toda nuestra alegría y razón de ser y si ella hubiese muerto, la alegría y la felicidad que siempre reinó en esta casa hubiese muerto también.


  —Lo celebro, señora. Fue para mí un placer ser el afortunado que pudo influir en beneficio de ustedes. Lo demás no tiene importancia.


  —Gracias, y ahora… venga conmigo.


  Empujó una puerta lateral y la abrió. A través del vano se distinguía otro gabinete adornado con exquisito gusto, en el que Bella, de espaldas a la puerta, mostraba su bien torneado torso, vestido de blanco frente al piano.


  —Bella, deja ya de martirizar el piano —advirtió la mujer del plantador— y atiende a las visitas. El señor Ellington ha llegado.


  Ella hizo girar la banqueta en que estaba sentada y se enfrentó con el joven. Estaba bellísima con su traje blanco adornado de encaje y las ondas de su bonito pelo partidas en dos.


  —Hola, Ellington —dijo con familiaridad— acérquese y deme la mano. ¿Cómo está usted?


  Él se acercó y, besando la mano que ella le ofrecía, repuso:


  —Bien, pero quisiera estar mejor, así como usted.


  —Muy galante. ¿Le gusta la música? El otro día se me olvidó preguntarle.


  —Mucho, si la tocan como usted.


  —¡Bravo! No me dirá eso cuando se vaya. Mamá, en vista de que al señor Ellington le gusta la música, déjanos y ocúpate del menú. Voy a ver si le reviento los oídos con unas cuantas piezas de mi repertorio. No quiero que sea la excepción entre nuestros amigos.


  Martha sonrió dejando a la pareja y Bella preguntó:


  —¿Qué música le molesta más al oído?


  —¿Para tocarla o para no tocarla?


  —Pues… no me lo diga, porque mentiría diciendo que le gustan todas.


  —No, la verdad es que no. Hace un rato tocaba usted el Ave María, ¿le gusta?


  —Mucho.


  —Pues ésa es la música que prefiero.


  —Vaya, resulta que es usted la excepción. A los otros les gustan los bailes melosos, los valses, los rigodones, esa música tonta que a veces, claro es, sirve para bailar y distraerse. ¿Qué me dice de Chopin?


  —Que me gusta mucho.


  —Voy a comprobarlo. Escuche y dígame qué es esto.


  Apenas inició los primeros compases, David saltó:


  —Tristeza de amor.


  —Sobresaliente. Veo que no me ha mentido.


  Y con delicadeza ejecutó la melodía, acompañándola con el cantable en francés muy bien pronunciado.


  David la oía embelesado. Bella era una muchacha excepcional, digna de brillar en los mejores salones de la alta sociedad de Chicago.


  La voz de la muchacha era dulce, bien timbrada, aunque sin mucho volumen. Algo acariciador, que estaba cosquilleando la médula de David.


  Cuando terminó, éste, serio, dijo:


  —Me ha emocionado usted, señorita Bella. De verdad que no creí encontrar aquí muchachas tan cultas y de tan buen gusto. Me pregunto si le falta algo para ser perfecta.


  —No sé, quizá sí.


  —Me defraudaría.


  —¿Por qué no me busca algún defecto a ver qué pasa?


  —Sólo lamentaría encontrar en usted uno. Uno nada más.


  —¿Cuál?


  —Rompería el encanto si se lo dijese, pero ya tendré ocasión de averiguarlo.


  —No me intrigue, que me va a quitar el apetito.


  —Espero que no, porque nuestros propios defectos nos parecen cosa tan natural, que no nos quitan ni el sueño ni el apetito.


  —Malo. Si nos metemos en filosofías…


  —No son filosofías. Es una verdad tan grande que yo mismo no creería en mis defectos, aunque otro los sacase a la luz.


  —Pues lo intentaré yo a ver qué pasa. Bien, como no quiero abusar de su tímpano y tiempo quedará de aporrear teclas, le propongo una vuelta por las plantaciones para que conozca algo de nuestra hacienda. Es demasiado grande y yo sólo suelo recorrer los alrededores.


  —De acuerdo. La mañana está muy hermosa.


  —Pues venga conmigo.


  Abandonaron la estancia y salieron al porche. Antes de abandonarlo, Bella ordenó que les preparasen para su regreso aguamiel muy fría en agua del pozo.


  Bella le llevó a través de las plantaciones de tabaco, que eran las de más tierra adentro. Las hojas rubias, doradas y algunas oscuras, se abrían amplias como abanicos, y los negros limpiaban el terreno en derredor o repasaban las hojas que por cualquier accidente estuviesen picadas.


  A su paso los negros se levantaban, la saludaban con una inclinación de cabeza y seguían su tarea.


  El capataz de la plantación salió a su paso cuando descubrió a la joven. David observó con emoción que no empuñaba el látigo como todos.


  —A sus órdenes, señorita Bella —dijo el capataz—. ¿Deseaba alguna cosa?


  —Nada Bill, ¿todo bien?


  —Todo bien, señorita.


  —Me alegro.


  El capataz se retiró saludando y David, con emoción, detuvo a la muchacha diciendo:


  —Permítame una pregunta: ¿aquí… no usan látigo sus capataces?


  Ella le miró intensamente y repuso:


  —Muy pocas veces, señor Ellington. Sólo con motivos justificados, porque yo obligué a mi padre a desterrarlos. No creo que sea precisamente el látigo el argumento más persuasivo para obligar a que la gente trabaje.


  —De acuerdo. Me ha defraudado usted.


  —¿Por qué? —preguntó con asombro la joven.


  —Porque el defecto que creí encontrar en usted sería el mismo que padecen todos los plantadores. El de estimar que un negro, por su piel y por su condición de esclavo, sólo puede ser carne de látigo.


  —¡Ah! ¿Conque era eso? Pues sí, señor, no apruebo esos métodos, porque me pongo en el caso de esos infelices y me hago cargo del odio que debe inspirar el verse tratados como bestias. Ya sé que aquí eso no se mira, que todos creen que el esclavo rinde más a punta de látigo, pero mi padre se ha convencido de que no es cierto. Desde que dejaron de usarlo, los negros trabajan con más gusto y rinden más. Si en alguna ocasión alguno comete algún acto merecedor de castigo, no soy yo quien me opongo a que le hagan gustar el cuero. Cuando entre los nuestros alguien delinque, se le aplica el castigo y en eso un negro no iba a tener privilegio.


  —De acuerdo y no sabe el alivio que me presta oírla hablar así. He roto casi mis relaciones con mi tío Alexander por defender los negros contra la brutalidad innecesaria del látigo y hace poco di una paliza mortal a su capataz por tratar a un buen muchacho de manera despiadada. Mi tío me dice que soy anticuado y que me granjearé la antipatía de todos por mis métodos respecto a los esclavos. Yo he suprimido el látigo en mi plantación y hasta he nombrado como capataz a uno de su propia raza. Es un negrito que compré hace seis años para librarle de ser deshecho a latigazos y que me adora. Espero no haberme equivocado.


  —Yo así lo desearía por usted y por nosotros. Muchas veces le he expresado a mi padre el temor de que un día la colonia negra, que aumenta alarmantemente, se dé cuenta de la importancia de su masa y provoquen una rebelión que sería sangrienta. Si esto llegase, espero que a nosotros no nos alcance, en gracia a haberles tratado con la dignidad que los demás no supieron tratarles.


  —Estamos de acuerdo, señorita Bella. Yo espero que a mí me suceda lo mismo, pero tiemblo si eso se produjese, porque el odio de los negros sería como una inundación imprevista del Mississippi; todo lo arrasaría hasta no dejar lodo sobre las plantaciones.


  —No me diga eso, que me horrorizo.


  —Y, sin embargo, creo que éste sería el panorama.


  —¿Quiere que no hablemos de cosas tristes? Dejemos el mañana y gocemos el presente.


  —De acuerdo, es más bello soñar que vivir lo real.


  —Tiene usted razón, señor, es lo mejor, porque se sueña lo que le es más grato a uno.


  —Y para usted… ¿qué es lo más grato?


  —No sea indiscreto. ¿Cree usted que las mujeres revelamos nuestros secretos fácilmente? Dejaríamos de ser mujeres.


  David iba a decir algo, pero se cortó. Montgomery acababa de aparecer, buscándoles, para anunciar que el almuerzo les esperaba.


  El plantador se unió al grupo y se entabló una charla respecto a la cosecha del algodón, al precio que estaba en el mercado y algunas otras menudencias del negocio. David, por cortesía, le siguió la corriente, pero íntimamente se sentía furioso por haberle cortado aquel rato de compañía a solas con Bella, que no lo hubiese cambiado por todo el valor de su hacienda.


  Le condujeron a un comedor digno de un palacio y de no ser un hombre culto y muy civilizado, se hubiese encontrado en aquel ambiente como gallina en corral extraño.


  Pero él sabía alternar dignamente en sociedad y se comportó como el más exquisito comensal. También Montgomery y su mujer eran personas refinadas, que no comían las chuletas con las manos ni mojaban el pan en la salsa con los dedos.


  Después del almuerzo les fue servido el café y el plantador ofreció a David un magnífico puro elaborado con el tabaco de su cosecha.


  


  [image: Imagen]


  CAPÍTULO VII


  EL REBELDE TOM


  [image: ]RAS la sobremesa, Bella levantó a David de la silla diciendo:


  —Venga, señor Ellington, a usted que le gusta la buena música le daré la tabarra un poco con los clásicos. Dentro de una hora vendrán unos cuantos muchachos y muchachas, familias de los vecinos más próximos y sólo querrán escuchar música de baile. Los sábados nos reunimos aquí un rato por la tarde para distraernos y el resto de la semana solemos hacerlo en algunas otras haciendas. Hay que distraerse lo mejor posible.


  David la siguió con gusto. Lo que no le agradaba era la próxima intromisión de amigos que le privarían del privilegio de acaparar a la muchacha.


  Y cuando la seguía hasta el piano, se preguntó si alguno de los esperados no tendría algún atractivo más para ella. Merecía la pena averiguarlo, porque estaba empezando a forjarse ciertas ilusiones que le interesaba saber si debería llevarlas adelante.


  Pasó una hora deliciosa escuchando a Bella tocar y cantar para él, hasta que el rumor característico de voces masculinas y femeninas, armando un guirigay agudo, le anunció que las esperadas visitas habían llegado.


  Bella se levantó perezosamente y comentó:


  —Fin de la representación, señor Ellington. Ahora empieza el nuevo espectáculo para el vulgo.


  —Con harto dolor de mi corazón y… que perdonen los interesados.


  —Creo que mejor diría y perdonemos a los interesados. Venga, que le presento, pues supongo que no conocerá a ninguno.


  —No, aún no he tenido ocasión de hacer amistad con nadie, salvo con ustedes.


  Los recién llegados estaban ya en el gran salón, donde el matrimonio les hacía los honores.


  Bella apareció por delante de David y éste, obstaculizado por la elegante silueta de la muchacha, sólo alcanzó a descubrir confusamente un grupo de media docena de hombres y otras tantas muchachas.


  Bella se adelantó saludando:


  —Bien venidos, amigas y amigos. Voy a hacerles una presentación. Adelante, señor Ellington.


  Éste se adelantó y, al hacerlo, quedó tenso. El grupo de hombres estaba compuesto por su primo Lauris y los compañeros suyos, a quienes vapulease en la ciudad días antes.


  Algunos aún acusaban las huellas de los golpes recibidos, aunque trataran de disimularlos.


  Tanto David como Lauris y sus amigos quedaron tensos mirándole torvamente. Bella se dio cuenta inmediata de que algo anormal sucedía y, adelantándose, preguntó:


  —¿Qué sucede, Lauris? ¿Acaso es que se conocían ya?


  Lauris, fuera de sí y sin respetar por cortesía que se encontraba en casa extraña, se adelantó diciendo:


  —Claro que se conocen, y no lo digo por mí, por tener la desgracia de ser pariente de ese hombre. Se han conocido en circunstancias bastante molestas para todos y yo me pregunto cómo ustedes, plantadores de prestigio, reciben en su hacienda con todos los honores a un hombre que sólo ha venido a sembrar la cizaña entre los negros para soliviantarlos y provocar un plante de ellos en cualquier momento. Es el paladín de la antiesclavitud y me pregunto si no se tratará de uno de los agentes que el Norte está enviando aquí para preparar el terreno en favor de los abolicionistas. Es tan del Norte, que cuando ve una escarapela en el pecho, signo de nuestro patriotismo acendrado, se subleva y la emprende a golpes contra los que las lucimos.


  Y miraba desafiante a David, quien sereno y frío, le miraba a su vez con asco y desprecio.


  Hubo un momento de embarazoso silencio, que fue roto por David al decir:


  —Señorita Bella y señores de Gurnay. Soy tan respetuoso con el hogar ajeno, que por nada del mundo contestaría en él a una provocación ni perturbaría la paz de quien me brindó hospitalidad. Creo que mi presencia aquí es inoportuna y con su permiso debo retirarme.


  Lauris, cínicamente, afirmó:


  —Creo que es lo mejor que debes hacer, David. Tú con tus amigos los negros.


  David estuvo a punto de saltar sobre él, pero se contuvo y Bella, tensa, exclamó:


  —Usted es mi huésped por hoy y se quedará, señor Ellington.


  Lauris, furioso, se adelantó diciendo:


  —Bella, ¿qué dices? ¿Vas a ser tú precisamente quien nos rebaje imponiéndonos la compañía de quien no es grato a ninguno? No me explico cómo…


  Ella, digna, le interrumpió:


  —Lauris, ni a ti ni a nadie impongo nada. Estáis en nuestra casa y sois tan dueños de quedaros como de iros, pero no de imponernos vuestro criterio sobre las amistades que debemos cultivar, os sean o no os sean gratas. El señor Ellington está aquí por invitación expresa de mis padres y mía, porque se lo merece, porque ha hecho algo que no tengo que agradecer a ningún otro. Él me salvó de la muerte cuando yo me hundía en el río por naufragio de nuestra lancha y no me preguntó antes de sacarme del agua si lucía una escarapela al pecho o no la lucía. Lo hizo por humanidad, y si por humanidad cree que debe sentir compasión y piedad por los negros, no seré yo quien se lo censure.


  Lauris, lívido, replicó:


  —Bella, ¿es que por un tipo así vas a poner en peligro nuestras buenas relaciones?


  —No voy a poner en peligro nada. Éste es mi criterio y el que lo quiera que lo acepte y el que no que lo deje, pero que se abstenga de venir a darme órdenes.


  De nuevo reinó un silencio opresivo. David no había vuelto a hablar, pero el gozo que le rebosaba al oír expresarse a la muchacha era algo que, le elevaba a las regiones ideales.


  Lauris, furioso, bramó:


  —Está bien, Bella. Nunca creí que tú, la hija de un plantador te manifestases así y me alegro haberlo descubierto con tiempo.


  —Más me alegro yo, Lauris. Más tarde hubiese sido terrible.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada más que lo que he dicho. Ustedes tienen la palabra.


  Lauris, rojo de rabia, rugió:


  —La mía es irme, los demás que hagan lo que gusten.


  —Y nosotros contigo —afirmó uno de ellos imitándole.


  Gurnay, que no había dicho nada aún, miró fijamente a Lauris y con acento frío comentó:


  —Tenía entendido que estudiabas algo. No será precisamente educación cuando te manifiestas así. Aun suponiendo que tuvieses agravios que zanjar con este hombre, lo correcto era aguantar y después, fuera de aquí, ventilar tus asuntos como los hombres. Me has defraudado, muchacho.


  —Está bien, no tengo ganas de discutir, pero algún día se acordarán de lo que les digo. Este hombre será la ruina de los plantadores, si antes…


  No terminó la frase y se dirigió a la puerta. David se separó para dejarle paso, diciendo:


  —Iré a buscarte para que me expliques lo que has querido decir. Ya habrá ocasión.


  Y le cedió el paso.


  El resto de sus acompañantes le imitaron y poco después desaparecían camino del río.


  David, pálido y nervioso, se excusó:


  —Lamento con toda mi alma haber sido causa de una escena tan desagradable y de haber puesto en peligro sus buenas relaciones con esos hombres. De haber sabido que mi primo venía por aquí, les juro que, aun lamentándolo, hubiese declinado la invitación.


  —No tiene que lamentar nada. La educación y la valía de los hombres es manifiesta en estos casos. Usted se ha comportado correctamente y basta. Ignoro los motivos de esa querella, pero era improcedente exteriorizarla aquí, delante de nosotros.


  —Yo puedo explicarle el origen y las consecuencias antes de irme. Óiganlo.


  Y les hizo un relato de sus divergencias con su tío respecto al trato a los negros, de su pelea con el capataz de su tío y de la agresión que le habían hecho Lauris y sus amigos, cuando le encontraron en las calles de Nueva Orleans.


  Una vez que terminó el relato, añadió:


  —Yo no he venido aquí a ser agente de nadie, no me gusta provocar cismas ni echar leña al fuego, pero soy hombre, tengo sentimientos y no puedo consentir que se maltrate despiadadamente a esos infelices que no cometieron pecado alguno, pues si están aquí no es por su voluntad. Vinieron y, si trabajan, es justo que se les trate como a humanos y se les pague como merecen. Creo que es el procedimiento de que no suceda lo que mi primo prevé, pero no por culpa de ellos, sino por la de los que les tratan como a carne de látigo. Yo lo he suprimido en mi plantación y nombrado capataz a Babo. Puedo asegurarles que desde que lo hice, mis hombres trabajan con más fervor y me idolatran, porque aprecian mi rasgo. Sin embargo, quiero decirles algo antes de que suceda: mi tío, por amor propio o por rabia contra mí, se ha negado a venderme a Tom o al menos a quedarse con Babo para que los dos hermanos sigan juntos. Tengo la evidencia de que Tom no se resignará. Ama a su hermano y por él ha sufrido muchos latigazos; si le privan de su compañía, se escapará, matará a quien se lo impida y es capaz él sólo de poner en pie de guerra a todos sus hermanos de raza. Doy el aviso antes de que suceda por si alguien puede remediarlo.


  Montgomery, impresionado, repuso:


  —Yo hablaré con Alexander, aunque ahora… después de lo ocurrido aquí, quizá esté furioso. Me temo que las buenas relaciones que existían entre él y mi hija, se han roto y esto no les agradará. Por mí… le aseguro que no movería un dedo por borrar lo ocurrido.


  David sintió deseos de expresarle su agradecimiento por tales palabras, pero se limitó a decir:


  —Repito que lo siento, pero yo no lo provoqué.


  —Olvídelo —dijo Bella— y no haga caso de sus amenazas.


  —De ésas, nada. Otro me hubiese buscado ya para ventilar nuestras diferencias; él no. Supongo que después de este nuevo desplante… siga pensándolo.


  —Más vale que las cosas no lleguen tan lejos.


  David, nervioso, suplicó:


  —Les ruego que me disculpen si me ausento. Hemos cargado la atmósfera demasiado y todos estaríamos violentos. Es mejor que templemos nuestros nervios.


  —Tiene usted razón, Ellington, pero esto no significa nada y espero que el próximo sábado venga a almorzar con nosotros.


  —Quizá, aunque esta vez me gustaría ser yo quien les invitase a ustedes en justa correspondencia.


  —Bien. Ya nos pondremos de acuerdo, porque sobra tiempo.


  David se dispuso a marchar y Bella decidió acompañarle hasta el porche.


  Al llegar a él, el muchacho se excusó:


  —Espero que me perdone si he sido la causa involuntaria de un posible rompimiento con mi primo. De haber sabido que existía algún lazo entre ustedes, no hubiese venido por nada del mundo.


  —No lo sienta. Fue una cosa tonta que se inició entre bromas y bailes y que aún no había adquirido consistencia alguna. Se me declaró y decidí estudiarle. Puedo asegurar que me alegro de este incidente, porque le ha puesto al descubierto antes que pensaba. Si algún hombre existe que no pueda rimar con mi temperamento y modo de entender la vida, es él.


  —Bien, si es que le hice un beneficio, entonces tendré que congratularme del encuentro.


  —De verdad que así es.


  —Entonces me voy hasta contento, porque me figuro la rabia que le estará devorando en estos momentos.


  —Pero tenga cuidado, no reaccione y…


  —Sospecho que no lo hará. Me pregunto si con patriotas y soldados como él ganaría el Sur una guerra si ésta estallase por culpa de la esclavitud. No le costaría mucho trabajo al Norte llegar aquí en un paseo por el río y abolir la esclavitud con un toque de clarín.


  —Pero no será así, David. Hay muchos que se sienten capaces de luchar por ese tesoro negro que poseen.


  —Entonces será una pena, pero habrá guerra. Ojalá me equivoque y surja la comprensión de todos.


  —Que Dios le oiga.


  David ofreció su mano a Bella, quien la estrechó con efusión.


  —¿Amigos entonces?


  —Amigos siempre. Pero no olvide la invitación. El sábado le esperamos.


  —¿Y si fuese al revés?


  —Primero venga de nuevo y aquí acordaremos la devolución de la visita.


  —De acuerdo; hasta el sábado.


  Se despidieron con una amable sonrisa y Bella permaneció en el porche saludándole hasta que David desapareció en busca de su calesín. El joven iba rebosante de gozo, entre otras muchas razones, porque no sólo había visto humillado a su primo, sino porque había sido la causa del rompimiento de Bella con él.


  Y David se decía que, si el peligro de que la había salvado al sacarla del río había sido grande, de mayor peligro acababa de salvarla siendo el motivo del rompimiento. En el agua se ahoga uno en minutos y se deja de sufrir, casándose con un tipo como Lauris, se es desgraciada por una eternidad.


  Y mientras el vehículo rodaba camino de su plantación, un mundo de nuevas ilusiones se abría en el corazón del muchacho. Bella libre y ambos unidos por muchas cosas afines, podía ser el punto de partida para una aproximación más íntima y estrecha; quizá la iniciación de un nuevo idilio más en armonía con el carácter de la muchacha y para él algo glorioso.


  Cuando David llegó a su plantación, le esperaba un nuevo disgusto y una nueva sorpresa. Babo le salió al encuentro con lágrimas en los ojos, diciendo:


  —¡Oh, patrón!, Babo mucha pena. Tom, mi hermano…


  David se estremeció al oírle hablar.


  —¿Qué pasa con tu hermano?


  —Tom ha escapado de plantación. Tom se enfadó cuando nuevo capataz le aplicó veinte latigazos y le ha dejado casi muerto. Luego ha escapado. Gente de la plantación busca a Tom para colgarle. Yo… yo no quiero que Tom muera.


  David apretó los dientes. Desde que reclamó a Babo, estaba temiendo que Tom no pudiese aguantar más en la plantación de su tío y escapase, pero nunca sospechó que lo hiciese dejando tras él un blanco destrozado que podía ser su condena de muerte.


  Pero también adivinaba que cuando el negro se había lanzado a una acción como aquélla, debió ser en un rapto de desesperación, acuciado por la rabia y el martirio.


  Mirando fijamente a Babo, preguntó:


  —¿Dónde está tu hermano?


  —Tom… no sé… por ahí… huye…


  —Escucha y dime la verdad. Estoy dispuesto a hacer lo que pueda por él, pero no puedo consentir que me engañes. Si registran mi propiedad y le encuentran aquí, aparte de que no se salvará, me proporcionará un disgusto terrible. Habla claro y dime dónele está Tom.


  —Escondido en un hoyo que hemos abierto y cubierto con plantas. Tom tiene espaldas mal. Mucha sangre en ellas. Heridas grandes así.


  Y señalaba de costado a costado.


  David se figuró lo que el castigo debía haber significado para que Babo le diese tanta importancia. Con resolución preguntó:


  —¿No vino nadie en su busca?


  —Nadie, patrón.


  —Llévame dónde está y que alguien vigile y me avise si ve venir a alguien. Vamos.


  Babo puso a un negro de guarda y se dirigió al escondite de su hermano. Entre las plantas de tabaco habían abierto un hoyo profundo, cubriéndole con ramas de una forma hábil. Sin saber que estaba allí, hubiese sido difícil descubrirle.


  Babo quitó las plantas, llamando:


  —Tom, patronsito bueno quiere verte. Está aquí.


  Tom, con trabajo, se aferró a los bordes del hoyo y, apoyando los pies en una gran piedra que habían arrojado al fondo para que le sirviese de asiento, surgió a la luz de medio cuerpo para arriba. Estaba desencajado, con los ojos muy abiertos y la boca contraída. Miró con ansia a David y se volvió de espaldas.


  El joven se estremeció al descubrir las feroces huellas dejadas por el látigo. Aquello había sido algo tan inhumano, que la más alta cólera se apoderó de David.


  —¿Por qué se te trató así?


  —Capataz estar enfadado. Decir que usted le había tratado mal y que antes de que me trajese me mataría a latigazos. Yo nada decir, pero él, furioso, me castigó más que nadie. Dolor no pude resistir y, furioso, cogí a capataz del cuello y quité látigo. Le di con él tanto como él a mí y le dejé tumbado en tierra. Mucha sangre de mis espaldas. Tuve miedo de morir y escapé. Quería ver a Babo antes de morir. Yo ser bueno, patrón; yo no hacer mal a nadie. No merecer esto.


  —Lo sé, Tom; demasiado bueno, como todos. Bien, quédate aquí y no te muevas. Voy a traerte una pomada para que te la apliques a las heridas y después ya veré qué puedo hacer por ti. Aquí es peligroso que estés, pero en cuanto salgas, te perseguirán como a un lobo. Mal asunto, que no sé cómo resolver.


  Ordenó tapar el hoyo y entró en la hacienda, buscando una pomada cicatrizante que los plantadores empleaban para curar las heridas de los negros, después de producírselas, y se la entregó a Babo para que se la diese a su hermano. Luego se entregó a una profunda meditación respecto a lo que podría hacer en favor de Tom. Pero no le dieron tiempo a pensar mucho. Poco después, su tío Alexander, tres ayudantes de su capataz y algún blanco voluntario que se había unido al grupo, llegaron a caballo a la hacienda en busca del fugitivo.


  David les salió al paso preguntando fríamente:


  —¿Puedo saber qué desean para venir en comisión?


  Alexander, furioso, rugió:


  —De sobra tienes que saberlo, David. Tom, el hermano de tu negro favorito, ha dejado medio muerto a Thomas, mi nuevo capataz. Se ha rebelado contra nuestra autoridad siendo un vil esclavo, ha medio matado a un hombre blanco y ha huido. Motivos más que suficientes para ser colgado.


  —Muy bien. ¿Qué más?


  —Que hemos venido a buscarle.


  —¿Por qué aquí precisamente?


  —¿Y me lo preguntas? Porque aquí está su hermano, por cuya compañía tanto suspiraba y porque tú eres el protector de esa jauría de negros cochinos.


  —¿Simplemente por eso? Pues bien, aunque estoy en mi derecho de impedir la entrada a nadie en mi propiedad, no quiero hacerlo para no agravar la situación. Pueden ustedes registrar por una vez y después, si no le encuentran, búsquenle en el fondo del río o en África, porque no consentiré que me molesten más.


  —Tenemos que encontrarle, David, y si no le descubrimos aquí ahora, ni en otro sitio, volveremos a registrar todas las plantaciones de nuevo.


  —Menos ésta, porque si vuelven, armaré a mis negros y les rechazaré a tiros.


  —¿Eh? ¿Qué estás diciendo?


  —Lo que oye. Acabo de llegar de la hacienda del señor Gurnay, donde tuve ocasión de encontrar a su precioso hijo convertido en el ser más grosero que he conocido y cuando he procurado no provocar un conflicto con él sólo por usted, al llegar aquí me han informado de lo ocurrido con Tom. Ha estado aquí a despedirse de su hermano y se ha marchado, pero, por lo que sé, Thomas, mi anterior capataz, se ha merecido eso y más por canalla. Molesto conmigo porque le arrebaté el látigo, ha querido vengar en él la rabia que sentía contra mí y ha sido tan cobarde, que, en lugar de venir en mi busca, se ha ensañado con ese infeliz, porque sabía que yo había querido librarle de sus garras. Sé que le ha puesto las espaldas con las costillas al aire y se olvidó que un hombre, sea del color que sea, cuando pierde la paciencia ante la injusticia y la cobardía, saca las uñas y destroza, despreciando su propia vida. Thomas ha sido un canalla y el día que esté repuesto, voy a ser yo quien le ponga las costillas como él se las puso a Tom.


  »Usted es tan ciego y tan suicida, que no se da cuenta de que están arrojando dinamita al volcán y que un día puede estallar cogiéndoles encima. Busquen a Tom por una sola vez y si no le encuentran, no vuelvan, porque si vuelven les recibiré a tiros.


  —Bien, pero ese día tendrás aquí a todos los plantadores dispuestos a arrasar tu propiedad.


  —En ese caso yo en persona levantaré a todos los negros y los arrojaré sobre ustedes como una jauría de lobos hambrientos. Veremos qué sucede entonces, porque aún no han calibrado la fuerza que esos hombres representan y lo que pueden ser capaces de hacer. Busquen y lárguense.


  Pero Alexander, rabioso, rugió:


  —¿Para qué? Ya has tenido tiempo de ampararle y hacer algo para que no le descubramos. Te conozco.


  —Les digo que registren y luego se vayan. Lo demás nada me importa.


  Alexander, furioso, dio orden a los que le seguían de verificar un registro, aunque estaba convencido de que sería inútil y bajo la mirada vigilante de David recorrieron toda la plantación.


  Pero su búsqueda fue infructuosa. El negro no aparecía y cuando se iban a retirar, David indicó:


  —Les falta la hacienda. Entren y recórranla.


  —Es inútil. Sólo el diablo y tú sabéis dónde está escondido ese cerdo, pero no te confíes. Si un día le sorprendemos aquí y te podemos acusar de encubridor, serás juzgado por un consejo de plantadores y sufrirás las consecuencias.


  —De eso hablaríamos, tío. Estoy cansado de amenazas de toda la familia y un día las lanzaré yo con hechos. He tratado de contenerme por usted, pero está rebasando los límites de mi paciencia y no aguantaré más. Y antes de que se marche, le voy a decir algo. Su hijo ha lanzado hoy en público una amenaza de muerte contra mí y tengo testigos. Lléveselo al infierno antes de que vuelva a enfrentarme con él o sólo le verá muerto. Es cuanto tengo que decir.


  Alexander palideció ante la feroz amenaza e indicando a sus acompañantes que volviesen sobre sus pasos, abandonó la plantación, lleno de angustia. Había leído en los ojos de su sobrino la firme decisión de acabar con Lauris si éste se ponía frente a él.


  Y decidió intervenir para evitarlo. David era algo excepcional para que su hijo tuviese una posibilidad de éxito frente a él.


  CAPÍTULO VIII


  LA EMBOSCADA


  [image: ]ARIOS días transcurrieron sin que nada anormal sucediese. El sábado siguiente, David se excusó de acudir a la plantación de Gurnay, alegando quehaceres imprescindibles, pero prometiendo acudir al próximo para cumplir su promesa.


  Durante aquellos días y con sumas precauciones, se dedicó a curar a Tom. Si el negro debía abandonar su hacienda, que al menos lo hiciese con el pleno dominio de sus facultades.


  El más absoluto secreto imperó en aquella buena acción. Ni Evans se enteró de lo que sucedía y sólo los negros conocían los esfuerzos que David estaba realizando en favor del esclavo.


  Las batidas para capturar a Tom eran fieras. Alexander había llegado a ofrecer mil dólares por su captura, pero nadie parecía en condiciones de ganárselos.


  Lauris parecía ser el más interesado en localizar al negro. En parte, porque sabía que para David sería un serio disgusto y, en parte, porque su orgullo de hijo de plantador no admitía que un esclavo se comportase de aquella manera, burlándose de ellos.


  Y Lauris era el más seguro de que el negro se encontraba oculto en la hacienda de su primo. Sólo él podía ayudar y proteger a un negro en aquellas condiciones. Tom se reponía y una noche David le planteó seriamente su situación.


  —Tom —le dijo—, ¿te das cuenta de lo que te espera? Yo te he podido proteger hasta ahora, pero no podré hacerlo eternamente ni tú puedes vivir siempre como un topo en un agujero. Estás casi curado y tendrás que abandonar esto en cualquier momento. ¿Dónde irás? Si fueses un blanco, podía hacer algo para sacarte de aquí y enviarte a algún lugar más seguro, pero no puedes viajar libremente y en seguida te detendrían. ¿Qué harás?


  El negro, sonriendo, repuso:


  —Yo estar muy agradecido a patrón por su bondad, yo no querer comprometerle y me iré. Sólo pedir que cuide de Babo, le quiero mucho.


  —Ya lo sé, pero eso no resuelve tu situación. Te acosarán como a un lobo.


  —Lo sé, pero yo marchar. Sólo pedir un saco con un poco de comida y un revólver. Si me viese cogido, sabría usarlo para mí. No hay otra solución.


  No la había y David, comprendiéndolo así, le prometió entregarle lo que pedía. Era lo menos que podía hacer para que defendiese su vida, que nada malo había hecho si no fue obligado.
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  Le entregó todo, con la promesa de Tom de despedirse cuando decidiese marchar, pero una mañana, cuando fueron a llevarle comida, Tom había desaparecido sin que nadie se diese cuenta de ello.


  Babo lloró y David lo lamentó, pero al menos se sacudía una terrible pesadilla de encima.


  Libre de esta preocupación, acudió a la hacienda de Gurnay como había prometido. Bella le recibió con alegría diciendo:


  —No le perdono su deserción de la semana pasada. ¿Tan importantes fueron sus ocupaciones que le impidieron venir?


  Él, aprovechando que estaban solos, repuso:


  —A usted se lo puedo decir en secreto. Si cree que obré mal, le autorizo a que lo divulgue.


  Y le dio cuenta de lo sucedido con Tom y cómo le había tenido oculto curándole hasta que desapareció.


  Bella, sonriendo, repuso:


  —Creo que tendré que perdonarle la ausencia. Se ha portado usted como un hombre noble y eso me agrada. Aquí estuvieron buscando al negro, pero perdieron el tiempo. ¿Dónde habrá podido ir ese desgraciado?


  —No lo sé y lo siento. Mi tío es el culpable, pues se lo quise comprar por el doble que pagó por él y no quiso vendérmelo. Tom es el ser más bueno y sufrido que conocí y para que hiciese lo que hizo fue necesario que le rajasen las espaldas de un lado a otro. Si le hubiese visto usted se habría horrorizado.


  —Bien, no hablemos más de eso, que me pone enferma. Apruebo su conducta y ojalá ese infeliz encuentre un refugio donde librarse de las iras de sus enemigos.


  Se lo llevó a la salita del plano y estuvo tocando y cantando. En un paréntesis, David se atrevió a preguntar:


  —¿Qué sabe usted de mi primo y sus amigos?


  —Más vale no hablar. Vinieron los familiares de aquellos hombres a darnos sus quejas. Mis padres les expusieron lo incorrecto de su conducta y aunque no se atrevieron a protestar, se marcharon bastante tirantes. Que hagan lo que quieran y en cuanto a Lauris no he vuelto a verle. Su padre, que al parecer tiene mucho interés en que reanude mis relaciones con su hijo, estuvo aquí a lamentarse de que le demos a usted beligerancia, siendo un enemigo de la esclavitud y pretendió que yo olvidase el incidente. Le dije que no se molestase, porque toda amistad entre Lauris y yo había terminado. Se fue furioso, asegurando que algún día nos sentiríamos pesarosos de la amistad entablada con usted.


  —Mi tío es un cretino. Algún día será él quien lamente no poseer un mínimo de humanidad y mucho más el estar haciendo de su hijo un vago y un ser inútil. Si se lo permitiese, se comería la hacienda en un par de años, derrochando lo que a su padre le ha costado tantos sudores y tanta explotación reunir.


  —Tiene usted razón, pero allá cada uno con su conciencia y con su modo de entender la vida. Lo lamentable es que las relaciones entre el Norte y el Sur están muy tirantes y que, si Dios no lo remedia, puede estallar la guerra de un momento a otro. Si esto sucede, toda la riqueza de esta región y toda la juventud van a verse sumidas en la ruina, sin beneficio para nadie. Aunque he nacido aquí, tengo la suficiente cultura para darme cuenta de que nos comportamos a ojos de la humanidad de una manera vergonzosa en el asunto de los negros y si el sentido común reemplazase al egoísmo, aun habría tiempo de buscar una fórmula para humanizar el trato de esos infelices. No digo que se les dé un pie de igualdad con nosotros, por su mentalidad y otros prejuicios de raza, pero sí que les consideremos seres humanos y se les ofrezca el mínimum de consideraciones. Creo que esto lo arreglaría todo.


  —Tiene usted razón, y como yo también he visto así el problema, me he adelantado a él. Si la guerra estalla, aquí han calibrado mal las posibilidades del Norte. Tenían que haber vivido allí como yo para darse cuenta del espíritu antiesclavista que reina allí y de las disponibilidades del Norte para una guerra. El Gobierno se sabe presionado y acusado por Europa a causa de su consentimiento en la esclavitud y esto le resta prestigio y fuerza internacional. Esto pesa mucho y quizá se decidan a dar la batalla. Si la dan, durará más o menos, pero llegarán hasta el mar con su fuerza y aquí sentirán sobre el sentimiento de la derrota, el de la humillación y, lo que será peor, el estallido de los negros, que se sumarán al Norte y formarán guerrillas peores que un ejército regular. Yo vivo tranquilo respecto a mis negros, porque sé que morirían no atacando mi hacienda, sino defendiéndola hasta sacrificar su vida.


  —Pues yo creo que respecto a los nuestros, no sucederá nada, a menos que les invada una ola de locura. Les hemos tratado siempre con decencia y no nos pesa. En fin, sea lo que Dios quiera.


  Poco más tarde se reunieron con la familia de Bella en el comedor y salió a relucir el tema de las relaciones entre el Norte y el Sur y de los temores que todos abrigaban respecto a una rotura de relaciones. En el Sur se hablaba de una separación rotunda, que se había pedido al Congreso para dividir América en dos.


  Respecto a los negros, también Gurnay abrigaba temores de rebelión y temía lo que sería para la industria de aquel Estado el que los negros abandonasen las plantaciones para formar un ejército irregular o que se lanzasen al asalto y al saqueo.


  —Si esto sucediese —aseguró el plantador— me temo que no se reúnan aquí fuerzas suficientes para atender a la guerra y a los negros. Nos veremos metidos en un infierno del que nadie sabe cómo podremos salir.


  »Yo sólo pido a Dios que mis esclavos tengan en cuenta cómo se les ha tratado aquí y que, si deciden abandonarme, cuando menos respeten nuestra hacienda y nuestras vidas. Lo demás, con el tiempo, podrá restaurarse.


  —De momento se puede esperar —afirmó David—, pero si la cosa se pone grave, debería usted sacar de aquí a su esposa y a su hija y mandarlas a la ciudad o, si puede, más lejos. Nuestro deber de hombres es no abandonar esto y defenderlo lo mejor que se pueda, pero las mujeres estorban y perturban esta labor.


  —Lo estudiaré en su momento.


  Después del almuerzo, Bella y David pasearon un rato por la plantación y a media tarde David indicó:


  —Bella, me pasaría la vida aquí y se me haría un sueño, pero la realidad me obliga a abandonarla. No sabe con cuánto pesar lo hago, pero tengo que cuidar de mis intereses.


  —Me doy cuenta. Yo también lo siento, porque ahora se han roto las, veladas en su mayor parte y me aburro mucho aquí sola. Cuando usted viene, paso un rato agradable y me gustaría que estuviésemos más próximos para vernos con más asiduidad.


  —Si pudiese, tomaría mis tierras con las manos, tiraría de ellas y arrastras las traería aquí para unirlas a las de usted. Sería el placer más grande de mi vida porque nos permitiría vernos y hablarnos a diario. Yo también hecho mucho de menos la sociedad, porque vengo de un sitio donde el hombre aislado no tiene razón de ser.


  —No seamos demasiado ambiciosos, señor Ellington. Pidamos a Dios que las cosas no empeoren, porque esto no tiene importancia con buena voluntad. Siempre queda un rato libre para visitar a una amiga.


  —Los habrá, se lo aseguro, y espero que algún día me devuelvan la visita. Es un compromiso.


  —Sí, pero más adelante. Ahora no agravemos las cosas.


  David se despidió de ella con un recio apretón de manos y se encaminó en busca de su calesín. Había hecho el recorrido en el vehículo como siempre, para no exponerse a las turbonadas del río.


  El vehículo partió ligero por un paisaje pintoresco y exuberante de boscaje. La influencia del río sé manifestaba en muchas millas al interior.


  El calesín rodaba por una senda estrecha, flanqueada de altas plantas, que formaban una barrera, cuando de repente, de entre aquella muralla de verdura estallaron varias detonaciones. David sintió en su costado la brasa de un proyectil quemándole las carnes y al darse cuenta de que se trataba de una emboscada, se arrojó del carruaje como pudo y, protegiéndose debajo de él, extrajo el revólver y se dispuso a vender cara su vida.


  Aunque no había visto aún los rostros de sus enemigos, adivinó que la mano de su primo y demás amigos no debía andar lejos. Lauris le había amenazado con suprimirle antes de que estallase un conflicto y al parecer lo estaba intentando de la única manera que él sabía hacerlo.


  David, debajo del vehículo, con el revólver tenso, esperaba. A pesar del dolor y de la sangre que fluía de su herida, conservaba la serenidad y miraba a derecha e izquierda esperando ver surgir a los emboscados. Quizá acabasen con él si eran varios, pero alguno no gozaría del triunfo.


  Una doble oleada de disparos barrió la tierra en las proximidades del carruaje y luego, por entre las matas, surgieron varios rostros cubiertos con pañuelos para no ser conocidos. Todos empuñaban pistolas que habían descargado, tratando de eliminar al plantador.


  Éste seguía tenso debajo del calesín, esperando su momento. Cuando alguien intentase acercarse a comprobar si estaba vivo o muerto, recibiría la contestación en plomo.


  Pero al parecer no se decidían y David sentía que empezaba a flaquear. El dolor le mordía horriblemente y sus ojos se nublaban de un velo espeso, que le impedía ver con claridad cuanto le rodeaba.


  Hasta que, de repente, las plantaciones se abrieron por ambos lados y media docena de atacantes, todos enmascarados, miraron con recelo, buscando a David en tierra, Al verle tumbado y sangrante, le creyeron mal herido y se decidieron a salir de sus escondites.


  David, al verlos, intentó hacer uso del arma, pero ya sus fuerzas se agotaban y se hallaba próximo a perder el sentido.


  Pero antes de sumirse en la inconsciencia, tuvo tiempo de presenciar algo insospechado. El boscaje se abrió con inusitada violencia y un negro ciclópeo armado con un terrible látigo de siete colas, surgió como un aborto del averno, emitiendo aullidos impresionantes y lanzándose sobre los atacantes. Cuando éstos quisieron reponerse de la impresión y hacer frente al peligro, era tarde.


  Dos que pretendieron usar las pistolas, vieron éstas volar de sus manos al ceñirse a sus muñecas el látigo como un nido de serpientes enfurecidas y luego el látigo manejado por una mano de acero empezó a silbar en el aire, cayendo sobre unos y otros con tal ímpetu, que donde se ajustaba a las carnes era como un hierro candente.


  Los salteadores saltaban como simios, rugían, aullaban, imploraban auxilio y trataban de escapar, pero el látigo del negro, como un enorme brazo, se adelantaba a ellos, se enroscaba a sus cuerpos o sus piernas al pretender huir y tiraba, hasta hacerlos caer aullando para recibir la caricia del cuero.


  Cuando por fin algunos consiguieron escapar porque la movilidad del negro no era capaz de controlar a los seis, tres yacían en tierra fieramente acribillados a latigazos, con las ropas destrozadas y manchadas de sangre y sin fuerzas para moverse.


  Y cuando el negro comprobó que se le escapaban a galope de sus cabalgaduras, que tenían ocultas en la maleza, recogió las armas que habían caído a tierra y se acercó al calesín.


  David, que había reconocido a Tom, clamó:


  —Gracias, Tom… Yo… yo… estoy muy mal… Llévame…


  No pudo decir más, porque perdió el sentido.


  Tom corrió al carruaje, levantó el cuerpo del herido y lo depositó en el calesín, luego, saltando al pescante, rodó al galope con dirección a la hacienda de Gurnay, que era la más próxima.


  Cuando entró en ella, emitió gritos guturales que sólo los negros podían interpretar y media docena de ellos, los más próximos, acudieron a la llamada.


  Tom descendió y, señalando el vehículo, dijo:


  —Ahí, el señor Ellington… le han atacado seis enemigos. Está herido. Llevadle a presencia del patrón para que le curen y decirle que allá, en la senda, quedan algunos de los que le atacaron.


  Echó a correr como un gamo y desapareció entre la maleza.


  Los negros, aterrados, sacaron el cuerpo de David del calesín, mientras uno de ellos corría a la hacienda a dar cuenta a Gurnay de lo sucedido. Bella estuvo a punto de desmayarse al oír la noticia y con su padre corrió en busca del herido, cuando ya sus peones le trasladaban al edificio.


  Rápidamente fue depositado en un lecho. El plantador se apresuró a reconocer la herida, indicando:


  —Tiene un costado atravesado de una bala.


  —¿Cosa grave, papá?


  —Creo que no, pero sí dolorosa. Trataré de curarle lo mejor que pueda y mandaré en busca del médico a la ciudad. Llama a Bill y que prepare el calesín para que vaya en su busca. ¡Ah!, encarga a Peter que con una de las carretas salga a la senda a ver qué encuentra. Según el negro que trajo a este hombre, ha dejado tumbados allí a algunos. Merece la pena recogerlos para saber de dónde ha partido el golpe.


  —¿Es que tienes alguna duda? Esto no ha podido ser obra más que de Lauris. Ya sabes que le amenazó.


  —Entonces… él y… los otros.


  —Apostaría a que sí.


  —Mal asunto. Sólo faltaban estas complicaciones. Anda, vete mientras yo atiendo a David.


  La muchacha corrió a dar las órdenes a sus peones blancos y luego volvió a la hacienda.


  Montgomery estaba curando la herida; un desgarrón grande en el costado, aparatoso por la sangre vertida, pero no grave al parecer.


  Apenas había terminado aquella cura provisional, una carreta penetraba en la plantación. En ella yacían tres hombres jóvenes, con los pañuelos que les sirvieron de máscara aún atados flojamente al cuello y con las ropas destrozadas, los rostros desencajados y chorreando sangre por todos sus cuerpos.


  Cuando el plantador los vio, se sintió horrorizado. Conocía las causas de aquellos desgarrones en las ropas y aquellas largas manchas de sangre en los huesos. Alguien les había aplicado sus propios métodos y de una manera alucinante.


  Los tres estaban desmayados a causa de los sufrimientos, pero los tres fueron identificados rápidamente. Eran parte de la cofradía de amigos de Lauris.


  —¿Te convences, papá? —preguntó rabiosa Bella.


  —Claro que sí, hija. Lo que hace falta es tener una referencia exacta del suceso. Por lo que ese negro ha dicho, éstos atacaron a David y le hirieron y el negro, que debía estar próximo a la senda, intervino en su favor e hizo esto. Ese negro…


  —Ese negro, papá, es Tom, el que andan buscando, de Ja plantación de Alexander. Ya te contaré algo que sé de él, pero te anticipo una cosa: esto lo ha hecho en agradecimiento por su forma de comportarse con su hermano y con él mismo. Es una historia que te conmoverá.


  El plantador, por humanidad, decidió hacer algo por aquellos desgraciados y tras despojarles de tas piltrafas de ropa que aún conservaban, les aplicó pomada balsámica a las huellas del látigo después de lavar las heridas. Era cuanto podía hacer de momento.


  Pero quedaba algo y era mandar recado a las haciendas de sus padres para que acudiesen a recogerlos y se hiciesen cargo de ellos. Mal asunto, porque habría que acusar a todos de intento de asesinato.


  Montgomery tuvo que desplazar varios peones a las haciendas de los interesados para dar el aviso a sus padres. Un jaleo terrible para él, hasta que la calma volviese de nuevo a su hacienda.


  Mientras Gurnay atendía a los atacantes, Bella, nerviosa, se había instalado a la cabecera del lecho de David a cuidar de él, en tanto llegaba el médico. El joven estaba pálido y como muerto y Bella sentía la angustia de ponderar que aquello fuese más grave de lo que su padre presumía.


  David le había interesado desde el primer momento a causa de las muchas y buenas cualidades que había descubierto en él y era ahora cuando aquel interés tomaba mucho más volumen y cosquilleaba amargamente su corazón al pensar que pudiese morir.


  Al anochecer, empezaron a afluir calesines a la plantación. Eran los familiares de los flagelados, que, llenos de susto, acudían a enterarse de lo sucedido.


  Montgomery les recibió fríamente y les reunió en su despacho, donde les dio cuenta de todo lo que sabía, así como del incidente de dos semanas atrás en su presencia. Aquello había sido un acto vil de venganza cobarde que no tenía disculpa. David tendría derecho a acusarlos de intento de asesinato en masa y con alevosía, si no era que en su día se decidía a pasarles la factura personalmente.


  Los plantadores estaban anonadados. Sabían que no tenía disculpa el atraco, pero pretendían achacar la culpa a David, que antes había maltratado a sus hijos.


  En cuanto al negro que había realizado aquel ultraje, se prometían reunir una gran cantidad para tentar la codicia de la gente ofreciendo un gran premio a quien lo entregase muerto o vivo.


  Gurnay tuvo un terrible altercado con ellos a cuenta del suceso. Les culpó del mismo por sus procedimientos inhumanos y por la mala educación dada a sus hijos y terminaron por romper sus buenas relaciones, lanzándose amenazas mutuas para el porvenir.


  Cada cual se llevó a sus maltrechos hijos a sus haciendas, pero a pesar de sus bravatas, no se sentían tranquilos. El atentado había sido demasiado cobarde para que admitiese disculpa y, por otra parte, aquel negro terrible que nadie conseguía localizar, era una amenaza que podía surgir de nuevo de una manera más grave. Tenían que acabar con él y si David, una vez repuesto, intentaba algo contra sus hijos, estudiarían en común la presión que sobre él deberían ejercer para meterle el miedo en el cuerpo y obligarle a no mover una mano o mejor, si era posible, a abandonar su plantación. Estaban dispuestos a comprársela si se decidía a abandonar la ribera del río y desaparecer de allí.


  Pero sus propósitos eran suyos solo y la realidad iba a ser muy otra. Se había arrojado una tea encendida a la leña reseca y ésta tenía que arder de una manera espectacular, abrasando las manos a más de uno. De momento, el estado de David podía paralizar la marcha de los acontecimientos, pero cuando el herido se recuperase, había que contar con él.
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  CAPÍTULO IX


  PELIGRO A LA VISTA


  [image: ]AURIS regresó a su hacienda pálido, descompuesto, con la ropa en desorden y medio destrozada y acusando en su cuerpo las huellas de algunos latigazos recibidos. Iba furioso hasta el paroxismo, no sólo por el fracaso, aunque sabía que David debía estar mal herido, sino porque para, él había sido la humillación más feroz verse tratado a latigazos como un esclavo y precisamente por la dura mano de uno de ellos y además muy odiado.


  Alexander le descubrió cuando trataba de entrar en su habitación para borrar las huellas de la trágica jornada y como le preguntase asustado qué le había sucedido, Lauris, en el colmo de la rabia, no vaciló en confesar la verdad de lo que habían intentado y de la intervención de Tom, que debía estar vigilando a David en previsión de que sufriese algún ataque.


  Alexander, más sensato, se indignó por lo ocurrido. Habían perdido toda la fuerza al atacar como bandoleros a un hombre en la senda y David, si quería, podía denunciarles y meterles en una cárcel para mucho tiempo.


  —No se lo permitiremos —bramó Lauris—, no le dejaremos salir de aquí y cuando se levante, te juro que le voy a buscar y a acabar con él. Me ha humillado, me ha ofendido, me ha puesto en ridículo y ha sido causa de que rompa mis relaciones con Bella. Yo sé que es él quien está intentando suplantarme en su corazón y no se lo permitiré. Mis amigos y yo tenemos que acabar con él. Ya no es un pariente nuestro, ha renegado de nosotros para pasarse al bando esclavista. Es un agente del Norte, un enemigo de nuestra causa y tú sabes el fervor patriótico que nos anima a todos. El que no esté a nuestro lado, es un enemigo nuestro y hay que declararle la guerra sin cuartel. Si se declara la ruptura de hostilidades, David es capaz de levantar a todos los negros de las plantaciones y formar una guerrilla que deje esto asolado. La vida de un nordista no tiene valor ante la defensa de nuestra causa y nuestros patrimonios.


  Alexander estaba aturdido al oírle. Su adhesión a la esclavitud era irrefrenable, pero se daba cuenta de que ciertos procedimientos no eran nobles. Sin embargo, conocía la exaltación de los suyos y sabía lo peligroso que sería oponerse a ello.


  Sin acertar a tomar resolución alguna, dijo:


  —Bueno, cálmate, quizá encontremos una fórmula de arreglo. Yo hablaré con los demás. ¿Qué sabes del estado de David?


  —Nada. Tuve que escapar ante el látigo de Tom y se quedó en la senda. Supongo que ese maldito negro, al que debimos arrojar con una piedra al río, le habrá llevado a su hacienda. Sólo sé que estaba herido, pero nada más. Y en cuanto a Tom., hay que encontrarle, padre, aunque sea preciso ofrecer medio millón de dólares por su cabeza. Es el cuchillo más peligroso que nos amenaza y el hecho de no haberle descubierto aún y colgado de un árbol para que los demás le vean, va a envalentonar a todos los esclavos y un día nos van a devorar.


  —Está bien, veremos qué se puede hacer.


  A instancias de su padre, Lauris marchó a su habitación a cambiar de ropa y curar sus latigazos.


  La noche se echaba encima y Alexander decidió no hacer nada hasta el día siguiente. Se enteraría si David había sido llevado a su hacienda, cuál era su gravedad y qué había ocurrido con los compañeros de su hijo. Más tarde cambiaría impresiones con los padres de ellos y estudiarían la situación y lo que se debía hacer. La noche transcurrió en completa calma, pero cuando a la mañana siguiente Alexander se levantó y fue a echar un vistazo a sus plantaciones como de ordinario, palideció de sorpresa y miedo al observar que el terreno estaba desierto y solitario como una tumba. No había en él ni un solo negro trabajando y hasta los dos ayudantes del capataz que suplían a éste habían desaparecido.


  Asustado, llamó a Lauris a gritos y cuando éste acudió y se enteró de lo que sucedía, bramó:


  —Eso ha sido obra de Tom. Se ha llevado a sus compañeros, ¿y sabes para qué? Para vengar lo sucedido con David. Me temo que éste sea el principio de la sublevación que te anuncié.


  —Pero… ¿qué podemos hacer? Estamos indefensos y si nos atacan nos degollarán sin solución. Tenemos que visitar más plantaciones, saber si en las demás ha sucedido algo igual, y si no, tener por seguro de que lo que se trama es contra nosotros. Si nada sucede en las demás haciendas, tienen que prestarnos ayuda para evitar algo trágico. Están obligados a ello.


  —Sí, dices bien, y no podemos perder el tiempo. Nos repartiremos las visitas para ganar tiempo.

  


  Entretanto, en la hacienda de Montgomery, David había vuelto en sí quejándose de fuertes dolores en el costado, pero con lucidez bastante para darse cuenta de la situación.


  Al ver a Bella junto al lecho, se asombró. No presumía que le hubiese llevado a la hacienda e hizo infinidad de preguntas antes de dar respuestas.


  Bella le informó de cuánto sabía y David contó el resto. Recordaba haber visto surgir la silueta de Tom, pero nada más.


  Su agradecimiento hacia el negro era infinito. Tom no olvidaba ni lo bueno ni lo malo y sabía pagar en la moneda que le pagaban.


  —Me temo que esto sea el principio del fin —aseguró—. Tom es capaz de tomar represalias contra la hacienda de mi tío y quisiera evitarlo. Es mi tío y si alguna diferencia tengo que saldar con su hijo, eso es cosa mía.


  —Sí, pero… ¿dónde está Tom? Surgió como un fantasma y desapareció igual. Me temo que cuando vuelva a dar señales de vida sea para que alguien tenga que lamentarlo.


  —Y yo, pero… aquí, clavado, poco puedo hacer.


  —Puede estarse quieto y no correr el vendaje.


  —Es que estoy intranquilo. Temo grandes tragedias.


  —Usted ya pasó la suya. Deje que los demás pechen con la que les corresponda.


  —¿Cree que voy a estar mucho tiempo aquí? Mi hacienda me necesita.


  —¿Le pesa estar?


  —¡Oh, no, cielos! De poder estaría aquí toda la vida.


  —Gracias. Eso significa que me considera una excelente enfermera.


  —La considero un ángel puesto en mi camino.


  La conversación fue interrumpida por la inopinada llegada de Alexander, que iba a visitar a Montgomery.


  Éste le recibió fríamente:


  —Dígame qué desea.


  —Pues… vengo muy enojado por lo sucedido. Sé que ha sido algo mal llevado pero mi sobrino había amenazado de muerte a mi hijo y…


  —No se disculpe. Lo que ha sucedido no lo admite. ¿Algo más positivo?


  —Pues sí. Mis negros han desaparecido de la hacienda y también los segundos capataces. Temo que los hayan matado para escapar y temo que se fragüe algo trágico contra mi hacienda. Al dejarme solo creo que es deber de todos prestarme ayuda, enviarme alguna gente que me sirva para defenderme de un ataque…


  —¿Y viene usted a mí? Yo no he intervenido en nada y creo que los llamados a prestársela son los amigos de su hijo. Hable con sus padres y que ellos le envíen… no sé a quién, porque con los esclavos no contará usted y con los otros los necesitarán ellos para su defensa.


  —Entonces… ¿me dejan ustedes sólo ante el peligro?


  —¿Lo he provocado yo? Como plantador, he cuidado que mis hombres estén lo más contentos posible y no constituyan una amenaza contra mis intereses. Yo no he olvidado un momento que estamos en situación tirante con el Norte y que, si se produce un rompimiento, habrá guerra. Si estalla, nosotros hemos metido el barril de pólvora en nuestras haciendas, puesto que los negros, causa de esa ruptura, no permanecerán de brazos cruzados cuando otros pelean por su causa y, si así es, yo he procurado que la pólvora de mi plantación esté lo más mojada posible para que no me haga volar con la explosión, ¿por qué no han hecho ustedes lo mismo?


  —¡Oh! Es lo que me faltaba por oír. ¿Y es usted plantador y del Sur? No le comprendo.


  —¿Qué tiene que ver una cosa con otra? Soy plantador y hombre. Tengo esclavos por tradición, pero no olvido que son seres, humanos y les doy el trato adecuado. No me ha ido mal y no tengo por qué variar. Espero que si sucede algo lo tengan en cuenta y me traten lo mejor posible si no contamos con fuerzas para salvaguardar nuestras haciendas. El Sur es pobre en hombres y si los necesita para combatir a las tropas del Norte, no podrán dedicarse a vigilar nuestros intereses y a comprimir a los negros, cuyo número ahora resulta abrumador ante el conflicto. Si yo fuese esclavo, me hago una idea de lo que sentiría contra los que me trataron a latigazos y lo que haría de contar con libertad para ello. Esto es algo que ustedes no han ponderado nunca.


  —¿Es que se ha dejado usted influenciar por las teorías de mi sobrino? —rugió Alexander.


  —No, porque me precio de tener criterio propio. Claro es que nunca me habrá oído aconsejar a nadie que haga lo contrario de lo que hacen, porque yo lo sienta así. Cada cual es muy dueño de gobernar su hacienda como lo crea más eficaz.


  —Bien, no he venido a discutir eso, sino a saber si alguien quiere prestarme ayuda.


  —Yo, aunque quisiera, no podría. No tengo más que tres criados blancos que los necesito y en cuanto a los negros… no me comprometo a garantizar su adhesión. Podrían volverse contra usted y tener que cargar yo con la responsabilidad de sus acciones. Sin embargo, creo que la solución puede dársela su hijo.


  —¿Mi hijo?


  —Claro. Él pertenece a varias asociaciones patrióticas compuestas por elementos de su edad. En un caso así, es de suponer que esos muchachos patriotas y voluntariosos estén dispuestos a dar una muestra anticipada de valor, acudiendo a su hacienda arma al brazo y defendiéndola si fuese atacada. ¿Es que no pensó en eso?


  —¡Oh, claro que no, pero tiene usted razón! Gracias por el consejo.


  —De nada. Dar consejos resulta muy barato.


  —Ahora dígame, ¿cómo está mi sobrino?


  —Grave simplemente. Tiene un tiro en el costado.


  —Lo siento, es mi sobrino y me duele que entre parientes se susciten estas reyertas, pero David tiene mucha culpa. Ha venido fanfarroneando y presumiendo de peleador. El que más y el que menos tiene sangre en las venas y tiene que demostrarlo.


  —¿Emboscándose y atacando entre seis por sorpresa?


  —Bueno… yo estoy seguro de que no fue idea de mi hijo. Cuando se juntan varios y alguien propone una cosa, parece que por solidaridad se debe secundar.


  —Entonces… si uno propone tirarse al río, los demás deben ahogarse con él.


  —No nos entenderemos, señor Gurnay. Cada uno ve las cosas desde un punto de vista. Le ruego diga a mi sobrino que lamento el percance y que ya he censurado como era debido a mi hijo y a todos. Lauris está arrepentido y sé que no volverá a hacer nada parecido.


  Alexander, después de aquella excusa tonta para calmar la furia de David, abandonó la plantación con objeto de visitar las de los compañeros de su hijo y enterarse del estado de los demás.


  Sus visitas, igual que las que realizó Lauris, no dieron fruto alguno. En dos plantaciones estaban demasiado preocupados con el estado lastimoso de sus hijos, medio destrozados a latigazos y en los demás, reinaba el miedo a una represalia que les cogiese desprevenidos.


  Cuando más tarde Alexander se reunió con su hijo, las impresiones de ambos eran pésimas. Alexander, furioso, rugió:


  —Ya que tú has provocado esto, estás obligado a solucionarlo.


  —¿Cómo, papá? Ya ves que hice gestiones.


  —Puedes hacer otras.


  —No sé cuáles.


  —Yo te las diré. No es idea mía, sino de Gurnay, pero la única viable.


  »Tú tienes amigos patriotas en la ciudad, perteneces a varias asociaciones de carácter defensivo, que cuentan con bastantes adeptos, ve allí, habla con ellos y explícales la situación. Cuando sepan que se trata de evitar que los negros cometan algún latrocinio, se brindarán a venir para montar la guardia. Nada les faltará aquí mientras estén en la hacienda, y hasta se les gratificará por su servicio.


  Lauris quedó un momento pensando. Su padre acababa de darle una solución a cierta idea que estaba rondando por su mente y que los acontecimientos parecían que iban a hacerla imposible.


  Sonriendo, repuso:


  —Bien, papá, creo que tienes razón y me desplazaré inmediatamente a Nueva Orleans a requerir la ayuda de una docena de amigos decididos y valientes. Precisamente hay varios en la logia «La Cruz del Sur», que me merecen confianza, pero creo que sería una medida muy simpática, prestarles una ayuda económica que están precisando. Carecen de armas, salvo unos pocos y están intentando una suscripción para equiparse debidamente. Si tienen que venir bien armados por si acaso habrá que darles facilidades. Creo que quinientos dólares serían un donativo decente.


  —¿Tanto dinero, Lauris?


  —Somos muchos, papá, y si bien algunos como yo poseemos lo que necesitamos, otros son pobres y hay que facilitarles todo.


  —Es mucho, Lauris.


  —No, papá, es poco y si fuese yo, daría más, porque ten en cuenta que esos muchachos van a venir aquí a defender muchos millones tuyos y a exponer su vida. ¿Crees que siquiera esa cantidad es decente? Puesto que hablabas de gratificarles, hazlo por adelantado, de esa manera. Cuánto mejor te portes tú, mejor se portarán ellos.


  Alexander ponderó las razones de su hijo y por asegurar una mejor defensa, se mostró generoso y extendió un cheque por valor de mil dólares, diciendo:


  —Toma, creo que con esto no estarán quejosos.


  —Claro que no; se mostrarán encantados.


  —Pues vete en seguida a la ciudad y búscalos. Si esta noche pueden estar aquí…


  —No va a ser posible, papá. Es muy tarde y habrá que ir a buscarlos. Creo que mañana por la mañana estaremos aquí todos.


  —Bien, lo dejo en tus manos, pero piensa lo que puede suceder en una noche.


  —Me hago cargo y si puedo solucionarlo en seguida, lo haré así.


  Lauris se preparó para ir a la ciudad. La lancha de su padre le llevaría a ella y después…


  Después, él no podía olvidar que, en los muelles, había anclado un casino flotante, que aún se jugaba, se bebía, había mujeres alegres, canciones, baile, frivolidad y que él, como hombre joven, no podía perderse aquella diversión. Pasaría la noche en el casino flotante, jugaría y se divertiría con aquellos mil dólares que tan ingeniosamente le había sacado a su padre.


  Luego, a lo mejor, en el mismo barco encontraba algún amigo de las asociaciones patrióticas, a quien comprometer para ir a la hacienda y si no, por la mañana, una vez terminada la fiesta, los buscaría y se los llevaría inflamando su ardor patriótico con una arenga de las que él había aprendido a recitar.


  Lo que menos le preocupó fue que los temores de su padre tuviesen trágica realidad y que aquella noche, que la hacienda quedaba abandonada a sus propias fuerzas, pudiese ser objeto de un ataque de los negros y arrasada de arriba abajo, dejándoles poco menos que en la miseria.


  Anochecía cuando la lancha llegaba a los muelles de la ciudad. Allí, algo alejado del lugar donde cargaban los barcos, se hallaba anclado el casino flotante, con sus luces encendidas y empavesado alegremente.


  Lauris saltó a tierra ordenando que la lancha regresase a la plantación para volver en su busca mediado el día siguiente, si antes él no había regresado a la plantación y, cuando la vio alejarse, respiró satisfecho.


  Se le presentaba una noche de las pocas que él podía gozar a su gusto y la aprovecharía hasta el último minuto.


  Por los muelles, paseaba la charanga de músicos vestidos de rojo como granaderos. Iban ejecutando alegres marchas y una muchacha delgada, rubia, vestida con un uniforme parecido al de los músicos, iba arrojando unos papeles impresos, en los que se ensalzaba el valor del espectáculo.


  CAPÍTULO X


  UNA VELADA TRÁGICA


  [image: ]ASEÓ LAURIS a lo largo de los muelles y por la proximidad del barco-casino, examinando a los muchos curiosos que esperaban la hora de que el puente fuese tendido para pasar al barco. Hasta que fuese noche cerrada, no daría comienzo el funcionamiento del espectáculo y, entre tanto, las artistas, algunas ya ataviadas con la ropa de salir al tabladillo, permanecían en cubierta, exhibiéndose a los ojos de los curiosos, para más llamar la atención y encender en ellos el deseo de visitar el navío.


  En su paseo, Lauris tropezó con dos amigos de la ciudad, que esperaban como él el momento de subir a cubierta. En seguida se saludaron y cambiaron impresiones. Los tres pensaban pasar una noche divertida y los tres contaban con dinero para no aburrirse.


  Lauris aprovechó el encuentro para hablarles de la necesidad de que se le unieran unos pocos para bajar a la hacienda, por si los negros cometían algún desmán.


  Los dos sé mostraron dispuestos a formar parte de la guardia de la plantación, pero al siguiente día, después de sacar el jugo a la noche que se les presentaba magnífica de promesas.


  Aún más, le prometieron ir por la mañana en busca de otros tres amigos en el caso de que no se los encontrasen durante la velada en el casino flotante.


  Por fin, la charanga regresó al barco después de armar todo el ruido posible por la ciudad para anunciar la llegada del barco.


  Y poco después el puente fue tendido y la gente se apelotonó ante él, ansiosa de subir a cubierta.


  Pronto ésta se vio ataviada de espectadores. Unos dispuestos a admirar a las artistas y los más con el ansia de sentarse en derredor de las mesas de juego y probar fortuna en ellas.


  Lauris presentó el cheque en la ventanilla donde se facilitaban las fichas y le fue admitido sin dificultad. El importe total le fue entregado en fichas y con los bolsillos bien repletos, se unió a sus dos amigos.


  —¿Vemos el espectáculo antes, o jugamos?


  —Vamos a echar un vistazo al tabladillo —propuso uno—, aún es temprano y las mesas no están animadas.


  Abonaron el importe de la entrada al salón, situado en la parte baja de la cubierta y descendiendo por una pina escalera, entraron en él. Era relativamente pequeño, pero estaba bien decorado, y las butacas eran cómodas y bien forradas.


  Ya había bastante gente, viejos en particular, que se recreaban admirando la juventud y belleza un tanto artificial de las artistas y los tres tomaron asiento, próximos al tabladillo, dispuestos a aguantar una hora las canciones absurdas de las muchachas y sus bailes anticuados pero revolucionarios.


  La estrella, una californiana rubia, esbelta, atractiva, era bastante aceptable como artista. Cantaba bien y bailaba con gracia y para ella fueron los aplausos más nutridos de la primera parte.


  Terminada ésta, la charanga tocaba durante una hora en cubierta para animar a la gente que paseaba por los muelles indecisa y durante aquella hora, se organizaba un baile, en el que las artistas aceptaban la invitación de algunos de los espectadores, bailando con ellos.


  Lauris, a quien la rubia californiana le había gustado, la esperó cuando subía por la escalerilla y la invitó a beber algo y luego a bailar.


  La artista, que conocía las riberas del Mississippi mejor que el capitán del casino, abarcó de un vistazo a Lauris y en seguida le catalogó. Tenía aspecto de hijo de plantador y, por regla general, éstos solían disponer de dinero para gastar.


  Y aceptó alternar con él.


  Bebieron en la cantina del barco y Lauris pagó en fichas, pues todo el dinero lo había empleado en ellas.


  La artista, al darse cuenta de lo abultado que tenía el bolsillo, insinuó con una sonrisa:


  —¿Vas a jugar?


  —Claro. He venido solo a aplaudirte a ti, a bailar contigo y a jugar.


  —En ese caso, ya he bebido contigo, luego, bailaré y después, jugaremos. Espero que me ayudes a hacerlo con algunas fichas de esas que te sobran. Nosotras ganamos poco y no nos queda nada del sueldo para arriesgarlo en el tapete y probar fortuna.


  —Pues claro que sí, muchacha. Te entregaré media docena de fichas de cinco dólares. ¿Qué ofreces a cambio?


  —Cuando te lo ganes, te lo diré.


  Volvieron a cubierta a bailar. Los amigos de Lauris habían conseguido comprometer a otras dos artistas del elenco y ya estaban bailando.


  Cuando terminó el descanso y se dio el aviso para empezar el espectáculo, la californiana dijo a Lauris:


  —Vete a las mesas y guárdame un sitio. Subo en seguida.


  Lauris, envanecido, se dirigió a la pequeña sala de juego y, cuando desaparecía, alguien se acercó a la artista.


  Era el bailarín acrobático de la Compañía. Un mozo alto, fornido, guapo, con cara de granuja, quien, acercándose a la artista, preguntó:


  —¿Le cazaste?


  —Sí, me ha ofrecido seis fichas de cinco dólares.


  —Para empezar, no está mal. Yo estaré próximo a ti y veremos de liarle un poco. Cambió mil dólares en fichas, ya te lo dije, y debe tener más. Tenemos que sacarle la mayor cantidad posible.


  —Haremos lo que se pueda.


  Él la dio un golpecito cariñoso en la mejilla y ella se alejó tirándole un beso con la punta de los dedos.


  Como muchos habían abandonado las mesas de juego para salir a cubierta a bailar, Lauris se dio prisa y llegó a la de la ruleta cuando aún había poca gente. Ocupó un asiento, colocó el sombrero en otro como signo de que ya estaba ocupado y se dispuso a jugar.


  Sus amigos también habían tomado asiento, aunque no precisamente a su lado. En las prisas para que no les dejasen en pie, se sentaron en los lugares más próximos que encontraron.


  Pronto la sala se llenó y muchos de los puntos tuvieron que conformarse con permanecer en pie.


  La artista, que no tomaba parte en el espectáculo hasta última hora, apareció sentándose junto a Lauris. Éste se sintió hueco como un pavo real cuando ella le puso la mano en el hombro amistosamente y docenas de ojos se fijaron en él con envidia.


  La muchacha estiró el brazo y tiró de un montón de fichas poniéndolas frente a ella. No se molestó en contarlas, ni en comprobar su valor y Lauris, entusiasmado, tampoco protestó. Al contrario, llamó a un camarero que pasaba y pidió una botella de whisky para los dos.


  —¿Tienes suerte jugando? —preguntó ella.


  —A veces.


  —Yo doy la suerte a muchos. Probemos.


  Empezaron a jugar. Lauris a su modo y ella al suyo y, durante un buen rato, la fortuna se mostraba indecisa para el hijo del plantador, pero no así para la artista, que había ganado una buena cantidad.


  Pero ella, con disimulo, dejaba reposar sobre su falda algunas de las fichas y, luego, estiraba el brazo hacia atrás y la mano del bailarín colocado a espaldas de ella, las recibía y las guardaba, sin que Lauris se diese cuenta de la maniobra.


  Y ocurrió, que dos veces que la racha se dio mal para la artista, cuando ésta pidió más a Lauris, el hijo del plantador, extrañado, preguntó:


  —Pero ¿es que lo has perdido ya todo?


  —Sí, hijito. Se me dio mal un rato, pero, ya verás cómo esto cambia.


  Y sin hacer caso del intento de oposición de él, estiró el brazo y le arrebató una ficha de veinte dólares.


  Lauris tensionó su rostro. Estaba perdiendo y la ayuda, nada beneficiosa de la artista, contribuía a menguar su caudal. No la daría más dinero, porque ya se había quedado con bastante.


  Y, colocando una ficha de veinte dólares a un pleno en el doce, mientras la bola rodaba, se apresuró a recoger las fichas que tenía delante de él y a guardarlas en el bolsillo de su pantalón, dejando algunas en los del chaleco.


  La bola cayó en el tazón y el crupier cantó:


  —¡El doce gana!


  El crupier retiró todas las posturas que no tenían premio y después, empujó el premio del pleno al doce. La artista estiró el brazo para recogerlo, comentando:


  —El corazón me dijo que iba a salir el doce. Ya era hora.


  Pero Lauris, furioso, dio un golpe terrible en el brazo a la artista, obligándola a emitir un chillido, al tiempo que bramaba:


  —¡Ya está bien con el dinero que me has sacado, águila del Mississippi! Esa postura es mía.


  —¡Ladrón, estafador! —clamó ella furiosa—. Esa postura es mía. Tú pusiste tu dinero al once.


  —Lo puse al doce y es mío.


  Pero cuando trataba de apoderarse del premio, se vio cogido por el cuello de la chaqueta por su parte posterior y levantado por una mano poderosa, al tiempo que una voz bronca y amenazadora, advirtió:


  —Tonto presumido. A levantar muertos al cementerio. Esa postura la hizo la señorita y yo he sido testigo.


  Lauris, en el colmo de la indignación, se revolvió tratando de evadir la presión de aquella garra que le levantaba como un pelele, haciéndole correr el ridículo a los ojos de todos y clamó:


  —Usted es un falsario afirmando eso. La postura es mía.


  —¿Falsario yo?


  Le soltó de improviso, dejándole caer en el asiento y, seguidamente, movió los brazos en doble juego y le aplicó dos soberbios puñetazos, que le hicieron rodar por tierra con el asiento como si fuese un pelele.


  Alguien rió la cómica caída y Lauris, furioso, se revolvió tratando de levantarse.


  Pero el poderoso pie de su enemigo le hizo rodar nuevamente, para dar tiempo a que la artista recogiese el dinero del pleno y desapareciese de la sala.


  El hijo del plantador, fuera de sí y perdido el control de sus nervios, no tuvo fibra para aguantar la ridícula situación y la paliza y, llevando la mano al costado, tiró de pistola y por dos veces disparó contra el bailarín.


  Éste, que había dado poca importancia a su víctima, no sospechó la reacción de Lauris y cuando quiso darse cuenta, era tarde. Los dos proyectiles disparados a poca distancia, se clavaron en su pecho y cayó de bruces, arrojando abundantemente sangre por las heridas.


  Lauris, aterrado del final de la lucha, se levantó como un toro herido y miró en derredor. El estupor se reflejaba en los rostros de los testigos y Lauris, con la pistola empuñada, retrocedió para ganar la pina escalera y huir amenazando a todos con el arma.


  Pero apenas había ganado los primeros escalones, voces potentes se elevaron en la sala acusándole de asesino.


  —¡Detenedle, detenedle! ¡Ha matado a un hombre!


  Algunos reaccionaron subiendo tras él para intentar acorralarle, pero Lauris, como loco, corrió en busca del puente para saltar a tierra.


  Más el terror se reflejó en su semblante cuando comprobó que había sido retirado y que la distancia era excesiva para dar el salto y ponerse a salvo.


  La gente corría hacia él y, desesperado, no supo cómo hacer frente al peligro. Alguien iba a echarle mano y le arrojó la pistola descargada al rostro, aplastándole la cara; luego, en un impulso desesperado, saltó por la borda y se arrojó al agua.


  Los gritos eran atronadores, todos pedían que le detuvieran en el río, mientras Lauris, buen nadador, trataba de alejarse del barco-garito y algunas lanchas se movieron buscándole en la oscuridad del río.


  También acudió una lancha de la policía fluvial, pero nadie sabía dónde se hallaba el fugitivo y, como la oscuridad en el río era espesa, no era fácil localizarle entre el fárrago de vapores pequeños y grandes que obstruían el cauce por aquella parte.


  Y a pesar del, esfuerzo que algunos desarrollaron no les fue posible dar con el fugitivo.


  Los dos amigos de éste, al darse cuenta de la situación, se abstuvieron de intervenir, permaneciendo pasivos.


  El que había provocado el conflicto que lo resolviese a su modo. En cuanto a su compromiso de acudir a la hacienda de su padre era mejor dejarlo en el olvido.


  Tendrían que presentarse solos, darle cuenta de lo que Lauris había hecho y del peligro que iba a correr si la policía descubría la identidad del criminal y no querían meterse en jaleos.


  Tras la fuga vino la intervención de la policía. El bailarín estaba gravemente herido y tuvieron que trasladarlo a tierra para que le curasen y en seguida empezaron las gestiones para averiguar quién era el huido.


  Nadie de los presentes le conocía. Tenía aspecto de ser familiar de algún plantador, pero se ignoraba de quién. Sin embargo, el testimonio del taquillero que le cambió el dinero por fichas arrojó luz suficiente para identificarle. Había cambiado un cheque de mil dólares en ventanilla y el cheque estaba firmado por Alexander Ellington.


  Ésta era una posible pista. Cuando se hiciese de día, la policía iría a visitar al plantador. Para ello pidieron el cheque contra recibo y se dispusieron a dirigirse a la plantación.


  Entre tanto, Lauris había conseguido alejarse a favor de la corriente, entrando en la zona más oscura y poco frecuentada del río, a un par de millas de la ciudad.


  Sabía nadar bien, pero el ceñido traje y la pesadez de las botas le habían rendido enormemente y sentía flaquear sus fuerzas de un modo alarmante.


  Casi convencido de que ya no le alcanzarían, nadó en sentido diagonal y, poco a poco, se fue acercando a la orilla hasta salir a tierra firme por un lugar que se le brindó propicio.


  Ya, en seco, se dejó caer desmadejado y deshecho de los nervios. Ahora, más sereno, se daba cuenta de la estupidez que había cometido y ponderaba las terribles consecuencias que para él podía tener el suceso.


  La policía le buscaría para pedirle cuentas del suceso y se preguntaba qué iba a suceder, qué reacción sufriría su padre al enterarse y hasta qué punto estaría dispuesto para volcar su prestigio, sus influencias y su dinero, en sacarle de aquella trampa.


  No había visto ninguna cara conocida en el casino flotante, salvo los dos amigos que habían subido con él. Si éstos, por compañerismo no intervenían y no le denunciaban, podía abrigar la esperanza de que no se llegase a conocer la identidad del que había disparado. Todo consistiría en encerrarse en la hacienda y no volver por la ciudad en mucho tiempo, hasta que el suceso fuese olvidado.


  Pero no sabiendo la actitud de sus compañeros, nada podía hacer. Estaba pendiente de un abismo y el menor soplo podía arrojarle sobre él.


  Y lo malo era que, si regresaba a la hacienda solo y sin la compañía de sus amigos, su padre se enfadaría y le preguntaría para qué habían servido los mil dólares que le había entregado. Aparte esto, su ropa estaba convertida en algo impresentable y no podía presentarse tampoco de aquella manera.


  Y, sin embargo, tenía que hacer algo. No podía permanecer allí clavado, expuesto, a que le buscasen y diesen con él, apresándole.


  La noche estaba tan avanzada, que muy pronto amanecería, con lo que el peligro para él sería más latente. Fuese cual fuese, tenía que tomar una resolución jugándolo todo al albur de una baza.


  Y su cerebro, torturado por la angustiosa situación, creyó por fin encontrar una solución. Se dirigiría a la hacienda, se presentaría a su padre y le contaría una historia inverosímil. En el muelle había sido atracado por unos desconocidos que, después de golpearle y robarle cuanto llevaba, le habían arrojado al río salvándose casualmente.


  Las señales de los puñetazos que había recibido, su estado lastimoso y aquellas ropas mojadas y manchadas de cieno darían veracidad a la historia. Al menos, sería un respiro, por si después se veía obligado a tomar decisiones menos beneficiosas para él.


  Contaba, además, con que su padre, muy intimidado por la huida de los negros y el peligro que pudiesen correr, no estuviese en condiciones de dirigirse a la ciudad a presentar la denuncia, pidiendo una investigación del fingido atraco, porque de hacerlo, entonces, en lugar de considerarse salvado, lo que haría sería dar facilidades para que le localizasen.


  Y, furioso por su situación, echó a andar por el terreno más solitario, para que nadie le viese en aquella estampa tan precaria. Tendría que recorrer a pie cinco millas, pero era preferible a verse tras las rejas de una prisión.


  Cuando llegó a la plantación, como ésta estaba solitaria, nadie le vio llegar y entró en la hacienda sin ser visto, pero cuando alcanzó el piso superior y se dirigió en busca de su padre para contarle el cuento tan bien ideado, se detuvo tenso, al captar voces agrias en el despacho. Cautamente se acercó, escuchando, y el pelo se le puso de punta al oír lo que se hablaba al otro lado de la puerta.


  Dos policías de la ciudad, se habían presentado en la hacienda preguntando por Lauris. Alexander les dijo que su hijo estaba en la ciudad y no regresaría hasta por la mañana, pero, extrañado, preguntó qué querían de él. Un policía preguntó:


  —¿Conoce usted este cheque?


  Alexander, tras examinarle, repuso:


  —Claro que sí. Se lo entregué a mi hijo Lauris ayer tarde para que lo diese como donativo a una sociedad patriótica. Usted sabe que la situación con el Norte es muy tirante y hay que ayudar a los patriotas a armarse y estar en condiciones de hacer frente a una guerra si se declara. ¿Qué pasa con ese cheque?


  —Pues este cheque fue a la Sociedad Patriótica del Washington, un casino flotante que está anclado en los muelles de Nueva Orleans, lo cambió su hijo en la taquilla por, fichas para jugar en el tapete verde.


  —No es posible. Mi hijo llevaba una misión más importante que jugar en un garito flotante y exponer el dinero dedicado a la defensa del Sur.


  —Es posible, pero aún no ha oído usted todo. Su hijo cambió el cheque por fichas, invitó a una artista del casino flotante a jugar con él y hubo una discusión por un pleno a la ruleta. La artista aseguró que era suyo, su hijo que de él y cuando intervino un tercero asegurando que era de la artista, se produjo una bronca. Hubo puñetazos, su hijo llevó la peor parte y, sin que su contrario esgrimiese arma alguna, disparó sobre él por dos veces, hiriéndole gravemente. Luego, acorralado, se arrojó al agua y fue imposible encontrarle. Y por esta causa, hemos venido en su busca.


  Alexander estaba anonadado. Las palabras proféticas de David se estaban cumpliendo con exceso y, ahora, se veía con un nuevo problema encima de él, por si tuviese poco con la amenaza de una invasión de negros en sus plantaciones.


  Furioso, bramó:


  —Tengo que creerles a ustedes por ser policías y venir informados de modo que no haya confusiones. Mi hijo no ha vuelto, pueden registrar la hacienda, pero si volviese, yo no le admitiré más en mi casa. Todo se lo puedo perdonar menos eso. Así es que búsquenle, enciérrenle y hagan con él lo que quieran, que yo no moveré una sola mano para ayudarle.


  —Bien —dijo uno de los policías—, estaremos atentos a vigilar por si regresa y, si es así, en cuanto demos con su paradero, será detenido. Lo que pase después, será cosa de los tribunales —y se dispusieron a abandonar la hacienda.


  Lauris, pálido como un muerto y apretando los dientes iracundo, se retiró antes de que saliesen los policías. No podía estar allí ni un solo minuto sin exposición. Después de oír a su padre, pocas esperanzas, podía abrigar de encontrar su protección y tenía que evadirse de ser detenido.


  Pero algo tenía que hacer y llevarse para tomar algún rumbo, pues sólo tenía en el bolsillo algunas fichas del casino flotante, que para nada le servían.


  De puntillas se dirigió a su cuarto. Allí, al menos, podría cambiar aquellas ropas por otras secas y limpias, recoger otras de repuesto, algunas alhajas que poseía y salir más curioso. Pero para hacerlo, tendría que esperar una ocasión en que no pudiese tropezar con su padre.


  Ya mudado y con todo listo, se asomó discretamente al pasillo. A sus oídos llegaron voces destempladas, lágrimas, gemidos, era toda su familia que, reunida en el comedor, estaban escuchando las noticias que daba el plantador respecto a la reciente fechoría de su hijo.


  Y éste, ya vencido, hundido en el fango, decidió meterse aún más. Tenía que huir, pero huir con algo que le diese un margen de posibilidades para defender su vida.


  Y, de puntillas, se dirigió al cuarto de su madre. Ésta, en una arqueta labrada, guardaba algunas joyas valiosas que no le cabían en dedos, orejas y garganta, por llevarlas ya excesivamente recargadas y, abriendo la arqueta, volcó todo el contenido en su bolsillo y como un ladrón furtivo que era, abandonó la hacienda y se lanzó a través de la plantación.
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  CAPÍTULO XI


  GUERRA EN LA SOMBRA


  [image: ]O fue grave para David, por fortuna el dictamen del médico. La bala le había producido un aparatoso desgarrón, pero sin interesar nada importante. Tendría para quince o veinte días de curación y, pasado este tiempo, se encontraría de nuevo en condiciones de reanudar sus actividades.


  Cuando se encontró en situación de enterarse, Gurnay le dio cuenta de las visitas recibidas. De cuanto le dijeron, lo que más le preocupó fue la ausencia de los negros de la plantación de su tío. Adivinaba en ella la intervención de Tom y temía las reacciones del hercúleo negro.


  Tom se sabía perseguido y antes que dejarse prender y colgar mansamente, lucharía con fiereza contra los causantes de su situación y temía que, si empezaba a enrolar a su lado esclavos dominados por la cólera, los sucesos que se iban a desarrollar en las riberas del río iban a ser trágicos.


  Por ello se lamentó, diciendo:


  —Y yo aquí, atado, sin poder hacer nada. Comprendo que mi tío, como algunos otros, son en esencia los causantes de lo que pueda suceder, pero él es mi tío y yo le debo mucho moralmente. Quisiera hacer algo en su ayuda a pesar de su ceguera y a pesar del miserable de su hijo.


  —¿Qué puede usted hacer, David? —preguntó el plantador—. Se ignora el paradero de los negros de su tío, y no irá a pensar que podía enviar sus propios negros a la plantación de su tío, para defenderle. Se negarían, o acaso, todo lo que lograse sería que hiciesen causa común con sus hermanos de raza y todo fuese peor. Nunca lucharán unos contra otros para defendernos a nosotros.


  —Tiene usted razón, pero quisiera encontrar a Tom. Quizá lograse un arreglo.


  —¿Con él?


  —No, con mi tío. Si éste, ante el peligro, accediese a cederme a Tom, quizá el negro depusiese su actitud y sus esclavos volviesen a la plantación, siempre que no hubiese represalias contra ellos.


  —Sí, sería una solución para apagar en ciernes el conato de rebeldía que puede alcanzar vuelos insospechados. Si usted quiere, puedo entrevistarme con su tío y sondear su ánimo. Si está dispuesto a poner de su parte lo que pueda, intentaríamos cortar la rebelión. Pondríamos un anuncio por la ribera, haciendo un llamamiento a Tom en nombre de usted, para que venga a verle y seguramente vendría por tratarse de usted.


  —Creo que sería lo más práctico. Si es usted tan amable que quiere intentarlo…


  —Lo haré, aunque no se lo merecen, pero cuando se enciende una hoguera así, no se sabe a quién puede alcanzar el fuego y es bueno prevenirse. Hoy mismo iré a visitar a su tío.


  —Sí, y si pudiese ser, preferiría que me trasladasen a mi plantación. No temo por ella, pero aquí doy mucha molestia y, al parecer, esto no es grave.


  Bella intervino para decir:


  —No es grave, pero al menos durante dos o tres días el médico ordenó mucho reposo para que no se abra la herida; por otra parte, ¿quién va a cuidar de usted allí si está más solo que la luna?


  —Tengo a Babo, él…


  —¿Es que va a dar preferencia a la mano de un negro sobre la mía?


  —¡Por Dios, Bella no diga disparates! Claro que no, pero no tengo derecho a…


  —¡Cállese ya, olvidadizo! ¿Es que ya no recuerda que se jugó la vida por salvar la mía y que aún no he pagado la deuda? Usted se quedará aquí hasta que yo lo ordene y, si se va antes, regañaremos para siempre.


  —No, eso no, yo con usted no puedo regañar nunca.


  —Pues cállese y resígnese. Si sucede algo, que los que lo provocaron lo aguanten.


  Como todos aquellos escrúpulos de David sólo eran formulismo, pues se encontraba muy a gusto al lado de la joven, fingió resignarse. Después de todo, estaba casi convencido de que a él no le llegarían los chispazos de lo que ocurriese. Primero, porque sus negros estaban muy satisfechos con él, y segundo, porque si Tom había organizado todo aquello, sabía que le respetaría y haría que le respetasen.


  Gurnay se trasladó a la hacienda de Alexander y, cuando a media tarde regresó, aparecía sombrío y nervioso.


  David lo observó y temió algo grave.


  —¿Ha sucedido ya algo irreparable? —preguntó tenso.


  —Pues sí, pero no en el sentido que me lo pregunta.


  —¿En cuál entonces?


  —En el familiar. Lauris ha cometido algo grave que no podrá evadir fácilmente.


  —¿Qué me dice? Claro que tratándose de él… Cuénteme.


  Gurnay le dio cuenta de lo que había sucedido en el casino flotante la noche anterior y cómo la policía le andaba buscando, acusándole de intento de asesinato. Luego añadió:


  —Pero aún hay más, que ya no admite paliativo. Quizá se le podía perdonar que, en el arrebato de la lucha, hiriese a su contrario, lo que ni su padre ni nadie le puede perdonar, es lo que ha hecho después.


  —¿Aún más?


  —Sí. Al parecer regresó a la hacienda sin ser visto, entró en su cuarto para cambiar su ropa sucia y mojada por otra nueva y, luego, volvió a huir, pero no sin entrar en la habitación de sus padres y llevarse todas las alhajas que su tía de usted tenía en una arqueta.


  —¿Habrá ladrón miserable? ¿Y no se sabe de él?


  —No. La policía le busca y su tío de usted está tan furioso, que ha decidido olvidarse que tiene tal hijo.


  —Muy bien. Se lo pronostiqué a mi tío y estaba tan ciego que no quiso oírme. Ahora, después de lo que tramó contra mí y de esas nuevas fechorías, se habrá convencido de la clase de lobezno que ha estado criando. Lo siento por él, aunque me alegre por Lauris.


  »Es posible que logre escapar con el producto del robo, pero también es posible que le echen mano y le encierren para una temporada. Esto me va a privar del placer de ser yo quien le envíe al infierno, librando a la sociedad de un bicho venenoso como ése.


  —Más vale así, David. Después de todo, es de su propia familia y no estaría bien que fuese usted precisamente quien le aplicase el castigo. Deje eso para la justicia.


  El día transcurrió sin novedad alguna. Babo se presentó en la hacienda de Gurnay a ver a su patrón y éste le preguntó si sucedía algo. El negro le aseguró que nada y que todo estaba bien.


  David, mirándole fijamente, preguntó:


  —Dime la verdad, Babo. ¿Ha estado tu hermano en la plantación?


  —Babo decir verdad. Tom no estar allí.


  —¿Te has enterado que se llevó a sus compañeros de la plantación de mi tío?


  —Sí, nosotros saber que negros marchar.


  —Bien, escucha lo que te digo. Si Tom se presenta a verte, dile que necesito hablar con él. Que venga aquí con toda confianza, porque nadie le hará el menor daño.


  —Babo decir que venga si le ve.


  —Pues nada más. Dile al señor Evans, que cuide de mi hacienda como siempre y que dentro de dos o tres días me trasladarán allí.


  El negro se ausentó y Gurnay volvió a la estancia.


  —No me ha dicho usted nada de la gestión que le llevó a ver a mi tío —indicó David.


  —No quiso oír hablar de nada. Estaba tan excitado y nervioso, que me suplicó dejase para otro día hablar de ese asunto.


  —Pues allá él. Quizá otro día sea demasiado tarde.

  


  Aquella noche, se presentó bastante clara. Las plantaciones de la orilla del río se dilataban solitarias y calladas en la noche serena y los negros a su servicio dormían en sus inmundas guaridas, rendidos de la dura jornada del día.


  En la plantación de Cornel Yard se habían acostado sobre la una de la noche. Bob, el hijo del plantador, uno de los que habían intervenido en la emboscada contra David, había pasado un día muy inquieto, a causa de los terribles latigazos que Tom le administrase. A pesar de las pomadas y cuanto se había hecho para curar sus heridas, éstas le escocían furiosamente y el herido bramaba como un toro sin poder conciliar el sueño.


  Por fin, sobre las dos, pareció caer vencido por una modorra soporífera y sus padres le dejaron sólo para retirarse a descansar unas horas.


  Pero sobre las tres de la mañana, oscuras siluetas que se movían con cautela por entre las plantaciones, empezaron a surgir por todas partes. Pronto una legión de negros que excedería de medio centenar se había repartido a lo largo de los sembrados, atentos a una maniobra que nadie era capaz de adivinar.


  Un negro alto, grande, fornido, Tom, se movía de un lado a otro cambiando impresiones con sus compañeros y dándoles órdenes en voz baja. Todos asentían y permanecían en sus puestos, como estatuas de ébano, prontos a ejecutar los mandatos del irreductible esclavo.


  Cuando éste consideró que todos estaban preparados para cumplir sus mandatos tomó en sus manos un extraño atado de plantas resinosas y lo mostró en alto. Luego, prendió un fósforo y lo aplicó a las ramas.


  Éstas empezaron a arder levemente y de modo inmediato a lo largo y ancho de la plantación, como farolillos dispersos por la hacienda, brotaron nuevas llamas que formaron una iluminación dispersa y extraña.


  Después, las plantas resinosas que adquirían incremento, fueron arrojadas sobre las resecas plantas y la legión de negros empezó a desaparecer de allí, hasta esfumarse en las sombras azules de la noche.


  Pero poco a poco, la plantación empezaba a iluminarse en multitud de hogueras que estallaban distanciadas, pero que, al adquirir violencia, se esparcían por todos lados, amenazando con juntarse unas con otras. El incendio empezaba a adquirir caracteres de tragedia y la plantación, en un gran espacio de terreno, se convertía en una hoguera inmensa, que se correría por los lugares no afectados amenazando con asolarlo todo.


  En la hacienda, dormían sin sospechar el terrible peligro que se avecinaba. El incendio empezaba a formar un anillo y pronto el edificio de madera, amplio y bien construido, sería pasto del incendio devorador.


  Pero el resplandor del fuego fue tan vivaz y deslumbrador, que alguien despertó de modo inconsciente y, al darse cuenta de lo que sucedía, se lanzó del lecho a gritos, dando la voz de alarma.


  Pronto la familia del plantador y su servidumbre se vieron acometidas del más terrible pánico. Como locos recorrían las estancias tratando de recoger lo más valioso que poder salvar, para abandonar la hacienda antes de que las llamas les acorralasen.


  La madre de Bob, como loca, clamaba por su hijo. Éste, medio derrengado, apenas si se podía mantener en pie, pero la sensación del peligro pudo más que el dolor y se levantó casi arrastras para salir al exterior.


  Ya en él y buscando las zonas aún libres del fuego para poder escapar, daban gritos angustiosos llamando a los negros, pero nadie acudía a la llamada. Sólo el capataz y dos peones blancos, más la servidumbre, se habían reunido con los dueños y se sentían incapaces de serenarse y hacer algo práctico.


  Corriendo alocados, se dirigieron hacia la zona del río. Era el único lugar más seguro, pues el incendio se había provocado por la parte de tierra adentro.


  Cuando se vieron en la orilla, sus ojos estaban llenos de lágrimas. Todo el esfuerzo de muchos años se había consumido en un relámpago de tiempo, dejándoles si no en la ruina total, sí en condiciones precarias para poder volver a empezar de nuevo.


  Lo que muchos habían desdeñado como cosa imposible empezaba a ser una trágica realidad. Los esclavos no se resignaban a ser bestias de carga manejados con el látigo y, si aquello era el prólogo del volcán que les amenazaba, la ribera del río se iba a convertir en un infierno, a menos que las autoridades tomasen medidas drásticas para atajar la tragedia.


  A los negros desertores de la hacienda de Alexander se habían unido los de Yard y si la cruzada se extendía, quizá un día no muy lejano toda la colonia de esclavos se levantase en masa, sin esperar a que el estallido entre el Gobierno y el Sur se produjese para agravar el conflicto.


  El incendio, visto a distancia, provocó la alarma en las plantaciones más próximas. Pronto, de éstas acudieron plantadores y capataces dispuestos a prestar la ayuda posible y se inició la batalla contra el fuego.


  Empleando algunos carros con grandes cubas llenas de agua y baldes que se corrían de mano en mano, se procuró cuando menos salvar la hacienda amenazada. Fue un trabajo agotador que llevó muchas horas y, aunque con fatigas y casi vencidos por el incendio, consiguieron aplastar éste en las inmediaciones del edificio, pero no así en el foco central, donde las plantas de tabaco y té, se abrasaban y las flores del algodón se agostaban por el calor o las llamas.


  Y era más de medio día, cuando hicieron un alto en la agotadora faena. El fuego, por sí solo, Había ido decreciendo sin alcanzar a la totalidad de lo plantado, pero las pérdidas eran de mucha consideración.


  Y por si faltaba algo para agravar la situación, todos los negros habían desaparecido dejando la hacienda abandonada.


  Si algo se podía intentar, tendrían que prestarles algunos esclavos para poner orden en los destrozos, o esperar que llegase algún nuevo barco negrero cargado de carne de látigo, para suplir a los desertores.
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  CAPÍTULO XII


  EL AMOR NO TIENE FRONTERAS


  [image: ]ABIÉNDOSE producido el incendio de la plantación de Yard, así como la nueva fuga de negros de su hacienda, sembró el pánico entre los plantadores. Se imponía tomar medidas de protección y, sobre todo, lanzarse a la búsqueda de los negros huidos, para capturarles y aplicarles la máxima pena.


  Pero esto no iba a ser posible. El delta del río era un laberinto de islas cenagosas, difíciles de cruzar y los negros eran capaces de atravesar aquellos pantanos y refugiarse en ellas, manteniéndose sólo de frutos. Hombres acostumbrados a las penalidades y a la pobre alimentación, estaban acrisolados para toda suerte de vicisitudes y privaciones.


  En el rancho de Gurnay causó enorme sensación la noticia del incendio y, cuando el plantador preguntaba por qué el ataque a dicho rancho y no al de Alexander, David, creyendo ver claro, repuso:


  —Me temo conocer la causa.


  —¿Cuál?


  —Es indudable, que todo ello es obra de Tom y éste ha querido castigar a los que tomaron parte en el asalto a mi calesín y me hirieron. El hijo de los Yard, al parecer, es uno y sospecho que el próximo atentado, si se consuma, irá contra algún otro de la cuadrilla.


  —Puede que tenga usted razón.


  —Sí, y lo que siento es no estar en condiciones de poder hacer algo para localizar a Tom y evitar nuevos desmanes. Ya creo inútil poner avisos llamándole, porque sospechará que pueden ser leídos por los plantadores y acecharle. La única esperanza que me queda, es que intente algo por verme y sólo lo hará si me encuentro en mi rancho. Debo ser trasladado a él lo antes posible.


  A Bella no parecía agradarle la idea, porque repuso:


  —¿Qué diablos le interesa lo que los demás se busquen a sí mismos? ¿Cree que se lo van a agradecer?


  —Quizá no, pero es un deber de conciencia. Protejo a los negros en sus justas necesidades, pero no apruebo los desmanes, aunque tengan motivos para ello.


  —Bueno, y aún le llaman a usted un agente de la abolición.


  —Eso me interesa poco. Quiero ir a mi hacienda por si Tom me busca. Sólo así podré hacer algo en beneficio de los demás, siempre que estén dispuestos a no tomar represalias.


  —Perderá usted el tiempo. Ya han pedido voluntarios a la ciudad y van a enviar policías y algunos soldados. No cejarán hasta capturar a esos negros.


  —Si nada puedo hacer, no será por falta de voluntad.


  —Bien, dentro de un par de días, podrá usted volver a su plantación.


  —¿Se sabe algo de Lauris?


  —Nosotros, al menos, no. Andará por ahí escondido si no ha logrado llegar a Nueva Orleans para fugarse a algún otro Estado.


  —Más le vale, porque si le cazan…


  Pero las malas noticias no terminaron con el incendio de la plantación de Yard. A la noche siguiente, se intentó lo mismo con la de otro plantador, también padre de uno de los que habían intervenido en la emboscada contra David. Allí no lograron un efecto tan demoledor, porque el damnificado contaba con media docena de peones blancos, valientes, que con ayuda de su patrón se dieron cuenta del intento de incendio y salieron a evitarlo, atacando a los incendiarios. Hubo una larga lucha, en la que los negros, con pocas armas, no pudieron hacer gran oposición y se vieron obligados a huir, arrojándose al río en plena noche. Los atacantes dejaron un negro muerto de un tiro, pero también dejaron herido de gravedad a un peón de la hacienda y causaron algunos destrozos.


  David se indignó cuando lo supo, pues temió que llegasen a sospechar por qué los atacantes habían preferido incendiar aquellas plantaciones. Podían acusarle de haber organizado los asaltos en represalia por lo que con él había hecho.


  Por fin consiguió que le trasladasen a su hacienda. Con todo género de cuidados y, en una carreta, fue conducido a la plantación y depositado en un lecho.


  El vehículo fue acompañado por Gurnay y su hija, la cual no se sintió tranquila hasta que dejó al herido bien acomodado. Babo se hizo cargo de él y David estaba seguro que las atenciones del negro servirían para que no le faltase nada.


  Bella se despidió con emoción del herido, diciendo:


  —Que se mejore pronto, David. Ya vendremos a verle de vez en cuando.


  —Son ustedes muy amables y yo no merezco…


  —Cállese. Si no, le diré que usted merece naufragar en el río como yo y que no le saque nadie de él.


  Padre e hija abandonaron la hacienda y David se sintió muy solo en su estancia. Era ahora cuando echaba más de menos la compañía de Bella, de la que se sabía profundamente enamorado.


  Evans, el administrador, pasó a visitarle y a darle cuenta de la marcha del trabajo. Todo iba bien y los negros se comportaban lealmente.


  El herido se sintió reconfortado con las noticias, pero no tranquilo. Preveía días negros para las plantaciones y, sobre todo, para sus dueños y temía las complicaciones futuras. Hasta el presente, Tom sólo había arrancado de sus puestos a los equipos de dos haciendas, quizá porque no podía manejar más hombres, o no contaba con refugios y armas para ellos, pero si las cosas se complicaban, un día levantaría a toda la colonia de esclavos y aquello sería el caos.


  Las noticias del Norte eran francamente pesimistas. El Sur había pedido la separación y se estaba discutiendo el derecho que poseían a hacerlo. Todos estaban seguros de que no les sería reconocido y, si así era, estallaría la guerra y las consecuencias nadie podía preverlas.


  El Sur estaba mal informado de las posibilidades del resto de la nación y aunque se reunían varios Estados la guerra duraría más o menos, pero terminarían por ser aplastados y humillados, agravando el futuro.


  Estas noticias habían encendido el ardor patriótico en la juventud de Nueva Orleans. Según noticias que llegaban a las plantaciones, se estaba procediendo a reclutar hombres para las milicias próximas. Las mujeres, las más exaltadas, recorrían en manifestaciones ruidosas las calles de la ciudad, deteniendo a todo hombre útil, enterándose a qué sector estaba afiliado y el que aún no había comprometido su palabra, era obligado a presentarse en el más próximo centro de reclutamiento, estampando su firma y dando su filiación para cuando fuese llamado a las armas.


  Se organizaban colectas para engrosar los fondos destinados al armamento y hasta se originaban motines y asaltos contra algunos establecimientos de personas de las que se sabía o se tenía indicios, de que no eran fervorosas de la esclavitud, ni amigos de meterse en guerras.


  Éste era el ambiente que reinaba. En el Norte, en el parlamento y en la Casa Blanca, se podía discutir lo que se quiera, pero la fórmula de arreglo no era más que una. O se dejaba a los Estados del Sur seguir comprando esclavos y tratándolos como carne de látigo, o estallaría la guerra y el que más pudiese impondría su criterio.


  Pero existía algo de lo que todos debían estar convencidos y era que, ganando o perdiendo la guerra, el destrozo, la pérdida de vidas y los terribles perjuicios materiales que todos iban a sufrir era algo que, tasado, superaría al valor de todos los negros reunidos en las plantaciones.


  Durante algunos días, los negros fugitivos no volvieron a dar señales de vida. Después de su último intento, no muy satisfactorio, debieron esconderse en algún sitio lejano, ante el temor de las represalias y no se supo nada de ellos. Patrullas volantes de policías y voluntarios, armados hasta los dientes, recorrían las riberas del río vigilando y registrando, pero sin éxito ninguno.


  Algunos de los voluntarios montaban guardia en las plantaciones vigilando a los negros, no ya con látigos, sino con un doble juego de revólveres a la cintura, dispuestos al menor conato de rebelión a usar de ellos sin piedad. Por su gusto, de no serles tan útiles y necesarios y de no valer como mercancía muchos miles de dólares, los hubiesen matado a todos.


  Los negros, tensos y avisados, trabajaban como de costumbre, pero había en ellos algo especial, un nerviosismo poco común, más fuego en su mirada, más movilidad en sus movimientos para captar algo que pudieran escuchar, un espíritu de alerta que se había encendido en ellos y que era como la mecha que empieza a arder en busca de la pólvora a estallar.


  David se reponía con bastante celeridad, pero no con la que él deseaba. Algunas patrullas le habían visitado para preguntarle si poseía algún temor respecto a la conducta de sus hombres y si quería que le dejasen alguien para, salvaguardarle. La contestación de David fue tajante:


  —Me basto y me sobro para estar tranquilo. Si todos hubiesen sabido llevar este asunto con la discreción y el buen trato que yo, nada de esto habría sucedido. Yo soy un plantador circunstancial. Me dieron comprada la hacienda con sus esclavos y ni entro ni salgo en el pleito esclavista, pero me he limitado a reconocer que un negro, salvo su color, es un hombre como los demás y, que, si se comporta bien y rinde, debe ser tratado con humanidad. Éste ha sido mi secreto y no me va mal, puesto que no tengo temor alguno, porque ellos no tienen queja de mí. Por lo tanto, brinden protección a quien la necesita, que yo sé entendérmelas muy bien con mis esclavos.


  El jefe de la patrulla no se fue muy contento de allí con la contestación. Un plantador que se declaraba neutral en el pleito, no les agradaba, pero nada podían oponer contra él. Tenía negros, trabajaban y no producían quebradero alguno de cabeza.


  Bella fue una vez a verle con su padre y pasó una mañana entera junto a David. Éste ansiaba abandonar el lecho cuanto antes, pero el médico le había impuesto una semana más de reposo. Tenía que cumplirla, pero a regañadientes.


  Más tarde, fue Gurnay el que le visitó solo. David sufrió un desencanto por la ausencia de Bella, pero no hizo comentario alguno. No tenía derecho alguno a que ella se desplazase continuamente por él.


  Respecto a Tom, no había tenido noticia alguna. El negro no apareció ni a ver a su hermano y cuando David se lamentaba por no poder verlo, Babo dijo:


  —Si patrón quiere, yo intentar buscar a Tom.


  —No, tú no te moverás de aquí. Si te lanzases por ahí en su busca y te descubriesen las patrullas, te tomarían por uno de los fugitivos y te clavarían a tiros. Que venga si quiere y puede y si no, nada podemos hacer.


  Babo se resignó. Ansiaba ver a su hermano, pero comprendía las razones de David.


  Entre tanto, las noticias que llegaban del Norte no eran nada gratas. El Congreso enzarzado en una discusión agria, no estaba dispuesto a reconocer el derecho del Sur a separarse para evadir cualquier acuerdo concerniente a la abolición de la esclavitud y todos estaban seguros de que el estallido de la guerra era cuestión de horas o de días.


  Y a David le asustaba lo que pudiese suceder, no por él, sino por Bella y su familia, a pesar de ser de los plantadores más comprensivos y humanos con los negros.


  Uno de los siguientes días que recibió la visita de la muchacha, abordó el problema crudamente:


  —Bella —preguntó—, ¿qué piensa hacer su padre si la guerra estalla?


  —¿Qué puede hacer? Seguir aquí cuidando como mejor pueda de sus intereses.


  —Admito que así lo haga; yo opino como él, pero ¿y usted?


  —¿Cree usted que ni mi madre ni yo podemos dejarle solo y eludir correr la suerte que él corra? Ya habló de enviarnos a Alabama, pero nos hemos negado.


  —¿Se da usted cuenta de lo que pueda significar eso?


  —Sí; poniéndonos en lo peor, que nos maten. Por mí puedo decir que, como en realidad ya debía estar muerta desde que me caí al río, todo lo que viva después será una propina.


  —No diga eso. ¿Es que tan poca importancia tiene la vida a sus años, que habla así con tanta indiferencia?


  —Claro que tiene importancia, pero hay momentos en que el egoísmo personal es pecado y usted lo sabe.


  —Cierto, pero en estos trances, ustedes las mujeres, están exentas de ciertas obligaciones peligrosas. No es su misión y todo lo que se les puede exigir es una tarea piadosa en un hospital de sangre o algo parecido.


  —Cierto, pero cuando se tiene seres queridos que pueden verse en peligro, es cobardía y egoísmo abandonarlos y no correr su suerte. No quiero ser la hija cobarde de un plantador, que puede morir por una guerra que él no provocó y limitarme después a disfrutar lo poco o mucho que pueda salvar de nuestro patrimonio. O nos salvamos todos, o todos caemos.


  —Es usted admirable, Bella.


  —No diga simplezas. Soy una mujer consciente de mi deber. Igual podía decir de usted, que ha venido de paladín de esos infelices y ha tratado por todos los medios de evitar peligros que nos amenazan.


  —Sí, y ya ve usted, el efecto ha sido contraproducente. Por atacarme a mí en persona, se están atacando a sí mismos.


  Hubo un momento de embarazoso silencio, que David se atrevió a romper, diciendo:


  —Bella, en estos instantes en que pueden suceder cosas muy trágicas y vernos separados por diversas circunstancias, yo voy a atreverme a decirle algo que quizá más adelante no tenga ocasión de decirle porque el asunto apremia.


  »Como usted sabe, yo soy un plantador circunstancial. Mi tío empleó mi dinero en esto mientras yo estudiaba y los seis años de explotar mi hacienda la acrecentaron haciendo de ella algo estimable.


  »Pero yo tengo una carrera brillante de gran porvenir, que puedo ejercer aquí o en el Norte. Esto me sitúa en una doble personalidad, que debo definir y precisamente ahora, antes de que las cosas lleguen a un estado en que sean las circunstancias las que manden.


  »Puedo renunciar a mi carrera entregándome en cuerpo y alma a la plantación, o tratar de venderla rápidamente, marcharme al Norte antes de que esto de el estallido.


  Lo que sea lo he de decidir rápidamente y en este momento estoy en la mayor indecisión porque…


  —¿Es que tiene miedo y piensa abandonarnos precisamente cuando usted quizá sea el que pueda hacer algo con su influencia cerca del cabecilla de los negros?


  —No tengo miedo a eso, sino a otras cosas más espirituales y las voy a exponer con ruda franqueza, porque la decisión de lo que he de hacer, quizá no sea yo el que deba definirla, sino usted.


  »Sin quererlo, por algo que el destino caprichoso dispuso así, la conocí en situación dramática, hice amistad con usted y con sus padres, del trato saqué la consecuencia de que, además de ser usted una mujer excepcional en todos sentidos, posee una afinidad de carácter y sentimientos tan parejos a los míos, que difícilmente ni buscándola pacientemente encontraría otra que más cuadrase a mis sentimientos y a mis aspiraciones en el terreno amoroso.


  »Y esto ha hecho que me enamore de usted sin poder evitarlo. Ha sido algo superior a toda fuerza que ha podido en mí más que todos los razonamientos que me hice y he tenido que declararme vencido.


  »Y después de dicho esto, usted debe comprender mi situación. Si yo no puedo aspirar a ser correspondido para mí sería un tormento continuar aquí teniéndola cerca respirando el aire que usted respira, sabiéndola al alcance de mi deseo sin poder llegar a usted y mi vida se convertiría en un infierno. De ser así, es mejor que me deshaga de esto, me vaya lejos y metido en el tráfago de las grandes ciudades y entregado a mi carrera, tratar de olvidar este sueño imposible.


  »Pero si tuviese la dicha gloriosa de poder aspirar a su amor, entonces, la cosa varía. Para mí no habría más paraíso ni más vida que ésta y clavaría aquí los tacones y defendería esto contra los negros, contra los blancos y contra todas las razas.


  »No soy del Sur ni del Norte; soy patriota de la nación por entero, sin divisiones ni peleas, pero soy humano y lucharé siempre contra unos y contra otros porque a los negros y a los chinos y a todos se les trate con la dignidad de seres humanos, sin vejaciones sin humillaciones y sin esos derechos absurdos que muchos alegan por haber entendido que un hombre es una mercancía y se puede comprar y disponer de él como de un juguete.


  »Si existe ese motivo especial para quedarme, yo no lucharé ni al lado del Norte ni del Sur, pero sí pondré cuanto esté en mi mano para evitar a los de aquí las más duras represalias.


  »Hablaré con todos los plantadores reunidos, les expondré claramente el peligro que se les avecina si los negros se lanzan al saqueo y al pillaje y me brindaré a ser el intermediario entre unos y otros, aplacando a Tom, siempre que se les ofrezca ciertas garantías y se cumplan. Que nadie se haga ilusiones de que esto puede continuar así eternamente, porque, aunque se declarase la guerra y el Sur la ganase, cosa que no creo, el mundo nos miraría con asco y desprecio y algún día nos harían un vacío tan aterrador, tanto moral como comercialmente, que nos hundirían en la ruina y el desprecio y los que hoy defienden la esclavitud, serían los primeros que abominarían de ella.


  »Esto es lo que puedo hacer y lo que haría si me quedase y si no, en cuanto esté en condiciones de levantarme y tomar un tren, me iré y que Dios disponga lo que ha de ser de mí en el futuro.


  »No es coacción lo que trato de ejercer, sino exponer lealmente mis sentimientos. Cuando se ama a una mujer, o se consigue, o se aleja uno de ella para toda la vida y todo lo más lejos posible. El término medio es un tormento cruel que a nada conduce.


  »Y ahora que conoce usted mis incertidumbres y vacilaciones, es usted la que ha de decidir. Ya sé que no soy tan rico como su padre, pero esto da para vivir bien y yo no me he fijado en usted por lo que pueda tener materialmente, sino por su persona, por sus virtudes, por su atracción y por el encanto que ha reflejado hacia mí, aprisionándome en sus redes. Quiero hacerlo constar sin equívocos, porque a nada aspiro, que yo no sepa y pueda ganar. Aún más, si a usted le agrada, yo dejo esto de todas maneras y nos vamos a Chicago, donde sé que siempre tendré trabajo en mi carrera, para ganar lo suficiente y que no la falte de nada.


  Bella le había estado escuchando con emoción. Estaba segura de haber ejercido aquella influencia amorosa en el ánimo de David, pero no estaba tan segura que él se decidiese a echarlo fuera con tanta claridad y sin dar infinidad de rodeos al asunto.


  Por fin contestó:


  —Bien, David, se ha expresado usted sin ambigüedades y esto me satisface, porque otra cosa en usted me hubiese defraudado.


  »Y como soy muy clara, le diré que estaba segura de escuchar ésas o parecidas palabras, un día más o menos lejano. No soy tonta para no adivinar las reacciones que puedo causar en un hombre y, por ello, cuando las he observado algunas veces en otros y no me ha parecido bien, he procurado cortar los motivos para evitar los efectos.


  »Pero con usted, como habrá observado, no hice nada de ello y esto es señal de que no me desagradaba el que usted pudiese fijarse en mí de una manera total, considerando que yo puedo ser la mujer ideal para usted, como yo después de tratarle y observar su modo de ser, considero que puede ser el hombre que quisiera encontrar.


  »Por lo tanto y, como de momento no corre prisa llevar a último extremo este compromiso, yo no tengo inconveniente en aceptar sus relaciones, casi segura de que no tendré que arrepentirme como usted tampoco. El trato más íntimo de aquí en adelante dirá si alguno nos hemos equivocado y, si así es, con reconocerlo lealmente y exponer las razones bastaría.


  »De esta forma, no tengo inconveniente en comprometerme. Le he estudiado y sacado deducciones de lo que usted es capaz de dar de sí y creo no equivocarme al aceptar. Usted será quien en última instancia habrá de demostrármelo como yo a usted.


  »Las circunstancias dramáticas en que nos vemos envueltos nos obligarán a aplazar todo final de compromiso y en ese tiempo lo consolidamos para los dos, pues así a la hora de decidir en definitiva no habrá engaño.


  »Después de esta contestación, usted puede quedarse o marcharse. Yo no le ato y contesto sólo a lo que me propone. Estúdielo y deme su contestación.


  Él, emocionado, tomó la mano de Bella, diciendo:


  —Ya he clavado el corazón en esta tierra y sólo usted podrá desclavarlo sacando sus raíces de ella con los dientes. Me quedo y lucharemos donde haya que luchar y como sea, para defendernos, pero para defendernos nosotros y no a los demás, pues cada cual debe cargar a su espalda la cruz que él mismo se ha labrado.


  —De acuerdo, pero un poco de piedad para los ciegos de espíritu. Nosotros somos buenos y no debemos abandonar a los malos, si algo podemos hacer por sacarlos de su propio infierno. Usted ha hecho una promesa generosa y espero que la cumpla.


  —Con toda el alma, Bella, y aun exponiendo mi vida si es preciso.


  —Pues no se hable más. He dado mi contestación, pero ésta queda supeditada a la aceptación de mis padres. Nunca se opusieron a mis decisiones y creo que en este caso menos, pues el concepto que tienen de usted es excelente. Hablaré con ellos y en una próxima visita le diré lo que han contestado.


  —Gracias, Bella. Que Dios les ilumine para que decidan lo más conveniente para todos.


  Bella se despidió de él para volver a su hacienda y David quedó en el lecho ebrio de felicidad. Había conquistado el corazón de la muchacha y el porvenir se le presentaba de color de rosa.


  Sólo podía ensombrecerlo el panorama de la guerra, pero se prometía hacer lo posible para buscar una tregua entre esclavos y plantadores. Si la conseguía, lo que la contienda decidiese al final nada le importaba, porque con esclavitud o sin ella, él seguiría siendo el mismo para sus negros.


  Y con esta decisión tomada, pareció reanimarse aún más. Pasados unos días podría salir del lecho y se prometía buscar a Tom cuando estuviese en condiciones de hacerlo y conseguir un arreglo con él y sus hermanos de raza.
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  CAPÍTULO XIII


  ESTALLA LA LUCHA


  [image: ]ELLA dio cuenta a su padre de la declaración de David y el plantador, mirándola fijamente, repuso:


  —Y bien, ¿cuál es tu decisión?


  —La mía ya está tomada, papá; sólo espero la tuya.


  —Bien, pero ¿qué sucedería si ambas no coincidiesen?


  —No lo sé, papá, pero ¿no te parece prematuro poner el carro delante de la mula? Mientras no sepa si a ti te parece bien o no, no hay por qué pensar en que no coincidamos.


  —Mira, Bella, tu opinión ya lo sé. Si el muchacho no te hubiese interesado, no tendría que pasar por el tamiz de mi opinión. Te bastas y te sobras para despachar al que no sea de tu agrado, aunque a mí me pareciese el mejor del mundo; por lo tanto, cuando vienes a consultarme, es que por tu parte no existe oposición.


  —Eres muy listo, papá. Supongamos que así es, ¿qué dices tú?


  —Pues verás. Si no me opuse a aquel conato de relaciones tuyas con Lauris, a pesar de que no acababa de convencerme, es más lógico que tampoco haga oposición a un hombre que, además de salvar tu vida arriesgando La suya por altruismo, es un hombre sensato, humano y posee un brillante porvenir, descontando que sea o no dueño de una plantación. Por mí puedo decirte, que es el único que acabó de llenarme como futuro hijo político y que, por tanto, si él es de tu agrado y tú del agrado de él, nada tengo que oponer.


  —¿Aunque su hacienda sea inferior a la tuya? El padre de Lauris era más rico que él.


  —Al diablo con los intereses. Me sobra para que vivas bien toda tu vida y a él lo suficiente para mantenerte sin agobios. Aún más, si sucediesen cosas trágicas, él posee una carrera con la que ganaría mucho dinero, pero no es cosa de hablar de eso. Se trata de tu felicidad que vale por todo el dinero del mundo y si tú crees que vas a ser feliz con él, lo demás no merece la pena de pensar en ello. Por mi parte, puedes darle la contestación que te parezca.


  —Gracias, papá. Sabía que te agradaría, porque el muchacho es de lo más bueno que hemos conocido y te confieso que me hubiese llevado un serio disgusto si no se hubiese decidido a pedirme relaciones, por miramiento a que tu fortuna es superior a la suya. Ya habló de eso, pero lo desdeña, porque se sabe lo suficientemente fuerte, para no necesitar ayuda de nadie. Aunque en principio he aceptado su petición, le he hecho saber que todo queda supeditado a tu consentimiento. Me figuro la impaciencia que le consumirá por saber tu decisión.


  —Pues cuando quieras, puedes comunicarle que por mi parte queda aceptado.


  —Mañana iré a hacerle una visita y se lo comunicaré.


  —Pero ¿qué piensas hacer? Casarte en seguida, o esperar.


  —Le he dicho que nos conviene esperar, no sólo para acabar de estudiarnos y compenetrarnos, sino porque en estos momentos en que la situación parece tan grave, todos nuestros esfuerzos deben concentrarse en solucionar los posibles conflictos. En eso está de acuerdo conmigo, e incluso me dijo, que, si yo lo quería, nos íbamos al Norte donde con su carrera viviríamos bien. Prefiero que nos quedemos aquí, si es que la guerra no nos obliga a emigrar de cualquier manera.


  —Confiemos que no. Las cosas están al rojo, todo el Sur vibra pleno de nervios decidido a aceptar la guerra, pero ésta sería lo de menos sin el peligro que tenemos metido en casa. Sin negros que pueden ser un cuchillo en nuestras carnes, lo demás tendría solución. Lo malo será que en cuanto estalle la guerra se echen al campo dispuestos a destrozarlo todo. Entonces, ganemos o perdamos la guerra, ¿qué nos importará, si habremos perdido nuestras fortunas y una riqueza que costaría docenas de años volver a levantar? Eso no lo mira nadie ahora y temo que, cuando fijen su mirada en ello, ya no tenga remedio.


  —Sí, pero nada podemos hacer nosotros, si no es cuidar cada uno de lo suyo. Habrá que pechar con lo que surja y que Dios nos ayude a los que crea que lo merecemos.


  Así terminó el diálogo entre padre e hija.


  Aquel día tuvieron noticias de algunos actos de sabotaje aislados, que denunciaban una nueva táctica de los negros. De diversas plantaciones algunos habían escapado quizá para unirse al grupo rebelde capitaneado por Tom y éste, debió repartirlos aisladamente, para que fuesen sembrando el desconcierto a todo lo largo del río.


  En diversas plantaciones, algunas muy distanciadas entre sí, habíanse desarrollado sucesos alarmantes, aunque en pequeña escala. En una habían sorprendido a un capataz ahorcándole de un árbol; en otra habían arrasado durante la noche una parcela de plantas de tabaco, en otra habían provocado un pequeño incendio que pudo ser sofocado sin grandes esfuerzos y, en otra, una carga de dinamita había hecho volar el muelle de embarque paralizando el trasiego de mercancías.


  Todos estos pequeños hechos sólo tendían a disgregar las fuerzas de los plantadores y a tener a todos en perpetua alarma. Aquello parecía indicar que en cualquier momento el golpe más duro podía surgir donde menos lo esperasen unos y otros y de esta manera, las pocas fuerzas que trataban de cuidar del orden y la vigilancia, se veían obligadas a cubrir toda la ribera, diseminándose para no dejar desatendido lugar alguno.


  Entre los pocos que no habían sufrido el menor acto de violencia se contaban David y el padre de Bella.


  Los negros, capitaneados por Tom, sabían agradecer el trato recibido en sus plantaciones y, al parecer, se mostraban propicios a respetarlos.


  Al siguiente día, Bella, nerviosa, por volver a entrevistarse con David y darle cuenta de la conversación sostenida con su padre, ordenó preparar el calesín y sola, sin que nadie que la acompañase, pues no pensó en que la amenazase peligro alguno, se dispuso a recorrer la media docena de millas que separaban sus plantaciones.


  La senda discurría por un terreno feraz, a veces oculta entre lindes de plantaciones, otras, incluso cruzando por la propiedad de algunos plantadores para facilitar el paso y hacer el camino menos largo y tortuoso en ocasiones, por un terreno enmarañado, que aún nadie se había decidido a desbrozar.


  Bella, en el pescante del ligero vehículo, rodaba a buena marcha por el sendero. Distraída, pensando en David y en otras muchas cosas derivadas de la situación, llevaba las riendas en la mano, pero dejaba que su cabalgadura galopase a su gusto, sin preocuparse por ella. No había otro camino que seguir y no tenía miedo de que el animal se extraviase.


  Pero de repente, cuando doblaban un recodo de la senda, el caballo se enredó en algo atravesado a flor de tierra y, con las patas trabadas por el obstáculo, cayó a tierra sin poder librarse de lo que enredaba sus patas, para poder levantarse de nuevo.


  El choque con el obstáculo fue tan inopinado y la velocidad del caballo tan viva, que el brusco parón cogió a Bella de improviso y la muchacha, sin poder evitarlo, salió despedida hacia adelante, cayó sobre el lomo del animal rodando a un lado y fue algo providencial que el caballo, en su forcejeo, no le alcanzase con los cascos al patear en el vacío.


  Bella, al caer, se dio cuenta de lo que había motivado la detención del vehículo. Una cuerda atravesada a varias pulgadas de altura del suelo y atada de lado a lado en los recios arbustos, enredó las patas del animal, dando con él en tierra.


  La primera sospecha de la joven, fue suponer que se trataba de un nuevo truco de los negros para detener el tráfico y quién sabía si para atacar a quien circulase por allí y, cuando aturdida, rodó y se levantó presta, segura de tener que enfrentarse con algún negro furioso, apenas se puso en pie, sus ojos relampaguearon con una mirada de odio infinito y sus labios se apretaron con rabia.


  Ante ella había surgido la silueta de un hombre, pero no la de un negro, sino la de un blanco y este blanco era el odioso Lauris.


  Llevaba al cinto una pistola y en sus ojos brillaba una luz extraña de odio y salvaje alegría.


  Avanzando hacia ella, rugió:


  —Bien, Bella, no contabas con que fuese yo, ¿no es cierto? Claro, todos me creeríais a muchas millas de aquí, escondido en algún sitio para evitar que la policía me echase mano. Pues no, sólo estoy escondido aquí, que es donde menos pueden buscarme y no creas que estoy porque no pueda salir de aquí y escapar a algún Estado donde no me echen mano; no, no es eso.


  »Estoy aquí, porque no quiero marcharme sin antes vengar muchas cosas que han sido el origen de mi caída. Entre mi maldito primo y tú habéis hecho fracasar todos mis proyectos y os habéis reído de mí. Ya sé que le visitas mucho, que te gusta más que yo y que a él le gustas tú. Tuvo mucha suerte salvándote del río y entablando amistad con vosotros. Él era un héroe a tus ojos y, además, el paladín de esa maldita carne de látigo que va a ser la perdición de todos, por no haberla destrozado cuando se convirtió en una amenaza. Vosotros los habéis alentado y, ahora, estamos tocando las consecuencias. Un día barrerán toda la ribera del río y no os hagáis ilusiones, porque no respetarán a nadie.


  »A mí ya no me importa. Todo lo tengo perdido de antemano, pero antes de irme, voy a arreglar también mis cuentas. Tú y David no os reiréis de mí. Ni tú serás para él, ni él para ti.


  Bella, que se había repuesto de la impresión, avanzó dos pasos, desafiante:


  —¿Quién lo va a impedir?


  —Yo.


  —¿Cómo?


  —De la manera más fácil. Te voy a lanzar al río con calesín, caballo y todo. Que se levante de la cama y se arroje al Mississippi si esta vez llega también a tiempo para salvarte y después, cuando no encuentre rastro de ti y él, como loco se eche a buscarte, lo mismo que te he acechado a ti, le acecharé a él y me lo cargaré por sorpresa. Luego, tengo medios para desaparecer de Nueva Orleans y dirigirme a un Estado a cien millas de aquí. Que me busquen si pueden.


  Bella palideció ante la amenaza. En los ojos saltones de mirar febril de Lauris estaba leyendo su decisión irrevocable de cumplir la amenaza.


  El que ya una vez había disparado a traición sobre un contrario sin armas y estaba buscado bajo la acusación de asesinato frustrado, no vacilaría en agravar su pena con nuevos crímenes. No se puede colgar a un asesino más que una vez y tanto daba que le ahorcasen por un crimen como por ciento.


  Bella, pálida como una muerta, quedó tensa mirando en derredor con ojos de espanto. La senda estaba desierta y nadie alrededor para prestarle auxilio.


  Lauris adivinó su angustia, porque afirmó con acento reconcentrado:


  —Qué lástima, ¿verdad? Esta vez no tienes la suerte que tuvo tu amor, cuando la otra vez le salimos al paso aquí mismo, para librarnos de él. Aquella vez surgió el maldito negro con su látigo, pero ésta… ésta no habrá nadie que te proteja como a él.


  Mientras hablaba, Bella no sólo le miraba con espanto, sino que miraba el tupido seto que tenía frente a ella y de espaldas a Lauris y, de pronto, la muchacha tuvo que realizar un esfuerzo supremo para permanecer rígida y no denunciar algo que le estaba llenando de alegría. El seto se había abierto a espaldas de Lauris y un negro de estatura enorme, con el dedo índice de su mano izquierda en los abultados labios, reclamando silencio de la joven y un enorme látigo de nueve colas en la derecha, esperaba rígido a que Lauris tomase alguna iniciativa.


  Y el hijo del plantador, sin sospechar el peligro que le amenazaba, sonrió, diciendo:


  —Bueno, Bella, como ya te he dicho lo más importante, ahora vamos a darnos un paseíto hacia el río. El día está templado y un baño no te sentará mal.


  Ella, reaccionando, bramó:


  —¡No te acerques, no te acerques o…!


  Pero Lauris, adivinando la oposición de la muchacha, había tirado de la pistola para apuntarla, diciendo:


  —¡Irás viva o muerta, pero irás!


  En aquel momento, a su espalda vibró un silbido tenue; era el látigo del negro, que se había enrollado al cuerpo de Lauris, agarrotando sus manos a su cintura. Lauris, al sentir la presión, se volvió y como tenía la pistola empuñada, disparó.


  Tom sintió en su pecho el fuego de la bala clavándose como una brasa y emitió un rugido de cólera y dolor; tiró del látigo, lo soltó y de nuevo el cuero cayó sobre Lauris, esta vez haciendo saltar la pistola de su mano al aferrarse al brazo.


  Y, entonces, con enorme espanto de Bella, sucedió algo que la muchacha recordaría mientras viviese.


  El negro, arrojando sangre en abundancia por la herida, con los ojos dilatados por el dolor y la rabia, manejaba su potente brazo, haciendo silbar el látigo con velocidad inusitada y las colas flageladoras caían sobre el cuerpo de Lauris, arrancándole trozos de carne, marcándole surcos rojizos en los que la tela del traje salía destrozada por el cuero, o se hundía en la herida por la fuerza del latigazo.


  Los rugidos del hijo del plantador eran impresionantes. Se revolcaba en tierra tratando de eludir el castigo mortal sin conseguirlo. Cada vez Tom se ensañaba más con él, como si presintiese que, si no se daba prisa, ya nunca más conseguiría cobrarse la herida que acababa de recibir.


  Bella se tapaba los ojos con las manos para no presenciar el trágico cuadro y cuando los abrió, quedó paralizada por el terror.


  Lauris yacía en tierra inmóvil, convertido en algo irreconocible, y Tom, caído no lejos de él, empuñando aún el látigo, se apretaba el pecho ensangrentado con la mano contraria y pugnaba por ponerse en pie sin conseguirlo.


  Bella, reaccionó y corriendo a él, clamó:


  —¡Tom, Tom, gracias por tu ayuda! Me salvaste de una muerte horrible, pero tú, pobrecillo, ¿me oyes? Tú, ¿cómo estás?


  El negro la miró con ojos que parecían sonreír y dijo desfallecido:


  —Bien, negro bien, morir pronto, pero morir contento. Tom, pedir un favor. Querer ir a hacienda de patrón bueno a despedirse de él y… de Babo… mi hermano. Tú ayudarme si puedes…


  Bella comprendió y, acercándose a él, suplicó:


  —¡Por todos los santos! Haz un esfuerzo para que te ayude a subir al carruaje. Te llevaré allí.


  El negro, reuniendo sus fuerzas, se incorporó y ayudado por Bella, pudo sentarse en el calesín. La muchacha, sin perder minuto, separó la cuerda de la senda y sin preocuparse de Lauris, saltó al pescante y emprendió el galope a la plantación de David.


  A todo galope, entró en ella llamando a gritos. Los negros, al oírla, abandonaron su trabajo y corrieron al calesín que se había detenido junto al porche. Entre los esclavos, había acudido Babo.


  La joven, pálida, nerviosa, febril, gritó:


  —¡Pronto, cogedle y entradle, viene mal herido!


  Y corrió porche adentro llamando a David, que ya se levantaba algunos ratos.


  Cuando Babo vio que el ocupante del vehículo era su hermano, sus ojos se llenaron de lágrimas y, abrazándose a él, sollozó:


  —Tom, hermanito, ¿quién lo hizo?


  Pero sus compañeros le separaron a la fuerza y cargando con él entraron en la hacienda.


  David, que había oído gritar a Bella, salió asustado al pasillo y al enfrentarse con la muchacha y observar su rostro descompuesto, se alarmó:


  —¡Oh, Bella! ¿Qué sucede?


  —Tom… muy grave… le traigo en el calesín.


  —¿Qué dices? ¿Quién lo hizo y cómo?


  —Por favor, hay que atenderle, ver si se le puede salvar; tiene un tiro en el pecho y creo que no… viva mucho. ¡Dios mío, lo recibió por defenderme! —Y sin dar más explicaciones, corrió hacia el porche para recibir al herido.


  David la siguió como pudo y alcanzó a los portadores del cuerpo del herido, ya a mitad de pasillo. Indicando la habitación más cercana, ordenó depositarle en un lecho.


  Tom se mantenía con entereza, pero acusando en su rostro la garra de la muerte que le atenazaba.


  David, descompuesto, empezó a dar órdenes para que buscasen elementos con qué curarle y dirigiéndose a Bella, rugió:


  —¿Quién lo hizo Bella, y cómo tú… le traes aquí?


  —Fue Lauris, sí, ese canalla. Me acechaba en la senda y tendió una cuerda para hacer caer mi caballo. Luego me amenazó con tirarme al río con calesín y caballo, borrando las huellas de su crimen y más tarde, con acecharte a ti y matarte también. Adivinó que nos queremos y no nos perdona, pero cuando se hallaba dispuesto a cumplir su amenaza, surgió Tom entre los setos, con un látigo. Lauris tuvo tiempo de disparar sobre él clavándole una bala en el pecho, pero Tom es fuerte y a pesar de la herida… ¡Dios mío, no quiero ni acordarme de lo que presencié! Lo ha deshecho a latigazos y quedó convertido en algo repugnante en la senda. Yo me apresuré a recoger a Tom y traerlo aquí, por si se podía hacer algo por él.


  Un negro apareció con el botiquín y David se dispuso a curar a Tom, pero éste le rechazó, diciendo débilmente:


  —Ya tarde, patrón. Tom morir, pero muere contento. No le han colgado y muere por patrón bueno y ama buena. Quiero… quiero despedirme de Babo. Patrón tú no abandonar nunca a Babo. Tú bueno con él… negros saben que vosotros ser buenos con ellos y nada harán, pero los otros… los otros son malos y pagarán culpas… Babo, Babo…


  El negrito se acercó. Tom le pasó la temblorosa mano por el negro y rizado cabello, murmurando:


  —Adiós, Babo. Yo prometí… cuando vinimos, velar por ti. Nuestra madre nos quería mucho… a los dos. Nos arrancaron de allí aquellos hombres y… nos trajeron aquí como bueyes. Negros tener poca suerte. Muchos latigazos en carnes… trato de bestias. Sólo patronsito bueno saber tratar negros. Tú bien aquí, Babo. Tú velar por patronsito y por ama buena. Tú ser bueno también con ellos. Yo morir tranquilo de dejar a Babo en manos buenas. Yo querer ser bueno también y vivir juntos… hombres malos no dejar… Adiós, Babo… Adiós, patronsitos, vosotros cuidar a Babo… yo morir tranquilo si tú prometer…


  David y Bella, uno a cada lado del otro, tomaron sus manos y se las apretaron con fuerza. David, con voz ronca, clamó:


  —Vete tranquilo, mi buen Tom, que nosotros velaremos por tu hermano y nunca se separará de nosotros. Nadie le tocará el cabello sin antes pasar por encima de mí.


  —Gracias… Adiós… adiós todos.


  El negro apretó las manos de la pareja y luego, las soltó, inclinando la cabeza. Había muerto.


  David le contempló un momento con piedad y luego, con acento de fiereza, rugió:


  —Ni por todo el oro del mundo empuñaría un arma para defender al Sur por cruel y falto de humanidad. Merecen ser barridos como hormigas por un vendaval.


  Los negros se habían apiñado en el pasillo esperando ansiosamente. David se adelantó diciendo:


  —Escuchad. Vamos a enterrar a Tom aquí, en la plantación, en un rincón oculto que nadie pueda profanar y nadie más que vosotros debe saber que quedó enterrado aquí, pues si le buscan, por lo que hizo y por haber dado muerte a Lauris Ellington, mi primo, serían capaces de, en venganza, venir a desenterrar sus míseros huesos y arrastrarlos por las plantaciones para arrojarlos después al río. Que descanse en paz sobre la tierra que tan mal le trató y que nadie turbe su último sueño.


  Consolando a Babo, que lloraba como un niño, le ordenó buscar un lugar apto para abrir la sepultura y poco más tarde, el cuerpo del infeliz, seguido del cortejo de negros, caminaba a su última morada.


  Una vez que recibió sepultura, los negros, de rodillas y en voz baja, entonaron una extraña canción llena de sentimiento y dulzura. Quizá un salmo ritual de sus selvas dedicados a los muertos.


  David ordenó fabricar una tosca cruz que clavó en la tierra y cuando todo terminó dijo a Bella:


  —Dejarás aquí el calesín y volverás a tu plantación por el río para evitarte tropezar con alguna patrulla si es que han encontrado los despojos de Lauris. Más adelante, te enviaré el carruaje cuando ya no exista peligro. Nada ha perdido la humanidad con la muerte de mi primo, porque le tenían condenado de antemano. Cuando le encuentren y comprueben que murió a latigazos, comprenderán que fue obra de un negro y culparán a Tom buscándole con más ahínco, pero que lo busquen. Tom será el fantasma que les persiga por todas partes, el espíritu que mantendrá vivo el temor a esa carne de látigo que ahora tanto temen y, como un símbolo, flotará por las plantaciones, acusando a los hombres de crueles e inhumanos. No sé lo que pasará de aquí en adelante, pero que nadie se queje de lo que ellos mismos labraron. Tom será el héroe de la esclavitud a través de la historia.

  


  Aquella misma tarde, Evans, el administrador, que había ido a Nueva Orleans a resolver algunos asuntos y por ello no se enteró de la muerte de Tom, regresó demudado y pálido. Las noticias que acababan de llegar al poblado eran de que la guerra había estallado y de que el Sur se preparaba a iniciar un avance hacia el Norte antes de que sus enemigos se adelantasen a ellos.


  David, a pesar de su débil estado, ordenó preparar su lancha y se hizo conducir a la plantación de Gurnay, aún no había llegado la noticia. Cuando le vieron llegar, Bella asustada, preguntó:


  —David, ¿por qué has hecho esta locura? ¿Por qué has venido si no estás en condiciones?


  —Porque tenía que hacerlo. La guerra ha estallado, según acabo de saber. El Norte y el Sur están en lucha fratricida, hermanos contra hermanos se van a lanzar a la hoguera de la guerra por una causa sin precedentes. Es triste que hermanos tengan que matarse, unos por defender a seres de otra raza y otros por mantener el privilegio de esclavizarlos como fieras. Si las armas decidiesen la lucha a favor de la esclavitud, me pregunto con qué clase de asco nos mirarán las naciones civilizadas del otro lado del mar, a nosotros, la nación joven y liberal que, si vive y goza de una independencia de hombres libres, se la debe al derroche de valor para sacudirse el yugo de los que nos oprimían contra nuestro gusto y derecho. Si existe alguna paradoja sangrienta, es ésta: un pueblo libre peleando por esclavizar a otro.


  —No te exaltes, David —dijo Bella—. Dios es justo y dará la victoria a quien se la merezca.


  —En eso confío, Bella, pero, entre tanto, a sufrir, a aguantar y quién sabe si a pasar por todos los horrores de la guerra. Quisiera dormirme esta noche y no despertar hasta que todo hubiese pasado como un sueño.


  —Pero eso sería una cobardía, David, y tú no eres cobarde. Aguantaremos lo que nos depare el destino y esperaremos con tesón. Tenemos mucha vida por delante y un amor que nos liga hasta la muerte. Si es preciso, nos haremos una vida nueva, pero una vida digna, como la merecemos y sabemos vivirla. Si para ello es preciso sacrificar cuánto poseemos, que el diablo se lo lleve, pero que nos deje vivir con la conciencia tranquila y la frente muy alta.


  —Que así lo quiera Dios, Bella.


  FIN


  
    
  

OEBPS/Images/cap8.jpg





OEBPS/Images/3.jpg
TITULOS FUBLICADOS

7- No hay plazo que no se cumpla.

{Calibre 381 [Es un gun-mani
9. Hombres marcados.
10. Rapidez y buen puiso,

1r. Luna de sangre en ¢l desierto.

2. Tormenta de plomo.

3. Negocios sucios.

14, Una proeba trdgica,

1. Entre Santa Fe y B Paso.
26, Bl indoreble.

17. El pistolero del Gran Sendero.

18. El rancho de los condzenados.

19. Justicia tejana,

20, La bulda de Fred.

ar. La cobardia de Dick.

22. Sindicato ganadero.

23, La horda.

24. Plomo, precio de traicisn,

25 Al revancha,

26, La presa trigica.

27. Hasta el ult

38, Juramento Dick.

29. El sendero de la muerte,

30, En el lenguaje del colr.

31, Dos granuiss de cuidado,

32, Por el imperio de la ley.

33, De plantero a pistolero.

34. El rancho de los huidos.

35. El heredero,

36. La frontera sangricnra.

37 Me Bicleron w3 pitler.
Agentes ganaderos.

39. La horda de Texas.

40. El chico de Dakota.

41, El cafitn de las desdichas.

42. Bl usurpador.

43. El pielroj

44, Al ocate de Tombstone.

45- Et tropel o Oklaboms,

8 Lotranes del s
49. Revélyer Ciry,

efugio de pistoleros.

53 Ex'un pistolera.

55. La escaba de Ia ley.

36. Grant American Desert.

7. John Sietevidas.

8. Mister Death (¢l Eaterrador,

39. Espiritu de justicia.

0. Una oportunidad.

61. Dallos el Silencioso.

62. Amarga leccién.

63. La reina de] Ak-Sar-Ben.

64. Los hijos del pistolero.

65. La josticia fué a Pioche.

66, Estacion de recambio 0.0 12,
Primero plomo.

68, Furia salvaje.

0. G, Dexies of Canmraneso.

7o igo de Lagamie,

71. Un billete de dicz diares.

72, El suplaatador,

73. La venganza de Rock Sloan,

74, Bliss e Osado,

75. La racidn de plome.

76. Tierza de aadie.

uelo mortal.

Cna bala entre los ojos.

79. Camino de venganza.

8. El retomo de Jack Nelson.

87, Expulsados de Texas

82. Dos buenos amigos

83. El capataz del tres circulos

84. Respuea:as de plomo y pélvora.

85. La vuelta del condenado.

86. Ave de paso.

87. El zanquilargo.

88, Came de litigo.

Proximo titulo: ke Allison.

PRIMERA EDICION

lmpretc en Espaia

Bs nmpied-i

Jrpy— rnmzuwo . A~ Unmitants, 4. BrLsso





OEBPS/Images/cap11.jpg





OEBPS/Images/U.jpg





OEBPS/Images/B.jpg





OEBPS/Images/cap12.jpg





OEBPS/Images/M.jpg
T






OEBPS/Images/4.jpg






OEBPS/Images/V.jpg





OEBPS/Images/A.jpg





OEBPS/Images/N.jpg





OEBPS/Images/1.jpg
CARNE DE LATIGO





OEBPS/Images/contr.jpg





OEBPS/Images/asterisco3.png





OEBPS/Images/2.jpg
Laitetial " Ges’ Vige






OEBPS/Images/H.jpg





OEBPS/Images/P.jpg





OEBPS/Images/cap10.jpg





OEBPS/Images/cap3.jpg





OEBPS/Images/8.jpg
con sumas precauciones se dedicé a curar a Tom





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/7.jpg
.. mientras que con la otra nadaba vigorosamente.





OEBPS/Images/cap2.jpg





OEBPS/Images/E.jpg





OEBPS/Images/D.jpg





OEBPS/Images/6.jpg





OEBPS/Images/cap5.jpg





OEBPS/Images/cap6.jpg





OEBPS/Images/C.jpg





OEBPS/Images/T.jpg





OEBPS/Images/L.jpg





